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RESUMEN 


Cuando se encuentra el cuerpo de un joven metido en la tumba de un 
caballero medieval, el alguacil Daniel Haze tiene la tarea de investigar su 
primer caso de asesinato en solitario. Las sospechas recaen instantáneamente 
sobre el único extraño que llegó al pueblo de Birch Hill justo antes de que 
ocurriera el crimen, pero el capitán estadounidense demuestra ser un activo 
inesperado. Jason Redmond, exsoldado y hábil cirujano, no solo está 
dispuesto a ayudar a Haze con la investigación, sino que arriesgará su propia 
seguridad para detener al asesino. 


Sin sospechosos, sin motivo y con pocas pistas que seguir, Redmond y 
Haze deben resolver el crimen antes de que uno de ellos se convierta en la 
próxima víctima del asesino. 


Murder in the Crypt es la emocionante primera entrega de esta serie 
victoriana de misterio y asesinatos ambientada en un pintoresco pueblo 
británico. 
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PRÓLOGO 


El reverendo Talbot recorrió la corta distancia que lo separaba de la 
vicaría y entró en su iglesia. Le asaltaron los olores familiares del pulido de la 
madera, las velas de cera de abeja y una pizca de moho, y sintió que le 
envolvía una gloriosa sensación de paz. Esta iglesia era su hogar y lo había 
sido desde que llegó aquí como joven vicario hace más de veinte años. Pasó 
un dedo con cariño por la madera lisa del altar, sonriendo con reverencia a la 
pesada cruz que estaba sobre el mantel bordado. Un suave sol de verano 
brillaba a través de la vidriera, iluminando el presbiterio con un rayo del color 
del arco iris, encendiendo la cruz como si el propio Dios le sonriera. 


El ceño del reverendo se arrugó con desagrado cuando notó que había 
una mancha en la base de la cruz, algo pardo y repugnante. Su mirada viajó 
hacia abajo, siguiendo la salpicadura de manchas en el suelo de piedra. El 
reverendo Talbot no tardó en comprender lo que estaba viendo. Sangre. Y 
conducía a la cripta. 


Respirando hondo y pidiendo valor al Señor, el reverendo Talbot siguió 
las manchas de sangre como un rastro de migas, descendiendo a las turbias 
entrañas de la iglesia. No había luz de gas en la cripta, así que buscó las 
cerillas que siempre se guardaban junto a dos velas altas de pilar y encendió 
las mechas, inundando la cripta con la luz parpadeante de las velas. A primera 
vista, todo parecía normal, las tumbas que se alineaban en las paredes tan 
silenciosas y dignas como sus estimados ocupantes, pero la sangre conducía a 
la tumba más lejana, la de Sir Percival Talbot, el venerado antepasado cruzado 
del reverendo Talbot, y terminaba allí. El reverendo cogió una de las velas y 
se acercó a la tumba, aterrorizado por lo que encontraría. Sus ojos se abrieron 
de par en par, asombrados, cuando se dio cuenta de que la tapa se había 
desplazado y una pequeña abertura permitía vislumbrar la esquina superior 
izquierda del sarcófago. 


Sosteniendo la vela tan cerca de su cara que casi se chamuscó las tupidas 
cejas, se inclinó hacia delante y miró dentro de los sombríos confines del 
ataúd de piedra. Esperaba ver el brillo de los huesos bajo el casco con el que 
Sir Percival había sido enterrado en algún momento del siglo XIV, pero lo que 
vio fue una cabeza llena de pelo oscuro y la pálida mejilla de un hombre 
joven, cuya frente se apoyaba en el casco como si estuviera mirando 
profundamente las huecas cuencas de los ojos del caballero. El reverendo dejó 
caer la vela, lanzó un grito estrangulado y salió corriendo de la cripta, 
recorriendo el camino entre las lápidas y atravesando la puerta del cementerio 
hasta que divisó a un muchacho que caminaba por el prado. 


—Estás ahí—, gritó el reverendo Talbot. Conocía al muchacho, pero el 
nombre se le escapaba por el pánico. —Llama al alguacil rápido. Ha habido 
un asesinato—. 


CAPÍTULO 01 


Domingo, 3 de junio de 1866 


La luz menguante de una tarde de verano envolvía el valle en una bruma 
dorada. Aunque más fresco que en Nueva York, el tiempo era agradablemente 
cálido, y el somnoliento pueblo de Birch Hill no parecía diferente de los otros 
pueblos que habían atravesado en su camino desde Liverpool. El capitán 
Jason Redmond miró por la ventana del carruaje, ansioso por llegar por fin a 
su destino. El barco de vapor procedente de Nueva York había tardado cerca 
de tres semanas en cruzar el océano, seguidas de días en un carruaje alquilado 
contratado en Liverpool para transportarles a él y a Micah hasta Essex, que 
estaba al otro lado del país. Después de estar confinado en el primitivo 
carruaje de madera y de recibir sacudidas hasta que le temblaron los dientes, 
estaba al límite de su paciencia y dispuesto a enfrentarse a lo que le esperara 
al final del camino. 


Por fin, la casa solariega quedó a la vista, y se inclinó hacia delante, 
ansioso por ver el hogar de la infancia de su padre. La casa era más grande de 
lo que esperaba. Construida con ladrillos rojos, la mansión de estilo georgiano 
parecía relativamente moderna, su simetría era agradable a la vista, a 
diferencia de algunos de los edificios Tudor que había visto y que parecían 
apoyarse los unos en los otros como si fueran ancianos. 


— ¿Es esa? ¿Es esa tu casa? — gritó Micah mientras se inclinaba sobre 
Jason para mirar por la ventana, con sus ojos azules redondos de emoción. 


—Creo que sí—, respondió Jason, divertido por el entusiasmo del niño. 
— ¿Hay caballos? 


—Creo que sí—, respondió Jason sin compromiso. —Supongo que lo 
averiguaremos pronto. 


El carruaje alquilado bajó por el camino arbolado y se detuvo ante la 
puerta principal. Jason se bajó pero no hizo ningún movimiento para acercarse 
a la casa. Se quedó quieto, escuchando el silencio que sólo interrumpían el 
canto de los pájaros y el susurro de las hojas con la suave brisa, y 
contemplando las elegantes líneas de la casa solariega de la que apenas sabía 
nada. Micah, en cambio, vibraba de impaciencia y sus delgadas piernas 
prácticamente bailaban. 


— ¿Podemos entrar? Se ve muy bien, capitán. Tu abuelo debió de ser un 
rico decrepito. 


Jason casi se rio a carcajadas ante la descripción de Micah. Nunca había 


conocido a su abuelo, pero no se imaginaba que a Lord Giles Redmond le 
hubiera gustado que le llamaran “decrepito”, sobre todo por parte de un chico 
irlandés de pelo cobrizo de la zona rural de Maryland. No tenía ni idea de 
dónde había oído Micah el término. 


La puerta se abrió y un caballero mayor se asomó, mirando a Jason como 
si acabara de ver una aparición. — ¿Puedo ayudarle, señor? —, preguntó. 


—Buenas tardes. Soy el capitán Jason Redmond—, respondió Jason. 
Sacó del bolsillo la carta del Sr. Worth, el abogado de su abuelo, y se la tendió 
al anciano, por si le resultaba incómodo pedirle una prueba de la identidad de 
Jason. El hombre hojeó la carta y su rostro se iluminó con una sonrisa alegre. 


—Dios mío—, exclamó. —Tú debes ser el hijo del amo Geoffrey. Nunca 
pensé que vería el día—. Se puso colorado por lo inapropiado de tal discurso 
y al instante se incorporó, como si estuviera desfilando. —Me disculpo, señor. 
Me tomó por sorpresa, es todo. Soy Dodson, el mayordomo—, dijo el hombre 
con toda la dignidad que pudo reunir. —Por favor, pase. Debe estar cansado 
después de su viaje. ¿Puedo ofrecerles un refresco? — preguntó Dodson 
mientras los conducía a un salón decorado en amarillo mantequilla y crema. 


Jason miró a su alrededor, tratando de imaginar a su padre en esta 
habitación, pero no pudo. El salón estaba muy bien decorado, pero le faltaba 
encanto y modernidad de estilo, algo que Geoffrey Redmond había fomentado 
en su propia casa de Washington Square. Al menos no estaba excesivamente 
decorado con pájaros disecados, chucherías de porcelana y demás parafernalia 
victoriana que parecía ser popular entre los ingleses. 


—Lo siento, señor, pero la casa lleva cerrada más de un año, el personal 
se ha despedido. Sólo estamos yo, la Sra. Dodson, cocinera y ama de llaves en 
este momento, y Joe, el mozo de cuadra. Cuando el Sr. Worth no recibió 
respuesta del amo Geoffrey tras el fallecimiento de su señoría...— La voz de 
Dodson se interrumpió mientras esperaba una explicación. 


—Mi1 padre murió hace casi tres años—, dijo Jason en voz baja. —Y yo 
estaba comprometido de otra manera. 


—-Oh, lo siento mucho, milord—, exclamó Dodson. 


A Jason no se le escapó el cambio inmediato de dirección. Con la 
desaparición de su padre, él era el nuevo Lord Redmond, el heredero de la 
finca Redmond, una posición en la que nunca había esperado encontrarse, al 
menos no tan pronto. 


—Por favor, llámame Capitán—, dijo Jason. Habiendo nacido y crecido 
en América, no se sentía cómodo con los títulos nobiliarios. 


—Como quiera, milord, capitán. ¿Estuvo en la guerra? — preguntó 
Dodson, haciendo la conexión entre el rango de Jason y los recientes 
acontecimientos en los Estados Unidos. 


—Sí, estuve. Luché por el Norte. 


Dodson asintió con sabiduría. —Un asunto terrible, eso. Un asunto 
terrible. Debe alegrarse de que haya terminado—. Después de ofrecer lo que 
creía que era un tópico apropiado, Dodson pasó a asuntos más prácticos. —Le 
diré a la Sra. Dodson que prepare las habitaciones y que envíe a Joe a la 
posada a buscar algo de cena. No hay nada preparado, ya que no le 
esperábamos. Si hubiera escrito... 


—Lo siento. Fue una decisión improvisada la de venir—, explicó Jason. 
—No te preocupes. Si hay pan y queso y algo de beber, Micah y yo estaremos 
contentos. Estamos acostumbrados a la comida sencilla. Me gustaría un poco 
de agua caliente, si es posible. 


—-Por supuesto, milord, eh, Capitán. Haré que Joe traiga agua caliente 
para los dos. 


—A Micah le gustaría estar en una habitación junto a la mía—, dijo 
Jason, notando la cara pálida de Micah. Sus pecas resaltaban en su nariz, 
haciéndolo parecer de alguna manera más joven y vulnerable. 


—Ciertamente. Su señoría nunca mencionó que tuviera un bisnieto—, 
dijo Dodson, mirando a Micah con interés. 


—Micah no es mi hijo—, respondió Jason. —Es mi compañero. 
—Y a veo. No quería ofenderle, milord. 
—No me ofendo. 


A Jason le divertía la confusión de Dodson. Estaba claro que intentaba 
entender la relación entre su nuevo amo y el niño, que parecía tener unos 
nueve años. Micah tenía once, pero un año en la prisión de Andersonville le 
había impedido crecer y le había quitado la carne que le sobraba. Había 
recuperado algo de peso desde la liberación de la prisión, pero tardaría en 
desarrollarse. Había sobrevivido a su encarcelamiento, a duras penas, pero su 
salud se había visto gravemente comprometida por las brutales e inhumanas 
condiciones de la prisión confederada. El superintendente de la prisión, el 
comandante Wirz, había sido arrestado y ejecutado por un cargo de crímenes 
contra la humanidad después de terminada la guerra, pero eso era un pequeño 
consuelo para las viudas e hijos de los hombres que habían muerto de hambre, 
exposición y enfermedad bajo su mando. Después de haber estado a punto de 
morir de hambre, Micah siempre necesitaba saber de dónde iba a venir su 
próxima comida por miedo a no tener suficiente para comer, y Jason se 
aseguró de que comiera varias comidas abundantes y bocadillos saludables 
entre ellas. 


—Me ocuparé de las habitaciones y volveré a abrir el comedor—, 
murmuró Dodson. 


—NO hace falta. Una bandeja en mi habitación, por favor. 
—Sí, capitán. ¿Le gustaría ver algo de la casa? 
—Quizás más tarde. 


—Como desee, señor—, dijo Dodson, y se apresuró a salir de la 
habitación. 


Dos horas más tarde, tras bañarse y ponerse ropa limpia, Jason y Micah 
disfrutaron de una cena a base de rodajas de cerdo, queso y pan, tomada con 
un clarete bastante bueno para Jason y un vaso de leche para Micah. 


—No—, dijo Jason con firmeza cuando Micah miró la botella con 
cariño. 


—No podré dormir—, se quejó Micah. 
—Lo harás. Intenta relajarte y tener pensamientos agradables. 


Este consejo era ridículo a la vista de las pesadillas que seguía sufriendo 
Micah, pero Jason no podía seguir alimentando al niño con láudano. Él mismo 
habría tomado un poco con gusto si le ayudara a dormir toda la noche y a no 
despertarse empapado en sudor frío mientras soñaba con los horrores de la 
prisión, pero ya era hora de que ambos aprendieran a lidiar con el pasado. 
Jason esperaba que el nuevo entorno ayudara a curar las cicatrices que se 
negaban a desaparecer. 


—Entonces, ¿esto es todo tuyo ahora? — preguntó Micah, observando el 
lujoso dormitorio con cortinas de terciopelo de color azul intenso y paredes 
empapeladas en seda azul pálido con flores plateadas y colibríes. La suave luz 
de gas de los apliques a juego bañaba la habitación con un cálido resplandor. 


—L o es. 


— ¿Tu padre le dio la espalda a tanto esplendor? — preguntó Micah, 
mientras su mirada se dirigía al armario chino lacado que se encontraba entre 
las dos ventanas. — ¿Por qué? 


—Él y su padre se pelearon—, explicó Jason. 
— ¿Por qué? 


—Por la elección de la novia de mi padre. Mi madre era americana y, 
aunque procedía de una familia rica, no tenía el pedigrí que mi abuelo quería 
para su único hijo. 


— ¿Qué es un pedigrí? — preguntó Micah. Al venir de una granja de 
Maryland, esas trivialidades se le escapaban. 


—Linaje. Mi madre no provenía de una familia con títulos. Su padre era 
banquero. 


— ¿Tu abuelo desheredo a tu padre, entonces? — preguntó Micah, 
decidido a sacar toda la historia. 


—Amenazó con hacerlo, pero no fue necesario. Mi padre siguió a mi 
madre a Nueva York cuando ella se marchó a casa después de la visita de su 
familia a Inglaterra, y se casaron poco después de su llegada. Nunca volvió a 
pisar Inglaterra, ni pidió dinero a su padre. Se puso a trabajar para su suegro y 
le fue bastante bien. 


— ¿Volvió a hablar con su padre? — preguntó Micah mientras cogía 
otra rebanada de pan y la cubría generosamente con carne de cerdo. 


—Después de casi una década de silencio, mi padre por fin le escribió al 
viejo y éste le respondió. Echaba de menos a su hijo y se alegraba de saber 
que era abuelo. Mantuvieron una correspondencia hasta que mis padres 
murieron—. Todavía le dolía decirlo en voz alta, y Jason rara vez hablaba del 
accidente que se había cobrado la vida de sus padres. 


— ¿De qué murieron? — preguntó Micah con poco tacto. 
—Murieron en un accidente ferroviario hace tres años. 
— ¿Los echas de menos? 


—Sí, mucho. Ojalá hubiera podido asistir a su funeral—, dijo Jason con 
tristeza. —Cuando me enteré de la noticia, hacía tiempo que se habían ido. 


—Lo siento, capitán—, dijo Micah. —Supongo que es duro perder a tus 
padres a cualquier edad. 


—+Es así—, estuvo de acuerdo Jason. —Ahora, deja de hacer preguntas y 
vete a la cama. Estaré aquí si me necesitas. 


Micah le dirigió una mirada escrutadora con la clara intención de 
averiguar si Jason le permitiría dormir en su cama, pero Jason negó con la 
cabeza. Micah había dormido con él durante meses después de que llegaran a 
Nueva York, habiéndose acostumbrado a dormir al lado de Jason después de 
que el padre de Micah muriera en Andersonville, pero Jason había puesto el 
límite cuando embarcaron hacia Inglaterra. Micah tenía que empezar a dar 
pasos hacia la independencia. 


—NO hay nada que temer. Estás a salvo, Micah. 


Micah asintió. —Lo sé. Estaré bien. Espero que tengan algo bueno para 
desayunar—, dijo, sus pensamientos se dirigieron a su estómago como solían 
hacerlo cuando estaba ansioso. —Las salchichas estarían bien. 


—Estoy seguro de que la Sra. Dodson nos dará un espléndido desayuno. 
Ahora, vete. 


—Buenas noches, capitán—, dijo Micah, y salió de la habitación, 
cerrando la puerta suavemente tras él. 


Jason se sirvió otra copa de vino y miró por la ventana la creciente 
oscuridad. No estaba listo para irse a la cama, pero tampoco tenía ganas de 
leer. Dejó el vaso y caminó por el pasillo, deteniéndose frente al dormitorio 
que había sido de su abuelo. No estaba seguro de lo que esperaba encontrar, 
pero empujó la puerta y entró. La habitación era grande y lujosa, con una 
cama muy tallada y una cómoda de madera oscura que brillaba a la luz de la 
luna que entraba por la ventana. Las colgaduras de la cama eran de terciopelo 
granate que hacían eco de los rojos profundos de la alfombra turca del suelo. 


Jason pensó que podría tener una idea del hombre al estar en su santuario 
privado, pero no sintió nada más que el vacío y el deseo de marcharse. Estaba 
a punto de irse cuando se fijó en un rectángulo oscuro sobre la mesilla de 
noche. Se acercó a la cama, levantó la fotografía del soporte y la llevó a la 
ventana, donde pudo estudiarla a la luz de la luna. Su corazón se apretó de 
dolor cuando vio el rostro sonriente de su madre y los ojos amables de su 
padre. Su mirada se dirigió al niño que estaba junto a su padre. Debía de tener 
entonces unos siete años, era todavía un niño. Su pelo oscuro le caía sobre la 
cara y sus ojos grises miraban fijamente a la cámara mientras esperaba el flash 
del fotógrafo, temiendo parpadear. Una costra en la rodilla se veía justo 
debajo del dobladillo de sus pantalones cortos y sus zapatos estaban un poco 
rozados. Sonrió al recordarlo. Qué feliz había sido entonces, qué amado. 


La mayor pena de sus padres había sido no haber sido bendecidos con 
más hijos. Sólo cuando Jason creció y se interesó por la medicina se dio 
cuenta de que su madre había sufrido varios abortos, pero de niño había 
pensado que era demasiado delicada para tener más bebés y se había deleitado 
con su amor incondicional. Sus padres le habían rogado que no se alistara en 
el ejército de la Unión cuando estalló la guerra, pero el destino quiso que 
fueran ellos los que murieran, y ahora estaba en Inglaterra, de pie en el 
dormitorio del abuelo que nunca había conocido, mirando a su yo de siete 
años mientras las lágrimas de pérdida le escocían los ojos y un zorro gritaba 
en algún lugar de la noche, haciéndose eco de su propia soledad. 


Jason estaba a punto de volver a colocar la fotografía en la mesita de 
noche, pero se lo pensó mejor y la llevó a su habitación, colocándola junto a 
su propia cama desconocida. Cuando por fin estuvo listo para dormir, se sintió 
mejor sabiendo que sus padres estarían velando por él y esperó que finalmente 
durmiera toda la noche, agradecido por el olvido que sólo el sueño podía 
proporcionarle. 


CAPÍTULO 02 


Lunes, 4 de junio 


Jason se despertó sobresaltado, sorprendido al ver la luz del sol que 
entraba por la ventana. La Sra. Dodson había corrido las pesadas cortinas 
cuando preparó la habitación la noche anterior, pero Jason las había abierto, 
prefiriendo ver el cielo nocturno si se despertaba durante la noche. Rara vez 
dormía más allá del amanecer, pero según el reloj de bolsillo que había dejado 
en la mesita de noche, eran más de las diez. 


Se incorporó y miró a su alrededor en la habitación desconocida, 
recordando lentamente que había terminado la botella de clarete, lo que 
probablemente explicaba por qué tenía la cabeza confusa y cómo había 
conseguido dormir hasta bien entrada la mañana. El sonido que lo había 
despertado resonó en toda la casa. Era la aldaba de hierro golpeada una y otra 
vez. Jason oyó voces elevadas y luego la pesada pisada de Dodson en las 
escaleras. Llamó a la puerta del dormitorio y asomó la cabeza. 


—Siento molestarle, capitán, pero hay alguien que desea hablar con 
usted urgentemente. 


—Deme un momento para vestirme—, respondió Jason, ya sacando las 
piernas de la cama. 


Dodson miró las cortinas abiertas y la ropa de Jason descuidadamente 
tirada sobre una silla, pero no dijo nada. Había comenzado a retirarse cuando 
Jason lo llamó. 


—-Dodson, ¿hay café? 
— ¿Café, señor? 
—Sí. Necesito una taza de café. 


—Eh, veré si podemos encontrar algo, milord, capitán—, se encogió de 
hombros con exasperación y salió de la habitación. 


Habiendo atendido a sus necesidades personales, Jason se vistió 
apresuradamente y se presentó abajo. Supuso que estaba a punto de 
enfrentarse al Sr. Worth. No conocía a nadie en Inglaterra, así que el abogado 
sería la única persona que podría tener algo que decirle, dada su inesperada 
llegada. Seguramente había papeles que firmar, los deseos de su abuelo que 
conocer y asuntos generales de la finca que atender. Jason no estaba de humor 
para ocuparse de ninguno de esos asuntos, pero no tenía la costumbre de 
rechazar a los visitantes fingiendo no estar en casa. Esperando que la reunión 


no durara mucho, entró en el salón, donde le esperaba su visitante. 


Un hombre estaba de espaldas a la habitación, con las manos unidas a la 
espalda mientras miraba por la ventana. Se giró al oír los pasos de Jason, pero 
no sonrió ni extendió la mano en señal de saludo. En su lugar, inclinó la 
cabeza hacia un lado mientras observaba a Jason, sus ojos se entrecerraron 
como si encontrara a Jason interesante. 


Jason se tomó un momento para estudiar al hombre. Tenía más o menos 
su misma edad, unos veinte años, tal vez treinta, con el pelo castaño oscuro 
bien peinado y ojos marrones inteligentes detrás de unas gafas redondas, lo 
que le daba un aspecto estudioso. Llevaba un traje de tweed gris y una corbata 
sombría; el único defecto de su aspecto eran unos zapatos polvorientos a los 
que les vendría bien un buen pulido. 


— ¿En qué puedo ayudarle? — preguntó Jason cuando el hombre no se 
presentó. 


—Me llamo Daniel Haze y soy el alguacil de la parroquia. 


—Un placer conocerle. Capitán Jason Redmond. ¿Quiere tomar asiento? 
— invitó Jason. 


El alguacil se sentó pero no se puso cómodo. Su postura era rígida, con 
los hombros cuadrados mientras miraba a Jason, que estaba sentado en el 
sillón de enfrente. Jason esperó pacientemente a que el hombre hablara. 


—El cuerpo de un joven fue descubierto esta mañana temprano—, dijo el 
alguacil Haze. 


—Lamento escuchar eso. 

—Estoy investigando su muerte. 

—Y a veo—, dijo Jason, deseando que el hombre fuera al grano. 

— ¿A qué hora llegó ayer a Redmond Hall? —, preguntó el alguacil. 
— Alrededor de las cinco—, respondió Jason. 

— ¿Y volvió a salir de la casa anoche? 

—N 0, no lo hice. 

— ¿Y su joven acompañante? 


Las noticias viajan rápido, pensó Jason mientras se sentaba hacia 
adelante, sintiendo el inexplicable antagonismo del alguacil hacia él. —Micah 
estuvo conmigo hasta que se acostó alrededor de las nueve. ¿De qué se trata, 
alguacil? ¿Está sugiriendo que tenemos algo que ver con la muerte de este 
joven? 


—Horas después de su llegada, un hombre fue asesinado. Dada la 


proximidad de los dos sucesos, faltaría a mi deber si no preguntara, ya que 
podrían estar relacionados. 


— ¿Es esa su opinión profesional, o la suposición mal concebida de un 
hombre que se agarra a un clavo ardiendo? — Preguntó Jason con sorna, y al 
instante se arrepintió de su arrebato. El hombre sólo estaba haciendo su 
trabajo. 


El alguacil hizo una mueca y moderó su tono. —No le estoy acusando de 
nada, milord. 


Ciertamente parecía que lo hacía, pero Jason decidió intentar una táctica 
diferente. — ¿Qué razón habría tenido para matar a este hombre? — Preguntó 
Jason, esforzándose por mantener la calma. —No conozco a nadie por estos 
lares, y he venido aquí directamente desde Liverpool, donde llegué hace tres 
días desde Nueva York. 


— ¿Hay alguien que pueda verificar eso? 


—Supongo que pueden consultar a la línea de vapores White Star y 
localizar al cochero que contraté para que nos trajera aquí. El señor y la Sra. 
Dodson estaban aquí cuando llegamos, así como Joe, que trajo nuestro 
equipaje. Todos ellos pueden dar fe de que Micah y yo no salimos de casa 
ayer por la tarde. 


—Lo haré—, respondió escuetamente el alguacil. 


— ¿Quién es este hombre, de todos modos? — preguntó Jason, intrigado 
a pesar de su irritación inicial. 


La expresión taciturna del alguacil se convirtió en una de vergilenza. — 
No lo sé. 


— ¿No es de aquí? 
—No. Nunca lo he visto antes. 


—Entonces, ¿no tiene absolutamente nada para seguir adelante salvo el 
hecho de que mi amigo y yo llegamos ayer a Birch Hill? 


—No lo tengo, milord, — dijo el hombre con exagerado énfasis en el 
título. 


— ¿Y cómo murió este hombre? 


—Todavía no lo he averiguado. Se ha llamado al médico, pero parece 
estar indispuesto, así que el examen del cuerpo tendrá que esperar. 


— ¿Qué le hace creer que este hombre fue asesinado? — preguntó Jason, 
con su curiosidad profesional a flor de piel. En sus veintiocho años había visto 
más cadáveres de los que le importaba contar, pero las muertes sospechosas 
siempre le habían interesado especialmente por las pistas que dejaban. El 


cuerpo tenía mucho que contar a alguien que estuviera dispuesto a escuchar y 
supiera interpretar la información. 


—Su cuerpo fue descubierto en una de las tumbas de la cripta de la 
iglesia. Dudo que haya subido allí por su propia voluntad y haya cerrado la 
tapa antes de morir. Hay formas más fáciles de acabar con la vida de uno. 


— ¿Hay marcas en su cuerpo? 


— ¿Es usted médico, señor? — Preguntó el alguacil Haze, con su 
irritación a flor de piel mientras se ponía en pie. No parecía apreciar que el 
sospechoso le interrogara a él en lugar de al revés. 


—Resulta que sí—, dijo Jason, poniéndose también en pie. 


Las cejas del alguacil se alzaron con sorpresa. — ¿Lo eres, en efecto? 
Tenía entendido que era usted militar. 


—Fui capitán de infantería, pero también soy cirujano de formación. 


— ¿En qué bando luchó usted? — preguntó Daniel Haze con mal 
disimulado interés. 


—Luché por el Norte. 


— ¿Fue porque cree que la esclavitud es un mal moral o porque resulta 
que es de dónde es? 


—La esclavitud no tiene cabida en el mundo moderno—, respondió 
Jason pacientemente antes de que su mente volviera al asesinato. —Alguacil, 
me encantaría examinar el cuerpo si usted lo permite. 


El alguacil Haze sonrió y sus ojos brillaron con diversión. —Bueno, 
viendo que tiene una coartada para el momento del asesinato y que está 
ofreciendo sus servicios, estaré encantado de aceptar su ayuda, milord. 


—Por favor, llámeme capitán Redmond—, dijo Jason. 


El alguacil se encogió de hombros. —Le llamaré útil si puede decirme 
algo sobre la muerte de este hombre. El doctor Miller es un buen hombre, 
pero es un médico rural más adecuado para arreglar huesos rotos y atender 
partos. Aquí no tenemos un cirujano de la policía, como en Londres—, dijo el 
hombre con nostalgia. 


— ¿Hay una comisaría de policía cerca de aquí? 


Daniel Haze se rio con amargura. —La comisaría más cercana está en 
Brentwood, pero aún está en pañales. El Servicio de Policía Metropolitana 
existe en Londres desde hace algunos años, pero el concepto de una fuerza 
policial entrenada y organizada aún no se ha extendido al resto de Inglaterra. 
En Birch Hill, soy todo lo que hay. 


—Ya veo. ¿Le gustaría acompañarme a tomar una taza de café, alguacil? 


— Jason preguntó amablemente. —Estaba a punto de tomar un poco. 


—No, gracias. Interrogaré al personal mientras usted disfruta de su café. 
¿Nos encontramos fuera en unos diez minutos? 


—Nos vemos allí. 


CAPÍTULO 03 


Daniel salió a la agradable calidez de la mañana de junio después de 
confirmar con los señores Dodson que Jason Redmond le había dicho la 
verdad. Se sintió un auténtico idiota. No se había dado cuenta de que los 
recién llegados al pueblo eran el nuevo Lord Redmond y su acompañante, que 
era sólo un niño, cuando golpeó la puerta. Sólo se había enterado de que un 
carruaje alquilado había sido visto en los alrededores de Redmond Hall, 
noticia a la que había prestado poca atención hasta que el vicario descubrió el 
cadáver esta mañana. Hasta hace unos minutos, cuando Dodson le aclaró la 
identidad de los nuevos residentes de la mansión, los extraños habían sido los 
sospechosos obvios, y en su deseo de demostrar su valía, Daniel 
prácticamente había acusado a Lord Redmond de asesinato y había hecho el 
ridículo. 


Tras rodear el edificio, se dirigió a los establos para interrogar al mozo. 
No tenía muchas esperanzas de averiguar algo de Joe Marin. Joe tenía fama de 
ser mejor con los caballos que con las personas y había trabajado en la finca 
de los Redmond desde que era un niño. Daniel lo conocía a él y a su hermano, 
John, de toda la vida. De hecho, conocía a todo el mundo en Birch Hill, ya 
que había crecido en una aldea a las afueras del pueblo. Había jugado con 
todos los niños que ahora eran hombres y se había enamorado a la tierna edad 
de doce años de una niña de diez años llamada Sarah. Sarah era ahora su 
esposa, pero no era la niña que había conocido, ni siquiera la mujer con la que 
se había casado. 


Daniel sintió la familiar punzada de dolor mientras cruzaba el patio hacia 
los establos. Sabía que lo sucedido no era culpa suya; ni siquiera había estado 
allí en el momento del accidente, pero Sarah le había culpado, y no había 
tenido más remedio que acceder a sus deseos y regresar a Birch Hill desde 
Londres, donde se habían instalado poco después de casarse. Había tenido que 
renunciar a su sueño de convertirse en detective de la policía. En el momento 
del accidente, Daniel había sido un pelador1, o un bobby, como a algunos les 
gustaba llamarlos, un policía del Servicio de Policía Metropolitana. Le 
encantaba su trabajo y llevaba el uniforme azul con orgullo, acudiendo a su 
puesto en la comisaría de Whitechapel todas las mañanas temprano con un 
resorte en el paso y un ardiente deseo de marcar la diferencia. Había trabajado 
duro y prestado atención, aprendiendo el oficio de policía no sólo de sus 
colegas y superiores, sino también del detective Colin Franks, que se 
convertiría en una especie de amigo y mentor. Habría sido un detective 
dedicado, si hubiera tenido la oportunidad, pero el Todopoderoso tenía un 
plan diferente para él, y para Sarah. 


Durante los últimos tres años, habían residido en casa de su suegra viuda, 
y Daniel ostentaba el título de alguacil. Agradeció que le ofrecieran el puesto 
cuando el viejo alguacil finalmente consideró oportuno retirarse de sus 
funciones, pero el trabajo consistía sobre todo en buscar ovejas perdidas, 
investigar robos menores y, de vez en cuando, disolver una pelea, si se 
encontraba en las inmediaciones de la trifulca. No había habido un asesinato 
en Birch Hill desde que podía recordar, al menos no uno que se hubiera 
investigado adecuadamente. La gente moría a menudo, pero la mayoría de las 
veces era por causas naturales o por accidentes que podían haber sido 
provocados deliberadamente, pero que el magistrado local, que no se 
preocupaba demasiado por las disputas de las clases bajas, consideraba como 
una desgracia. 


Y ahora se había cometido un asesinato en su terreno y, por primera vez 
en años, Daniel sintió un cosquilleo de emoción. A los treinta años, era 
demasiado mayor para volver a ser policía, ya que la edad límite era de 
veintisiete años, pero tal vez, si demostraba su capacidad, con el tiempo, 
podría presentar una solicitud a la policía de Essex y quizá tener la 
oportunidad de empezar de nuevo como detective junior. A Sarah no le 
gustaría eso; ella quería permanecer en Birch Hill, pero intentaría 
convencerla. Tal vez una vez que tuvieran un hijo, pensó, y al instante se dio 
cuenta de que tener un bebé haría que Sarah estuviera aún más decidida a 
quedarse en el pueblo. Pero él quería tener hijos y quería que Sarah fuera 
feliz. A estas alturas, todo era hipotético, ya que las relaciones entre él y Sarah 
habían sido tensas desde su regreso al pueblo, así que volvió a centrar su 
atención en el asunto que tenía entre manos mientras empujaba la puerta de 
los establos. 


Le gustó el olor a tierra de los caballos y el heno y miró con admiración 
a la pareja de castaños que estaban en sus establos, con sus pelajes brillantes y 
sus crines y colas gruesas y cobrizas. Joe estaba limpiando un establo vacío, 
pero se detuvo al ver a Daniel. 


—Hola, Daniel—, dijo Joe, enseñando los dientes desiguales. 


—Hola, Joe—, respondió Daniel. Deseó que Joe lo llamara por su título 
apropiado, pero justo en ese momento, las formalidades no eran importantes. 
—Joe, ¿a qué hora llegó Lord Redmond a Redmond Hall anoche? 


—A las cinco—, respondió Joe. — ¿Por qué? 


— ¿Lo viste a él o al chico salir de la casa en algún momento después de 
eso? 


—No. Se quedaron toda la noche. ¿Por qué lo preguntas? 
—Un hombre fue asesinado. 


Las cejas de Joe se alzaron sorprendidas, pero no hizo ningún comentario 


ni preguntó por la identidad de la víctima, volviendo a fregar el establo con 
notable indiferencia. 


CAPÍTULO 04 


Jason había estado de pie junto a la ventana, mirando el césped 
suavemente inclinado que se extendía hacia el parque, cuando la Sra. Dodson 
trajo el café acompañado de un vaso de leche y un tazón de azúcar. —Lo 
siento, capitán, pero esto era todo lo que teníamos. Sólo lo suficiente para 
hacer la única cafetera. Dodson y yo preferimos el té—, dijo. —Pero me 
aseguraré de pedir un poco a Brentwood enseguida, ya que le gusta. 


—Gracias, Sra. Dodson. ¿Sería tan amable de preparar el desayuno para 
Micah? Esperaba unas salchichas. 


—Me ocuparé de ello, milord—, dijo la Sra. Dodson, volviendo a usar el 
título. —Creo que el joven caballero sigue durmiendo. 


—Bien. Que descanse. 


Jason aceptó una taza de café de la Sra. Dodson y añadió un chorrito de 
leche y una cucharadita de azúcar. Estaba aguado y tenía un sabor rancio, pero 
lo engulló de todos modos y salió al vestíbulo, donde Dodson esperaba con el 
abrigo y el sombrero de Jason. Jason se giró al oír el sonido de unos pasos que 
corrían. Micah apareció en lo alto de la escalera. Seguía en camisón, con los 
tobillos delgados asomando por debajo del dobladillo, el pelo despeinado y 
los ojos muy abiertos por la preocupación. 


— ¿Adónde vas? ¿Puedo ir yo también? —, gritó. 


—Volveré enseguida—, dijo Jason con paciencia. Él era todo lo que 
Micah tenía en el mundo, así que la ansiedad del chico era comprensible, 
sobre todo porque ahora estaba aún más lejos de su hogar en Maryland. — 
Mientras tanto, puedes disfrutar de tu desayuno y luego echar un vistazo a los 
caballos. Espero un informe completo para cuando regrese. 


El rostro de Micah se relajó ante la mención de los caballos. El chico 
tenía una gran afición por los animales y a menudo hablaba de los que habían 
tenido en la granja de su familia antes de la guerra. Su hermana, Mary, se 
ocupaba del ordeño y de las ovejas, pero Micah había cuidado de los caballos 
y de un burro especialmente testarudo al que había llamado Horacio, una tarea 
que le gustaba. Echaba de menos la compañía poco exigente de los animales. 
Le vendría bien volver a hacer algo que le gustaba, pensó Jason mientras le 
sonreía tranquilizadoramente. 


—De acuerdo—, aceptó Micah, su mirada ya no estaba llena de pánico. 
—_Iré después del desayuno—. Hizo ademán de bajar las escaleras. 


—Creo que será mejor que te vistas primero—, dijo Jason, deteniéndolo. 


Micah se puso un poco colorado y se retiró a su habitación. 


El alguacil Haze ya estaba esperando fuera. Jason esperaba ver algún 
tipo de transporte, pero el alguacil parecía haber llegado a pie y tenía la 
intención de que fueran a pie hasta la iglesia. 


— ¿Pudo confirmar nuestro paradero a su satisfacción, alguacil? — 
preguntó Jason mientras se reunía con el alguacil en el camino. 


El rostro del alguacil Haze se tornó de un tono rosado moteado. — 
Milord—, comenzó. —Quiero decir, capitán, por favor, perdone mi grosería 
de antes. Me pasé de la raya. Nunca quise insinuar...— Tosió en su mano para 
ocultar su evidente vergiienza. —Fue una torpeza—, dijo finalmente, 
habiendo encontrado las palabras adecuadas para expresar lo que quería decir. 


—Sólo cumplía con su deber—, respondió Jason, sintiendo simpatía por 
el hombre. — ¿Nos vamos? 


—ER, sí. La iglesia está a menos de una milla de aquí. 


— ¿Dónde está el cadáver? — preguntó Jason mientras se ponían en 
marcha. 


—Lo dejé bajo la atenta mirada del vicario. Él fue quien descubrió el 
cuerpo. 


— ¿Y cómo descubrió exactamente el cuerpo si estaba en una tumba? — 
preguntó Jason, con la mente puesta en los aspectos prácticos. 


Haze miró a Jason por debajo del ala de su bombín, como si le 
sorprendiera la pregunta. —El vicario se dio cuenta de que había manchas de 
sangre en el suelo que conducía a los escalones de la cripta. Encontró la tapa 
de una de las tumbas ligeramente torcida y miró dentro. Esperaba ver restos 
óseos, pero lo que vio en su lugar fue el cuerpo de un hombre, tumbado boca 
abajo, con la frente apoyada en el casco de Sir Percival Talbot. 


— ¿Quién era? 

—Quien fue un caballero durante la última Cruzada y el señor feudal de 
todo lo que ve. 

—Descuidado—, murmuró Jason para sí mismo. 

— ¿Perdón? 


—Quien trató de deshacerse del cuerpo fue descuidado—, explicó Jason. 
— ¿Por qué molestarse en esconder el cadáver en una tumba que 
probablemente nadie abrirá si vas a dejar manchas de sangre en el suelo y a no 
cerrar bien la tapa? 


—Son muy buenas preguntas, capitán—, respondió el alguacil Haze, 
asintiendo con la cabeza. —Por qué, en efecto. 


—O el asesino estaba presionado por el tiempo, o estaba demasiado 
oscuro para ver—, reflexionó Jason. — ¿Ha comprobado si han robado algo 
de la tumba? Tal vez la víctima intentó robar la tumba y fue herida en el 
proceso. O podría haber sido asesinado por su compañero, que no quería 
compartir las ganancias del robo. 


—Según el reverendo Talbot, no se llevaron nada—, respondió el 
alguacil Haze. — ¿Está seguro de que fue un hombre el responsable? —, 
preguntó, ladeando la cabeza como un perro que hubiera visto una ardilla. 


— ¿Cree que una mujer, aunque sea fuerte, podría haber empujado la 
tapa de piedra de la tumba y haber metido el cuerpo dentro? —. Respondió 
Jason. 


El alguacil Haze consideró cuidadosamente su respuesta. —La víctima 
podría haber sido atraída a la cripta con algún pretexto, y luego asesinada allí. 
Tal vez incluso ayudó a su asesino a abrir la tumba, creyendo que había algo 
de valor dentro. El asesino podría haber tenido la intención de hacerlo todo el 
tiempo, o tal vez se produjo una discusión y las cosas se calentaron. 


— ¿Y la sangre en la iglesia? 


—La sangre podría haber pertenecido a cualquiera de los dos hombres. 
Quizás uno de ellos ya estaba herido cuando se encontraron. 


—Sí, es una teoría plausible—, respondió Jason. —Veamos si se 
sostiene. 


— ¿Cómo propone hacer eso? 


—El cuerpo nos dirá mucho sobre cómo murió el hombre y si murió 
antes o después de ser colocado en la tumba. 


— ¿Lo hará, en efecto? — Preguntó el alguacil Haze, claramente 
sorprendido. 


—Creo que sí. 


—Usted ha manejado muchos cadáveres, ¿no es así? — El alguacil Haze 
preguntó en voz baja. —He leído sobre su guerra en los periódicos. No se lo 
desearía a ningún hombre, tener que matar a sus compatriotas. Familias 
divididas, hermanos luchando contra hermanos. Lo hace todo mucho más 
personal. Nunca quise ser un soldado. No tengo el estómago para ello. 


—Sí, alguacil, he visto el tipo de carnicería que hace que un hombre se 
cuestione todo lo que cree sobre sus semejantes. También le hace a uno dudar 
de la existencia de Dios. 


El alguacil Haze aspiró ante esta afirmación, pero no hizo ningún 
comentario, bien porque estaba demasiado conmocionado por el sentimiento o 
porque habían llegado a la explanada del pueblo y sus pensamientos habían 


vuelto al asunto que tenían entre manos. La iglesia estaba justo al otro lado, su 
torre cuadrada y gris se alzaba orgullosa contra un cielo azul sin nubes. Jason 
siguió al alguacil a través de la puerta de la iglesia, cubierta de líquenes, y 
bajó por un camino que dividía el cementerio y conducía al pórtico de la 
iglesia. Todas las iglesias que había visto desde que llegó a Inglaterra le 
parecían antiguas, pensó Jason mientras contemplaba el edificio de estilo 
normando que tenía delante. Como se había criado en Nueva York, estaba 
acostumbrado a las cosas nuevas y modernas, pero en Inglaterra el tiempo 
parecía haberse detenido, y los pueblos somnolientos habían permanecido 
inalterados durante generaciones, con sus pintorescas casitas de tejado de 
paja, sus tabernas de entramado de madera y sus grandes casas señoriales 
situadas en hectáreas de exuberante parque, en las que unos pocos habían 
gobernado a muchos durante siglos con la ayuda del Parlamento y la Iglesia. 


Jason se guardó sus pensamientos mientras entraba en la iglesia por una 
gruesa puerta de hierro y seguía al alguacil por una nave de piedra. Sus pasos 
resonaron en el silencio del edificio, sólo los santos que adornaban las 
vidrieras observaban su avance, aunque sin mucho interés. 


—Muéstreme dónde empieza la sangre—, dijo Jason cuando se 
acercaron al altar del templo. 


—Justo aquí. 


Jason miró al suelo y, en lugar de dirigirse a los escalones de la cripta, 
caminó lentamente alrededor del altar. —Aquí hay algo—, observó mientras 
miraba los desgastados bloques de piedra. Miró hacia la ventana situada detrás 
del altar, que estaba orientada al este y habría captado los primeros rayos del 
sol naciente a la hora en que el vicario debió de llegar a la iglesia. La luz que 
se filtraba a través de la ventana habría brillado sobre el altar y el suelo justo 
delante de él, atrayendo la mirada del vicario hacia las manchas. Si el vicario 
hubiera llegado más tarde, una vez que el sol se hubiera levantado más alto en 
el cielo, o si el día hubiera estado nublado, podría haber tomado las manchas 
marrones por suciedad y no haber bajado nunca a la cripta, dejando el cuerpo 
sin descubrir hasta que el olor a putrefacción subiera por las escaleras. Si la 
puerta de la cripta hubiera permanecido firmemente cerrada, el cuerpo podría 
no haber sido descubierto durante semanas, incluso meses, lo que haría 
imposible saber nada de la víctima, que era probablemente lo que el asesino 
había pretendido cuando decidió deshacerse del cuerpo de una manera tan 
creativa. 


El alguacil Haze siguió la mirada de Jason y asintió sabiamente. —Hay 
sangre en la base de la cruz—, dijo, levantándola para examinar la pesada 
base. — ¿Cree que es el arma del crimen? 


Jason negó con la cabeza. —Es poco probable. Si la víctima hubiera sido 
asesinada con esta cruz, habría mucha más sangre. Dado que sólo hay una 


mancha en la base y una salpicadura de manchas que se alejan del altar, yo 
diría que la cruz se utilizó para aturdir y no para matar. 


— ¿Bajamos a la cripta? — Preguntó el alguacil Haze. 


—Guíe el camino—. Jason siguió al alguacil Haze por el estrecho tramo 
de escaleras de piedra. 


Dos altas velas de pilar eran la única fuente de luz en la cripta, su suave 
luz parpadeaba en las paredes y apenas iluminaba las tumbas que se alineaban 
en tres de las paredes. Jason pudo ver cómo el asesino podría haber pensado 
que había cerrado la tapa del todo, sus sentidos adormecidos en una falsa 
seguridad por las profundas sombras que envolvían los ataúdes. Parecían 
antiguos, con los rostros de piedra de los difuntos desgastados tras haber 
dormido durante siglos en las húmedas entrañas de la iglesia. Por un 
momento, Jason sintió el pánico que le producía estar confinado en aquella 
caja de piedra sin ventanas, pero rápidamente se controló. Nadie le retenía 
contra su voluntad y la puerta estaba abierta de par en par. 


El vicario estaba sentado en un banco bajo de piedra junto a la pared del 
fondo. Jason esperaba que pareciera tan viejo como su iglesia, pero el hombre 
no tenía más de cuarenta y cinco años, con el pelo oscuro y ralo, una cara 
carnosa y rosada, y unos ojos tan oscuros que parecían agujeros vacíos en la 
tenue luz de la cripta. Los labios del vicario se habían estado moviendo, 
posiblemente orando, pero terminó poco después de que ellos llegaran y se 
puso de pie para saludarlos. 


—Reverendo Talbot, éste es el capitán Jason Redmond de la Mansión 
Redmond—, dijo el alguacil Haze. Mantuvo la voz baja, como si temiera 
molestar a los muertos. 


— ¿El nieto de Lord Redmond? —, preguntó el vicario, acercándose con 
la mano extendida. —Es un placer conocerle, señor. Su abuelo hablaba a 
menudo de usted, especialmente durante las últimas semanas de su 
enfermedad. Su mayor deseo era conocerle en persona. Estaría encantado de 
saber que por fin ha vuelto a casa. 


Birch Hill no era en su casa, pero Jason se abstuvo de señalarlo. El 
vicario se limitaba a dar la bienvenida, un gesto que no podía ser fácil para él 
dado que su mirada se desviaba continuamente hacia la tumba del caballero, 
con las manos unidas ante él con tanta fuerza que los nudillos estaban blancos 
de tensión. 


— ¿Puedo ver el cuerpo? — preguntó Jason. 


El reverendo Talbot miró al alguacil Haze, claramente confundido por la 
presencia de Jason. 


—El capitán Redmond es cirujano—, dijo el alguacil. —Él examinará el 
cuerpo en lugar del Dr. Miller. Será respetuoso. ¿No es así, capitán? —, 


preguntó, haciendo que Jason respondiera afirmativamente. 


—No realizará una autopsia—, dijo el vicario. —No lo permitiré. 
Profanar un cuerpo va en contra de Dios y de las enseñanzas de la Iglesia. 


—Los cirujanos de la policía en Londres realizan autopsias todo el 
tiempo—, replicó petulantemente el alguacil Haze. —Tienen todo el apoyo de 
la Iglesia. 


—No lo permitiré—, repitió obstinadamente el reverendo Talbot. 


—Haré todo lo posible por determinar la causa de la muerte sin una 
autopsia—, respondió Jason, más para apaciguar al vicario que porque 
estuviera totalmente de acuerdo con su demanda. Si no podía averiguar lo que 
necesitaba al examinar el cuerpo, encontraría una manera de eludir el edicto 
del vicario. —Ahora, ¿puedo ver el cuerpo? —, repitió. 


El vicario señaló una tumba en la pared oriental de la cripta. Jason 
levantó uno de los altos candelabros y acercó la vela al ataúd. No daba 
suficiente luz, pero era todo lo que tenía a mano, así que tendría que servir. La 
tapa de piedra estaba ligeramente entreabierta, dejando ver un hueco de unos 
cinco centímetros en la cabeza. Jason se asomó al interior. Incluso con la 
escasa iluminación, pudo distinguir la cabeza del hombre. Tenía el pelo 
oscuro y rizado, y la firme mejilla pálida y las gruesas pestañas eran las de un 
hombre joven, probablemente no mayor de veinte años. Si no hubiera estado 
tumbado boca abajo en una tumba, podría haber estado dormido. Jason se 
acercó y presionó con dos dedos el cuello del hombre para asegurarse de que 
estaba muerto y no sólo inconsciente. No había pulso. 


—Tenemos que sacarlo—, dijo Jason, volviéndose hacia el alguacil. — 
¿Hay algo sobre lo que poner el cuerpo? 


—Hay una manta en la sacristía—, dijo el reverendo Talbot. —Iré a 
buscarla. 


—Sí, por favor—, respondió distraídamente el alguacil Haze. — ¿Qué le 
parece? —, preguntó, volviéndose hacia Jason. 


—Creo que es demasiado pronto para decir algo definitivo. Tengo que 
examinarlo a fondo. 


— ¿Debería hacer eso aquí? Esto es una iglesia, después de todo, y 
alguien podría bajar aquí y verlo en estado de desnudez. 


— ¿Tiene una idea mejor? — Jason respondió. — ¿Adónde llevará el 
cuerpo cuando haya terminado con él? 


—Hay una mujer en el pueblo, la Sra. Etty, que se encarga de velar a los 
muertos. Podemos llevárselo a ella. 


Jason negó con la cabeza. —Preferiría examinarlo antes de trasladarlo. 


Puede hacer guardia y asegurare de que nadie nos moleste. 
—De acuerdo. ¿Hay algo que necesite? 
—Luz. ¿Hay una linterna? Dos sería mejor. 
—Me ocuparé de ello. ¿Algo más? 


—No por el momento, pero necesitaré varias cosas en caso de que sea 
necesaria una autopsia. 


— ¿Una autopsia? — El alguacil casi se atragantó con la palabra. —Pero 
se lo prometió al reverendo Talbot. 


—S1 no puedo determinar cómo fue asesinado sólo con mirarlo, entonces 
sí, una autopsia nos diría más. El vicario no tiene por qué saberlo. 


—Oh, él lo sabría—, respondió el alguacil Haze. —La Sra. Etty se lo 
diría. ¿Ha realizado alguna vez una? — Preguntó Haze, con la curiosidad 
despertada. 


—Sí, por supuesto. 


— ¿No le parece horripilante? — Preguntó el alguacil Haze. —Nunca he 
visto hacer una autopsia, pero he oído que no es para los débiles de corazón 


—No, no lo es, pero a veces es necesario. Es la mejor manera de saber 
qué le pasó a un cuerpo. Es como un mapa de la existencia de una persona. 


El alguacil Haze estaba a punto de preguntar algo más cuando el vicario 
bajó con una manta vieja. No se ofreció a ayudar, pero a juzgar por su postura, 
tampoco estaba dispuesto a marcharse. 


—El capitán Redmond necesita linternas—, dijo el alguacil. — ¿Tienen 
alguna en la vicaría? 


—Sí. Pregunte a mi hija. Ella le mostrará dónde—, respondió el 
reverendo Talbot. No estaba dispuesto a abandonar su puesto. 


—Ayúdeme a levantarlo y luego puede ir por las linternas—, dijo Jason. 
—Tendré que desvestirlo antes de proceder. 


El vicario hizo una mueca de dolor, pero no dijo nada, volviendo a 
sentarse en el banco. Al menos no sugirió que se examinara a la víctima 
completamente vestida. 


Ambos hombres se quitaron los abrigos y los sombreros y los arrojaron 
sobre una tumba vecina antes de acercarse a la tumba abierta. No podían 
mover la tapa hacia los lados, ya que la tumba estaba colocada contra la pared, 
pero se las arreglaron para empujarla hacia atrás, haciendo una abertura lo 
suficientemente grande como para sacar al hombre sujetándolo por debajo de 
los brazos. Una vez que su torso estuvo completamente fuera de la tumba, el 
alguacil Haze lo agarró por las piernas y ayudó a Jason a bajar al hombre 


sobre la manta en el suelo. Su cabeza se movió ligeramente hacia un lado y su 
mano pareció moverse, haciendo que el reverendo Talbot se sobresaltara. Se 
inclinó hacia adelante, mirando los dientes al descubierto del hombre, y luego 
gritó alarmado cuando un sonido sibilante llenó la cripta. 


— ¿Qué fue eso? — preguntó el reverendo Talbot, con los ojos muy 
abiertos por el miedo. — ¿Está seguro de que está muerto? ¿Podría ser 
víctima de una posesión? 


—+Eso era sólo gas que escapaba del cuerpo, reverendo—, explicó Jason 
con paciencia. 


— ¿Y esa sonrisa? 


—NOo es una sonrisa, Reverendo. Es una mueca. Sospecho que estaba 
sufriendo en el momento de la muerte. 


—Eh, tal vez sea mejor que le deje—, dijo el reverendo Talbot, 
poniéndose en pie. —Deberes que atender. 


—Por supuesto—, respondió Jason, con el labio crispado por la 
diversión. Para ser un vicario, el reverendo Talbot era sorprendentemente 
remilgado. 


—Le traeré esas linternas—, dijo el alguacil Haze, y siguió al vicario por 
las escaleras. 


Al quedarse solo, Jason se dedicó a desvestir a la víctima, lo que no fue 
una tarea fácil dado el grado de rigor mortis, pero lo consiguió sin romper la 
ropa. Comprobó sus bolsillos, luego dobló la ropa con esmero y la dejó sobre 
el banco. Puede que las necesite para el entierro. 


El alguacil Haze apareció unos minutos después, llevando dos linternas 
de aceite. —¿Servirán estas? 


—Sí. Gracias. 
— ¿Le importa si miro? —, preguntó. 
—No, en absoluto—. 


— ¿Y bien? — El alguacil Haze dijo mientras se inclinaba sobre el 
hombro de Jason y miraba al hombre muerto. 


— ¿Y bien qué? 

— ¿Qué le parece? — Preguntó Haze. 

—Creo que está muerto. Deme unos minutos para realizar un examen. 
—Lo siento. Sólo tengo curiosidad, supongo—, explicó Haze. 


Jason asintió. Envidió al hombre. A Jason no le gustaba recordar todos 
los cadáveres destrozados y ensangrentados que habían quedado esparcidos 


por el campo de batalla después de cada enfrentamiento con el enemigo. 
Tampoco deseaba recordar a los hombres demacrados y llenos de pulgas que 
habían muerto en sus brazos en la prisión, con sus últimas palabras dirigidas a 
quienes habían amado y nunca volverían a ver. 


— ¿Qué es un pelador? — preguntó Jason distraídamente, con la 
atención puesta en el cuerpo que tenía delante. El alguacil Haze había 
utilizado el término durante el trayecto a la iglesia, pero Jason no le había 
preguntado en ese momento, por no querer interrumpir innecesariamente. 
Supuso que no era alguien que pelaba patatas. 


—Un policía. Un bobby. ¿Cómo los llaman en Estados Unidos? 


—Policías. Policías—, respondió Jason. — ¿Cuánto tiempo estuvo en el 
cuerpo? 


—Sólo cuatro años. Mi mujer y yo tuvimos que dejar Londres. Por 
razones personales. 


Esto no mereció una respuesta, así que Jason centró su atención en el 
cadáver. La piel del joven brillaba blanca a la luz de los faroles. Estaba 
delgado, pero no desnutrido, y sus miembros eran firmes y bien definidos. 
Había trabajado para ganarse la vida y probablemente había caminado mucho, 
a juzgar por sus muslos y pantorrillas musculosos. Sus manos estaban limpias, 
las uñas suavemente redondeadas, no rotas ni rasgadas, sin suciedad atrapada 
debajo. Su pelo debía de estar recién lavado y tenía un brillo que procedía de 
una alimentación regular y buena. Había un corte en la base de la línea del 
cabello que debió de sangrar profusamente, pero no parecía lo suficientemente 
profundo como para haber sido la causa de la muerte. 


Un hematoma azul rojizo oscuro cubría la mayor parte del pecho de la 
víctima y se extendía casi hasta el ombligo. Tras comprobar el avance del 
rigor mortis para determinar la hora de la muerte, Jason puso al hombre boca 
abajo. La espalda y las piernas estaban intactas, salvo por una estrecha herida 
entre la tercera y la cuarta costilla del lado izquierdo. Tras examinar la herida, 
Jason volvió a dar la vuelta al cuerpo y dejó al hombre boca arriba. 


—Entonces, ¿qué cree? — Preguntó de nuevo el alguacil Haze, incapaz 
de contenerse por más tiempo. 


Jason se limpió las manos en el pañuelo y se puso en pie, volviéndose 
hacia el alguacil Haze. —La víctima lleva muerta al menos doce horas, así 
que yo situaría la hora de la muerte en torno a la medianoche. Las manchas de 
sangre que vimos son del corte en la frente. 


— ¿Es eso lo que lo mató? — Preguntó Haze. 
—No. El golpe probablemente lo dejó sin sentido pero no lo mató. 


—-Qué lo hizo? 


— ¿Ve este moretón en su pecho? Es lo que se conoce como livor mortis 
—, explicó Jason. —Es cuando la sangre se acumula en la parte más baja del 
cuerpo después de que el corazón deja de latir. Como la víctima estaba 
tumbada de frente, la sangre fluyó hacia abajo tras su muerte. La herida mortal 
se produjo en la espalda con una hoja afilada y estrecha. Dado el punto de 
entrada, me atrevería a adivinar que perforó el corazón y causó una cantidad 
significativa de hemorragia interna. Si lo hubieran puesto de espaldas, la 
tumba habría estado inundada de sangre, pero como ya estaba tumbado sobre 
el vientre, la herida no sangró mucho externamente. 


— ¿Está diciendo que fue noqueado, luego puesto en la tumba y 
asesinado después? 


—Dada la ausencia de sangre cerca de la tumba o dentro de ella, yo 
pensaría que fue asesinado una vez ya en la tumba y tumbado boca abajo. 
Creo que pudo darse la vuelta justo antes de morir, lo que explicaría la mueca 
de dolor en su rostro. 


— ¿Cree que fue un cuchillo? — Preguntó el alguacil Haze. 


—La herida es demasiado estrecha para haber sido hecha por un 
cuchillo. Más bien una daga—, respondió Jason. 


—Pobre diablo. Que Dios lo tenga en su gloria. Estoy realmente 
impresionado por todo lo que ha sido capaz de discernir sólo con mirarlo. 


Jason sonrió, satisfecho de haber podido ayudar. —También puedo 
decirle que no era de una familia adinerada, y que el motivo del asesinato no 
era el robo. 


— ¿Le enseñan a detectar eso en la facultad de medicina? — bromeó 
Haze. 


—No, sólo simples poderes de observación. Su ropa es de calidad 
decente, pero su abrigo está deshilachado en los puños y las suelas de sus 
zapatos están gastadas. Además, tiene dinero en el bolso y no le han quitado el 
reloj de bolsillo. 


Jason señaló el reloj que había encontrado en el bolsillo del abrigo del 
joven, que estaba junto a su ropa. —Es un reloj caro, pero no parece nuevo. O 
lo ha heredado de un pariente mayor o lo ha comprado de segunda mano. 


—Vaya, qué listo es—. Dijo cáusticamente el alguacil Haze. 


—Me gusta pensar que sí—, respondió Jason, sonriendo al policía con 
los ojos muy abiertos. Sintió compasión por el joven que estaba en el suelo, 
pero no podía ayudar a nadie. Lo único que podía hacer Jason era resolver el 
misterio de su asesinato y ayudar al alguacil Haze a llevar al culpable ante la 
justicia. 


— ¿Y ahora qué? — preguntó Jason mientras se esforzaba por volver a 


vestir al muerto. El alguacil Haze se puso en cuclillas junto al cadáver e hizo 
todo lo posible por ayudar a doblar los miembros agarrotados en mangas y 
pantalones. 


—No lo sé—, admitió Haze. —Sus observaciones son útiles, pero sin un 
nombre, no puedo esperar rastrear sus movimientos. 


— ¿Ha preguntado en la posada? — preguntó Jason mientras metía los 
pies del hombre en sus zapatos. 


El alguacil negó con la cabeza. —No estoy en los mejores términos con 
el dueño. Desconfía de mí desde que le acusé de comprar productos de 
contrabando. Pudo pagar la multa, pero apenas nos dirigimos la palabra desde 
entonces. No me dice la verdad por puro despecho. 


— ¿Supongo que no bebe en Red Stag? — Jason se había fijado en la 
taberna cuando el carruaje pasó por el pueblo de camino a la casa. Le pareció 
acogedora, aunque un poco anticuada, pero había llegado a esperar eso de una 
taberna rural. 


—=Es la única taberna del pueblo, así que me tomo una jarra de cerveza 
de vez en cuando, pero no me entretengo. 


— ¿Por qué no me deja probar? — Jason sugirió. 


— ¿Qué le hace pensar que Brody responderá a sus preguntas? Es un 
tipo hosco; créame. 


Jason se puso de pie y se ajustó los puños. — ¿Por qué no se ocupa del 
cuerpo y yo me ocupo de Brody, después de lo cual volveré a la casa? Micah 
me echará de menos. 


— ¿Le visito más tarde hoy? — Preguntó el alguacil Haze mientras 
doblaba la manta sobre el muerto, asegurándose de cubrirle la cara. 


—Me encontrará en casa—, respondió Jason algo imperioso, y se dirigió 
a las escaleras. 


—Y a empieza a sonar como un señor—, dijo el alguacil tras él, dándole 
a Jason una risa muy necesaria. 


En el espacio de una hora, habían pasado de la sospecha y la cautela al 
tipo de camaradería que le recordaba a Jason su época en el ejército. Echaba 
de menos la compenetración que los hombres solían establecer tras unos días 
de convivencia forzada y el humor en el que se apoyaban para enmascarar su 
incertidumbre y su miedo. 


Al entrar en el cuerpo bien iluminado de la iglesia, Jason se preguntó si 
el alguacil tenía miedo de no poder resolver el crimen. ¿A quién respondía y 
quién le pagaba? Jason no estaba familiarizado con el sistema de justicia 
inglés, pero tenía la intención de instruirse, sobre todo porque tenía la 


intención de seguir de cerca la investigación, aunque sólo fuera para mantener 
su inquieta mente ocupada en algo que no fueran preguntas sobre el futuro. 


CAPÍTULO 05 


Después de salir de la iglesia, Jason cruzó el verde hacia Red Stag. La 
noticia del asesinato aún no se había difundido, ya que nadie sabía lo que 
había sucedido, salvo el vicario, Jason y el alguacil. El muchacho que el 
reverendo Talbot había enviado a buscar al alguacil no había recibido ningún 
detalle, en parte porque el vicario estaba demasiado conmocionado para 
hablar de lo que había visto y en parte porque no quería que todos los 
aldeanos entrometidos corrieran a la iglesia para ver el cadáver por sí mismos. 
Jason esperaba poder interrogar al dueño antes de que el hombre se diera 
cuenta de que algo andaba mal, a menos que estuviera involucrado y tuviera 
algo que ocultar. 


Jason entró en Red Stag y tomó una mesa en la esquina, sentándose de 
espaldas a la pared, una costumbre que había adquirido en la cárcel, donde era 
peligroso dar la espalda a otros prisioneros o a los guardias. Se quitó el 
sombrero de copa, se quitó los guantes y se recostó en la silla, tomándose un 
momento para familiarizarse con el lugar. 


El comedor, de techos bajos y vigas oscuras, tenía una penumbra 
desagradable incluso a esa hora del día, a pesar de la tenue luz que entraba por 
las ventanas con parteluz, pero había un número sorprendente de clientes. 
Algunos habían entrado a comer al mediodía, mientras que otros estaban 
bebiendo jarras de cerveza o cualquier otra cosa que sirviera la taberna, y 
parecían no tener otro lugar donde estar. Varios hombres estaban fumando, 
con volutas grises que salían de las cazoletas de sus pipas y se arremolinaban 
hacia el techo como si fueran niebla. 


La barra pulida que corría a lo largo de la pared lateral estaba atendida 
por lo que Jason supuso que era el tabernero, un hombre de aspecto rudo de 
unos cuarenta años que parecía ser el campeón de boxeo del condado. Sus 
mangas de camisa se tensaban sobre sus musculosos brazos mientras llenaba 
una jarra tras otra, y su sagaz mirada escudriñó la sala, fijándose 
inmediatamente en Jason y señalándolo como un recién llegado. Llamó la 
atención de una joven que acababa de salir de la parte de atrás con dos platos 
de estofado e inclinó la cabeza en dirección a Jason, indicándole en silencio 
que le sirviera. 


Entregó los platos y se acercó a su mesa. —Que tenga un buen día, señor 
—, le dijo, formándosele un hoyo. — ¿Qué puedo ofrecerle? 


— ¿Cómo se llama? — preguntó Jason amablemente. 


—Moll. Moll Brody. 


—Una pinta de tu mejor cerveza, Moll, y algo para comer. ¿Qué me 
recomiendas? — Jason preguntó, sonriendo a ella. Ella era bonita, de una 
manera sensual, su mirada conocedora observándole y encontrándolo digno de 
su interés. 


—No eres de por aquí, ¿verdad? — dijo Moll, que evidentemente había 
notado su acento americano. 


—No, soy de Nueva York. 


—Caramba, eso está al otro lado del mundo, ¿no? —, dijo ella, ladeando 
la cabeza y sonriendo a sus ojos. —No me opondría a que me lo contaras 
alguna vez, si te quedas un tiempo. Podríamos conocernos mejor—. La 
mirada que le dirigió no dejó a Jason ninguna duda de lo que quería decir, y 
sintió un repentino e irracional deseo de aceptar su oferta, hasta que captó la 
mirada entrecerrada del tabernero. No tenía ningún deseo de caerle mal a ese 
hombre. 


—No creo que a tu padre le guste eso—, respondió Jason. 
La joven se rio. —Oh, a él no le importa. Y no es mi padre. Es mi tío. 


Jason no estaba muy seguro de qué parte de lo que se le ofrecía no le 
importaría a su tío, si la conversación o lo que seguramente vendría después. 
La chica se lamió los labios y arqueó la espalda, ofreciendo a Jason un vistazo 
a sus cremosos pechos. Trató valientemente de reprimir la agitación en su 
sangre. Hacía mucho tiempo que no encontraba a una mujer atractiva, pero no 
estaba en el mercado para lo que Moll parecía ofrecerle, ni sería prudente 
enredarse con la más deseada del pueblo. 


—”Pienso quedarme un rato, así que tal vez tengamos la oportunidad de 
hablar un poco más—, dijo Jason con neutralidad. 


Moll hizo un bonito mohín y volvió a sus tareas. — Aquí ofrecemos 
comida tradicional inglesa. Hay estofado de cordero, y los pasteles de carne y 
cerveza acaban de salir del horno—, dijo. —Están muy calientes y deliciosos. 


—S1 los has hecho tú, seguro que lo están—, contestó Jason. 
—Y o no los hice, pero ayudé. 
—Tomaré dos—. 


—Debes tener algo de apetito—, ronroneó, con la mirada fija en su boca, 
con los labios ligeramente separados. 


—Estoy hambriento—, respondió Jason, incapaz de resistir su descarado 
encanto. 


—No te preocupes, jefe. Yo me ocuparé de ti. 


Moll soltó una risita y fue a buscar la cerveza. Jason se sentó y la 


observó, divertido por su reacción ante ella. No recordaba la última vez que 
había coqueteado con una mujer. Apenas podía reunir las fuerzas para 
arrastrarse fuera de la cama por la mañana después de regresar a Nueva York 
tras su liberación, y mucho menos reunir la admiración por el sexo opuesto. 
Había varias mujeres atractivas en el barco de vapor, pero Jason no había 
tenido ningún deseo de verse envuelto en un romance a bordo. No venía a 
Inglaterra a buscar una esposa. Su intención era reclamar su herencia, tomar 
una decisión respecto a su disposición y volver a casa. Coquetear con Moll era 
un poco de diversión inofensiva, y obviamente ella se lo tomaba con calma. 


Dejando la taza de peltre sobre la mesa, Moll le dedicó una media 
sonrisa seductora. —Iré a buscar esos pasteles, jefe. 


—No te apresures todavía—, dijo Jason mientras tomaba un sorbo de la 
cerveza fría, saboreando su rico sabor. —Dime, ¿tienes habitaciones para 
alquilar? 


La sonrisa de Moll se convirtió en un mohín. —Sí tenemos, pero sólo 
hay dos, y ambas están comprometidas en este momento. 
— ¿Por quiénes? — preguntó Jason. 


—Dos jóvenes, su tía y una doncella. La tía ha cogido un resfriado, 
pobrecita, así que se han quedado unos días para darle tiempo a descansar. Ni 
siquiera puedo ofrecerle el desván del establo. Su cochero está esperando allí 
hasta que su señora esté lo suficientemente bien para continuar el viaje. 


—No era una habitación lo que buscaba—, explicó Jason. —+Estoy 
buscando a un amigo que dijo que se quedaría en el pueblo—, mintió. 


— ¿Quién es, entonces, tu amigo? 


Jason describió al hombre encontrado en la cripta. Moll se quedó 
pensativo un momento. 


—Vino aquí, ahora que lo mencionas, pidiendo una habitación, pero el 
tío Davy lo rechazó porque las habitaciones ya estaban ocupadas. Era un tipo 
agradable. Le gustaban las tartas—, añadió, levantando las comisuras de los 
labios. 


— ¿Sabes a dónde fue? — preguntó Jason. 


—El tío Davy le dijo que probara con la Sra. Harris. Le sobraba espacio 
desde que se casó su hija, y el dinero extra no le vendría mal. Creo que fue 
allí. 


— ¿Lo volviste a ver después de eso? — Preguntó Jason. 
—-Oh, sí. Vino una o dos veces. 


— ¿Parecía preocupado? — Preguntó Jason. Moll parecía una chica 
observadora, así que valía la pena intentarlo. 


Moll se encogió de hombros. — No era hablador, no como vosotros—, 
respondió con una sonrisa pícara. —Parecía pensativo, como si algo pesara en 
su mente. 


—Moll, deja de parlotear y ponte a trabajar—, gritó el tabernero, 
poniendo fin al instante a la conversación. Moll huyó y regresó unos minutos 
después con los pasteles humeantes. Depositó el plato en la mesa, sonrió 
disculpándose y fue a atender a los demás clientes. 


Los pasteles estaban realmente deliciosos, y Jason disfrutó enormemente 
de su comida. Después de pagar, salió a la calle y se encontró con el alguacil 
Haze, que pasaba por allí. 


—Ah, capitán, confío en que haya averiguado algo en la taberna—, le 
preguntó el alguacil. 


—De hecho, lo he hecho. ¿Conoce a la Sra. Harris? 
—Sí, por supuesto. Vive en las afueras del pueblo. 


—Según Moll Brody, la víctima entró en la taberna pidiendo una 
habitación hace unos días, pero como las dos habitaciones ya estaban 
ocupadas, le indicaron que probara con la Sra. Harris, que al parecer tiene una 
habitación en alquiler. ¿Es Davy Brody un hombre violento? — preguntó 
Jason, recordando los abultados bíceps del hombre. 


— ¿Por qué lo pregunta? 


—Su sobrina es bastante, eh... amigable. Quizá la víctima vio una 
oportunidad y la aprovechó. 


El alguacil Haze se rio a carcajadas. —Si Davy Brody apuñalara a todos 
los hombres que lo intentaran con Moll, no quedaría nadie en el pueblo más 
que mujeres y niños. Hace la vista gorda ante su coqueteo porque le trae 
clientes, pero, por desgracia, no creo que le importe lo suficiente como para 
mancharse las manos por ella. Moll a menudo sobrepasa los límites de la 
propiedad, pero es una buena persona y sabe dónde trazar la línea. Sin 
embargo, voy a interrogar a los ocupantes de las habitaciones. Son extraños al 
pueblo y podrían tener algo que ver con el asesinato. 


Jason negó con la cabeza. —Lo dudo. Según Moll, hay cuatro mujeres y 
su cochero. Las mujeres no tendrían fuerza para levantar a un hombre sin 
sentido y depositarlo en la tumba. 


—L o harían si el cochero las ayudara. 


—Según Moll, las mujeres sólo se detuvieron aquí porque su tía cayó 
enferma. No era una parada planeada en su viaje, y el joven llegó un día 
después. Por supuesto, debería interrogarlas, pero me gustaría hablar con la 
Sra. Harris primero. 


—Entrevistaré a la Sra. Harris—, respondió escuetamente el alguacil. — 
Le agradezco su ayuda, pero no necesita molestarse más. 


—No me importa—, respondió Jason. 


El alguacil Haze se detuvo y se enfrentó a él. —Capitán, soy el alguacil y 
debo ser yo quien lleve a cabo esta investigación. 


—Por supuesto—, respondió Jason contrito. 


El alguacil Haze se quitó el sombrero y siguió caminando. Tenía razón, 
por supuesto. Ya era hora de que Jason regresara a Redmond Hall, pero su 
interés se había despertado y ansiaba escuchar lo que la Sra. Harris tenía que 
decir. De hecho, esto era lo más comprometido que había sentido en mucho 
tiempo, su mente daba vueltas a las posibilidades y ordenaba los escenarios 
plausibles, y después de examinar a la víctima, tenía derecho a saber quién 
había sido el hombre. Haze le debía eso. 


— ¿Adónde va? — Preguntó el alguacil Haze cuando Jason se puso a su 
lado. 


—Con usted. He oído que la Sra. Harris tiene una habitación en alquiler, 
y me gustaría preguntar por sus tarifas. 


— ¿Por qué? ¿Buscas un lugar para quedarse? —, preguntó el alguacil, 
sorprendido. 


—Puede que sí. 


El rostro serio del alguacil Haze se transformó en una sonrisa de 
diversión. —Es usted tenaz; lo reconozco. 


—Quiero saber qué le pasó a ese joven. Quien lo mató sabía lo que 
hacía. 
— ¿Por qué dice eso? —, preguntó el alguacil. 


—Porque sabían exactamente dónde clavar la daga para atravesar el 
corazón. El orificio de entrada era limpio y preciso. La persona sabía algo de 
anatomía. 


—La mayoría de la gente que vive en comunidades agrícolas sabe algo 
de anatomía—, respondió el alguacil Haze. 


—Lo apuñalaron cuando ya estaba en la tumba, mirando hacia abajo, 
para no dejar un charco de sangre en la escena. 


—Cualquiera que haya descuartizado un cadáver sabría por dónde fluiría 
la sangre—, argumentó el alguacil Haze. 


—Sí, lo sabrían, pero ¿qué razón tendría un granjero para matar a este 
hombre? — preguntó Jason. 


—Tal vez había deshonrado a su hija. 
— ¿O a su esposa? La venganza siempre es un motivo poderoso. 


Haze asintió con la cabeza. —Creo que tiene un futuro en la policía, 
milord, si se encuentra buscando empleo. 


—L o tendré en cuenta. 


CAPÍTULO 06 


El paseo no duró más de diez minutos. La casa de la Sra. Harris era la 
última de una hilera de casitas de piedra bajas con tejados muy inclinados. La 
fachada mostraba signos de abandono y el pequeño jardín delantero estaba 
lleno de maleza. El alguacil Haze llamó a la puerta y ésta fue abierta casi 
inmediatamente por una mujer cuyo cabello gris luchaba valientemente por 
escapar de sus pasadores. Era tan delgada que un viento fuerte podría haberla 
hecho caer, y tenía la tez pálida de alguien que pasaba la mayor parte del 
tiempo en casa. 


—Buenos días, Sra. Harris—, dijo el alguacil, sonriendo cálidamente. 


—Buenos días, alguacil —, respondió, mirando a Jason con 
desconfianza. 


—Este es el capitán Redmond—, dijo el alguacil Haze sin dar a la Sra. 
Harris ninguna razón para la presencia de Jason. 


—Capitán—, le reconoció la Sra. Harris. Jason le dedicó una cortante 
reverencia. 


—Sra. Harris, ¿tiene un inquilino que se aloja con usted en este 
momento? — preguntó Haze. 


—AsÍ es, alguacil. 
— ¿Está en casa? 


— ¿Está en algún tipo de problema? — Preguntó la Sra. Harris, con los 
ojos entrecerrados por la sospecha. 


—Podría estarlo—, contestó vagamente el alguacil. — ¿Está dentro, Sra. 
Harris? 


—Todavía no lo he visto esta mañana. Llamé a su puerta, pero no se 
movió. Se perdió el desayuno. 


— ¿Seguro que sigue en su habitación? — Preguntó el alguacil Haze. 


—Bueno, ¿dónde más podría estar? No le he oído salir, y la puerta estaba 
cerrada por dentro. 


— ¿Y la puerta trasera? —, preguntó el alguacil. 


La Sra. Harris pareció momentáneamente confundida. —No lo he 
comprobado. 


— ¿Acostumbra a cerrar la puerta trasera? —, insistió el alguacil. 


—Nunca lo he necesitado. 

— ¿Puede describir al inquilino, Sra. Harris? 
—Tranquilo, bien educado—, respondió con recelo. 
—Me refiero a su aspecto—, aclaró el alguacil Haze. 


—Ah, ya veo. Bueno—, dijo la Sra. Harris pensativa, —podría decirse 
que es guapo. 


Jason miró sus botas para ocultar su sonrisa de diversión. Casi podía 
sentir la creciente frustración de Haze. 


—Sra. Harris, ¿de qué color es su pelo? 
—Marrón oscuro, supongo. 

— ¿Y sus ojos? 

—No me había fijado. ¿Azul? 


— ¿Sabe su nombre? — Preguntó el alguacil Haze, cada vez más 
impaciente. 


—-oO0h, sí. Alexander McDougal. 


— ¿Es un escocés? — Preguntó el alguacil Haze, claramente 
sorprendido. 


—NOo parecía escocés—, contestó la Sra. Harris, inquietándose. —A mí 
me sonaba como una persona normal. 


—No estaba insinuando que no fuera una persona normal, Sra. Harris, 
sólo que podría haber venido de Escocia. 


La Sra. Harris negó con la cabeza. —De Londres, sí. De Seven Dials. O 
eso me dijo. 


— ¿Puedo ver su habitación? 


La Sra. Harris bloqueó la puerta. —No, no puede. Me enorgullezco de 
ofrecer a mis inquilinos total privacidad y discreción. No puede ir a rebuscar 
entre sus cosas. 


El alguacil Haze exhaló con fuerza y miró al cielo, como pidiendo 
paciencia. — Sra. Harris, un joven, que muy posiblemente era Alexander 
McDougal, fue encontrado muerto esta mañana. Debo averiguar si la víctima 
era realmente su inquilino. 


—Bueno, ¿por qué no lo dijo? — Preguntó la Sra. Harris. —Déjeme 
verlo y le diré si es él. ¿Qué manera más fácil hay de asegurarlo? —, 
preguntó, tropezando con la palabra desconocida. 


—Supongo que será mejor que venga conmigo, entonces—, dijo el 


alguacil. —El cuerpo está con la Sra. Etty. 


—No se preocupe, alguacil —, dijo la Sra. Harris. —Tengo pan en el 
horno y sopa en ebullición. 


—Tal vez pueda examinar la habitación mientras usted se ocupa de sus 
tareas—, sugirió el alguacil Haze. 


—Le dije que no le dejaré entrar a menos que esté segura de que el Sr. 
McDougal no va a volver. Espere aquí—, dijo, y cerró la puerta en la cara del 
alguacil Haze. 


—=Esto puede llevar un rato—, dijo el alguacil irritado. 


—Le dejaré con ello, entonces—, dijo Jason, inclinando su sombrero. — 
Le agradecería que me hiciera saber si la víctima es efectivamente Alexander 
McDougal. 


Sin esperar respuesta, Jason se dirigió por donde habían venido. No 
ganaba nada con quedarse aquí. Consideró brevemente la posibilidad de 
volver a Red Stag para entrevistar al cochero, pero pensó que se estaría 
extralimitando, así que, en su lugar, encontró el camino que llevaba a 
Redmond Hall y procedió a caminar a paso ligero, repentinamente ansioso por 
volver. 


Era un paseo agradable, el silencio sólo roto por el canto de los pájaros y 
el zumbido de los insectos. Jason se detuvo y cerró los ojos por un momento, 
dejando que la paz lo invadiera. Era la primera vez en años que se sentía tan 
sereno. No había ruidos de tráfico de carruajes, ni ráfagas de armas, ni gritos 
de hombres heridos y caballos moribundos, ni los ladridos de los guardias de 
la prisión. Sólo el bendito silencio, que, por supuesto, era perfecto para 
pensar. 


Jason abrió los ojos y reanudó su paseo, ralentizando el paso para 
disfrutar del bucólico idilio que le rodeaba. Sabía poco de la vida en un 
pueblo inglés, pero parecía probable que el inquilino de la Sra. Harris fuera la 
víctima, y si lo era, ¿qué le había llevado a un lugar como Birch Hill? ¿Qué 
atraería a un joven de Londres a este remoto lugar? Había estado en el pueblo 
durante unos días, por lo menos, lo que significaba que debía haberse 
encontrado con alguien. ¿Pero con quién? Jason se obligó a apartar sus 
preguntas cuando vio a Micah sentado en un tronco caído junto al camino. 
Parecía pálido y preocupado, y sus dedos se agarraban a un botón suelto de su 
abrigo. 


— ¿Dónde has estado? — exclamó Micah cuando vio a Jason. 


—Lo siento—, dijo Jason. —He tardado más de lo que esperaba. ¿Qué 
haces aquí? 


—Esperándote—, contestó Micah de forma petulante. 


—Ven. Volvamos a la casa y me cuentas tu mañana. 

—No me gustan los arenques—, dijo Micah. 

—A mí tampoco me gustan. 

—Las salchichas estaban ricas—, dijo Micah, animándose. 
— ¿Viste los caballos? — preguntó Jason. 


Micah asintió con entusiasmo. —Sólo hay dos. Alazanes—, dijo, como 
si eso lo explicara todo. Habiendo vivido toda su vida en Nueva York, Jason 
no sabía mucho sobre la carne de caballo. Podía montar, por supuesto, pero 
para él, mientras un caballo tuviera cuatro patas, serviría. 


— ¿Los alazanes no son de tu agrado? 


—Son buenas bestias—, respondió Micah, sonando con un conocimiento 
superior a su edad. —Sin embargo, les vendría bien hacer ejercicio—, añadió, 
sonriendo a Jason. 


—Y a ti te gustaría ser quien los monte—, respondió Jason. 
— ¿Puedo? 

—No veo por qué no, siempre que el mozo te acompañe. 
Micah hizo un mohín. —Quería ir solo. 


—Y lo harás, una vez que conozcas a los caballos. Además, hay dos, así 
que ambos pueden hacer el ejercicio que necesitan. 


—Bien—, murmuró Micah. —Te has perdido el almuerzo. 
—He comido algo en la taberna del pueblo. ¿Has comido? 
Micah asintió. —Comí carne hervida. Luego me fui. 

— ¿Por qué? 

—”Porque el lugar es un manicomio. 


— ¿Qué quieres decir? — preguntó Jason. Se estaban acercando a la 
casa, y se sorprendió al notar que el aspecto somnoliento y desamparado que 
la casa había lucido ayer mismo había desaparecido. 


—El Sr. Dodson hizo la convocatoria y aparecieron al menos una docena 
de personas. Están limpiando, aireando, puliendo la plata y llenando la 
despensa de provisiones. Parece que su señoría ha venido—, dijo Micah con 
una sonrisa pícara. —No tenía ni idea de que fueras tan elegante. 


—Yo tampoco—, respondió Jason. Debería haberle dicho a Dodson 
anoche que no tenía intención de quedarse. Ahora toda esa gente pensaría que 
tendría un empleo estable, cuando en realidad, los echarían de nuevo en unas 
semanas, unos meses a lo sumo. Tendría que hablar con el mayordomo sobre 


sus planes Mientras tanto, estaría dispuesto a retener a algunas personas más, 
sólo para que los Dodson no se sintieran abrumados. Dejaría la decisión en 
manos del mayordomo, que sabría mejor qué tipo de ayuda era la más 
necesaria. 


—Ah, su señor capitán—, dijo Dodson cuando Jason y Micah entraron 
en la casa. El vestíbulo olía a pulido de madera, y un jarrón con flores frescas 
había sido colocado en una pequeña mesa redonda en el centro. El suelo 
brillaba, y las puertas de las demás habitaciones estaban abiertas, las sábanas 
blancas que habían cubierto los muebles habían desaparecido ahora que había 
llegado el nuevo amo. 


—Esto llegó mientras usted estaba fuera—. Dodson extendió una 
bandeja de plata con gran ceremonia, invitando a Jason a tomar la carta que 
descansaba en su pulida superficie. Jason cogió la misiva y miró el nombre 
con cierta confusión. 


—+Es una invitación—, explicó Dodson. —De la Sra. Chadwick. 
— ¿Y quién es la Sra. Chadwick? — preguntó Jason, perplejo. 
—La Sra. Caroline Chadwick es la dueña de la Mansión Chadwick. 


— ¿Y? — Preguntó Jason. Sabía que los mayordomos ingleses eran 
notoriamente herméticos, pero necesitaba ayuda para navegar por las 
costumbres sociales de la sociedad en la que se encontraba. —Todo lo que me 
digas, Dodson, es de total confianza. Me vendría muy bien tu ayuda. 


El mayordomo suspiró pero asintió en señal de comprensión. —Los 
Chadwick son, con mucho, la familia más rica del condado. Dinero nuevo. 
Empezaron comprando minas de carbón y luego invirtieron mucho en el 
ferrocarril. 


— ¿Es eso así?— preguntó Jason, divertido por la expresión agria de 
Dodson. Cotillear no le resultaba fácil. —+Entonces, ¿qué querría de mí 
alguien con los bolsillos tan llenos? 


—Lo que los Chadwick no tienen es un título, y eso es algo que la Sra. 
Chadwick codicia por encima de todo. 


—Ya veo—, respondió Jason, y abrió el sobre. El mensaje del interior 
era breve. 


Mi querido Lord Redmond, 


Me alegró mucho saber de su llegada. Su abuelo era un buen amigo de 
nuestra familia, y espero que usted también lo sea. Por favor, háganos el 
honor de cenar con nosotros mañana por la noche para que podamos darle la 
bienvenida a nuestra comunidad. 


Saludos cordiales, 


Caroline Chadwick 


Jason miró a Dodson, que parecía fascinado con algo más allá del 
hombro de Jason. —Parece que la Sra. Chadwick quiere darme la bienvenida 
a su estrecho círculo. ¿A quién se refiere? 


Dodson parecía incómodo, sobre todo porque dos criadas, que no habían 
estado allí el día anterior, aparecieron en el vestíbulo, con cepillos y cubos en 
las manos. Esperó a que se fueran antes de responder a la pregunta de Jason. 


—Se refiere al terrateniente Talbot y al vicario—, respondió Dodson. — 
El pueblo forma parte de la finca de los Talbot, y el terrateniente es también el 
magistrado local. El vicario es el primo del terrateniente Talbot. 


—Es una feliz coincidencia—, dijo Jason, suponiendo que el vicario 
había sido asignado a la parroquia por el obispo o quienquiera que supervisara 
esas cosas. 


—No es una coincidencia, Capitán. El terrateniente Talbot le dio la 
vicaría a su primo. 


—_L o siento, no entiendo. 


—El caballero tiene el don de destinar el puesto de párroco ya que es 
dueño de la iglesia y la rectoría. 


—Tengo mucho que aprender sobre cómo se hacen las cosas aquí, ¿no? 


—En efecto, lo tiene, capitán, especialmente sobre la despiadada 
ambición de las mujeres con hijas en edad de casarse. Y la Sra. Chadwick 
tiene dos. 


— ¿Está diciendo que ya me tiene fichado como posible marido para una 
de ellas? 


Dodson sonrió de repente, mostrando unos dientes desiguales. —No sé si 
se da cuenta, señor, pero usted es uno de los solteros más codiciados del 
condado. 


Micah soltó una risita a espaldas de Jason, pero se detuvo de inmediato 
cuando éste se volvió para mirarle fijamente con los ojos entrecerrados. —No 
tengo ningún interés en casarme—, dijo Jason, más para sí mismo que para 
Micah o Dodson. 


—No me cabe duda de que la Sra. Chadwick hará todo lo posible por 
hacerle cambiar de opinión. 


—Necesitaré tu ayuda, Dodson—, dijo Jason, desechando los motivos de 
la Sra. Chadwick de su mente y centrándose en los aspectos prácticos en su 


lugar. —Necesitaré vestirme adecuadamente y aprender la forma correcta de 
dirigirse—. Esto no era Nueva York, donde todo el mundo se dirigía como 
señor, señora o señorita. Había reglas, y a Jason no le importaba avergonzarse 
en su primer acto social. 


—NOo se preocupe, capitán—, respondió Dodson con solemnidad. —Le 
diré todo lo que necesita saber. 


—Bien. Ahora, ¿qué tal una partida de ajedrez, Micah? — preguntó 
Jason, volviéndose hacia el chico. —Hay un juego de ajedrez en la biblioteca. 


Micah asintió con entusiasmo. Le encantaba el juego y se estaba 
volviendo bastante bueno. Jason le había enseñado a jugar después de que 
regresaran de Georgia y pasaba la mayoría de las tardes en casa, todavía 
demasiado débil y desconsolado para enfrentarse a nadie. 


Después de hacer su movimiento de apertura, Micah se sentó y estudió a 
Jason. —Entonces, ¿vas a ir a esa cena? 


—Sí. Siento que no puedas venir conmigo—, añadió Jason. La invitación 
no había incluido a Micah, y no creía que un chico de su edad fuera a ser 
incluido, aunque Micah fuera su hijo. 


El chico se encogió de hombros. —No quiero ir a una cena elegante—, 
contestó hosco. 


—Te lo contaré todo cuando llegue a casa. 

El rostro de Micah palideció. —Lo sabía—, murmuró en voz baja. 
— ¿Sabías qué? 

—Que te gusta este lugar. Que lo llamabas hogar. 


Jason sonrió suavemente al chico. —Micah, este lugar es nuestro hogar 
mientras decidamos quedarnos, pero te dije que volveríamos a nuestro 
verdadero hogar, y lo dije en serio. 


—No tengo un verdadero hogar—, espetó Micah. —Mis padres están 
muertos. Mi hermano está muerto. Y ni siquiera sé dónde está Mary—, se 
lamentó, con lágrimas en los ojos. 


—Encontraremos a Mary. Te lo prometo. 


—Probablemente ella también esté muerta—. Micah  lloriqueó 
miserablemente. —Y ahora vas a ir a esta fiesta, conocerás a la hija de la 
señora como se llame y te enamorarás, y entonces querrás quedarte aquí para 
siempre. 


—Prometo no enamorarme—, respondió Jason con suavidad. 


El también lo decía en serio. No estaba preparado para amar a nadie, y 
mucho menos a una señorita inglesa que no podía identificarse con lo que él 


había pasado. Por otra parte, a la señorita estadounidense que había amado 
tampoco le había importado mucho, ya que se había comprometido con su 
amigo Mark Baxter, que había optado por no alistarse, tan pronto como la 
noticia del encarcelamiento de Jason llegó a Nueva York. Cecilia dijo que lo 
había creído muerto, pero incluso si hubiera muerto en esa prisión, 
seguramente, si lo hubiera amado, se habría tomado un poco de tiempo para 
llorar antes de casarse con otro. Cuando Jason volvió a Washington Square, 
más de un año después, Cecilia estaba casada con Mark y esperaba su primer 
hijo. Le deseó lo mejor y esperaba que no volver a verla a ella ni a Mark 
nunca más. Supuso que había esquivado el desastre cuando Cecilia lo dejó, 
pero no estaba preparado para pensar en el matrimonio o la familia. Micah era 
su familia ahora y seguiría a su cargo hasta que Jason consiguiera localizar a 
su hermana. 


—Háblame del hombre de la cripta—, invitó Micah, pareciendo un poco 
avergonzado. Si estaba avergonzado por su arrebato, no tenía razón para 
estarlo. Era un niño pequeño que echaba de menos a su familia y se 
preocupaba por el futuro. 


Mirando el dulce y redondo rostro de Micah, Jason aún no podía creer 
que su padre lo hubiera llevado a la guerra. Micah había sido un chico del 
tambor, y uno bueno. Los soldados que habían servido en su regimiento y que 
habían sido hechos prisioneros junto con Micah, su hermano y su padre 
habían tratado al chico con respeto, como si fuera uno de los hombres. Y lo 
era. Era más valiente que algunos de los hombres con los que Jason había 
servido. Pero si Micah hubiera sido su hijo, Jason nunca le habría permitido 
acercarse a un campo de batalla. Lo habría dejado en casa, donde estaría a 
salvo de las balas y los cañones, y donde tendría la oportunidad de crecer sin 
ver nunca la carnicería de primera mano ni conocer la crueldad de los 
hombres, que, ebrios de poder ilimitado, trataban a sus semejantes peor de lo 
que él trataría a cualquier bestia. 


Jason le dio a Micah dos buenas partidas, pero se aseguró de perder las 
dos veces para que el chico se sintiera mejor. Una vez que Micah estuvo algo 
mejor de ánimo, Jason sugirió: —¿Qué te parece si bajamos al río? 


Micah se encogió de hombros. —De acuerdo. 


—Podemos encontrar un buen lugar de pesca—, dijo Jason, sabiendo que 
eso ganaría a Micah al instante. 


— ¿De verdad? ¿Tienen cañas de pescar aquí? 


—Le preguntaremos a Dodson. Y si no las tienen, las fabricaremos 
nosotros mismos. Pero primero, vamos a explorar la zona. 


Micah se puso en pie de un salto, listo para partir. La chispa de 
excitación en sus ojos le dio a Jason una cálida sensación que ya casi no 
reconocía. Alegría. 


CAPÍTULO 07 


Daniel Haze se puso en pie de un salto cuando la Sra. Harris vino por fin 
a buscarlo. Había esperado más de media hora para que ella terminara de 
hacer su sopa, sólo para que le dijera que era la hora de cenar y que necesitaba 
comer antes de acompañarlo a la casa de la Sra. Etty. Se acomodó con su 
tazón de sopa y su rebanada de pan con mantequilla, tomándose su tiempo y 
saboreando su comida como si un iracundo alguacil no estuviera sentado en su 
pequeño salón. La sopa olía bien, y Daniel deseó haber tenido tiempo de 
desayunar antes de salir corriendo hacia la iglesia aquella mañana. El 
estómago le gruñó, y resolvió entrar en el Red Stag cuando terminara con la 
Sra. Harris para tomar una pinta y un pastel, y maldito sea Davy Brody si no 
le gustaba. 


Por fin, la Sra. Harris terminó, se desató el delantal y se presentó en el 
salón, lista para irse. Recorrieron la corta distancia hasta la casa de la Sra. Etty 
y fueron admitidos inmediatamente. Estelle Etty era una mujer de más de 
sesenta años que llevaba velando a los muertos desde que era una niña y 
ayudaba a su madre y a su abuela en la tarea. La muerte no la asustaba, ni le 
importaba la desagradable tarea de lavar a los muertos y prepararlos para el 
entierro. Se enorgullecía de su trabajo y cuidaba de cada cuerpo como si se 
tratara de un ser querido. Tenía a sus “clientes” en un cobertizo especialmente 
preparado en la parte de atrás, amueblado con una larga mesa de pino y un 
estante para las herramientas de su oficio. 


— Sra. Etty, la Sra. Harris está aquí para identificar el cuerpo—, dijo 
Daniel. —Creemos que podría ser su inquilino. 


—Bien, entonces. Síganme—, dijo la Sra. Etty con brío. Los condujo a 
través de la casa y salió por la puerta trasera hacia el cobertizo, donde 
encendió una lámpara de aceite. Las persianas estaban firmemente cerradas 
para mantener fresco el cobertizo y el cadáver. El olor a muerte flotaba en el 
lugar. 


—Bueno, ahí está, entonces—, dijo la Sra. Etty, bajando la sábana que 
cubría la cara del hombre. — ¿Ese es, Sally? —, preguntó a la Sra. Harris. 


La Sra. Harris se llevó la mano a la boca y soltó un gemido de dolor. 
Asintió con la cabeza, con su pelo gris encrespado moviéndose alrededor de 
su cabeza como los mechones de un diente de león. —Lo es—, gimió. —Oh, 
pobre muchacho. ¿Qué ha hecho para encontrarse con un final así? —, gritó, 
con lágrimas resbalando por sus pálidas mejillas. 


—Contrólate, Sally —, dijo la Sra. Etty, tirando de la sábana sobre la cara 


del hombre. —Cuidaré bien de él—, añadió, con un tono tranquilizador. 


La Sra. Harris asintió con la cabeza, sollozó ruidosamente y siguió a 
Daniel fuera del cobertizo. 


—Tendré que echar un vistazo a su habitación—, le recordó Daniel. 


—Vuelva más tarde, alguacil —, murmuró la Sra. Harris. —Necesito 
acostarme. 


—No toques nada de la habitación—, le advirtió Daniel. 
—No me acercaré—, prometió, y salió corriendo. 
—Gracias, Sra. Etty—, dijo Daniel. 


—Espero que no espere dejarle aquí mucho tiempo, alguacil. El Sr. 
Dawes ha estado mal desde el viernes. Cayó como una piedra mientras 
escardaba su jardín y no se ha despertado desde entonces. Creo que pronto 
necesitaré el cobertizo. 


—Hablaré con el magistrado y le pediré que fije una fecha para la 
investigación. 


—Hazlo. El tiempo que un cuerpo aguanta con este tiempo es limitado 
—, le recordó ella. 


Al despedirse, Daniel volvió a caminar hacia Red Stag. Había aumentado 
considerablemente el calor desde que salió de su casa aquella mañana, y tenía 
sed. Cruzó al otro lado de la calle para caminar a la sombra y consideró lo que 
había averiguado hasta el momento. Ahora tenía el nombre de la víctima y 
sabía cómo había sido asesinada, lo cual era un resultado excelente para varias 
horas de trabajo de investigación. Un trabajo policial sólido. Ahora tendría 
algo que presentar al terrateniente Talbot cuando fuera a verlo más tarde hoy. 
Por supuesto, el capitán Redmond merecía algo de crédito. Jason Redmond 
parecía bien informado y probablemente era muy hábil con el bisturí. Sus 
elegantes manos se habían movido sobre el cuerpo con confianza y 
experiencia, palpando, sondeando y evaluando sin dudar un instante. Ir a 
interrogar al nuevo señor de Redmond Hall había resultado ser un error menor 
de lo que había pensado inicialmente. 


Una sonrisa se dibujó en la comisura de los labios de Daniel. Cuando se 
enteró por Dodson de que el nuevo lord era americano, no sabía qué esperar. 
Se había cruzado con algunos americanos en Londres en el cumplimiento de 
su deber, pero en su mayoría habían sido marineros y comerciantes, hombres 
bruscos y maleducados que hablaban con un acento extraño y que pensaban 
que todos los ingleses eran unos desgraciados. El capitán Redmond no se 
parecía en nada a esos hombres. Era obviamente bien educado y bien criado, y 
tenía una elegancia innata que le recordaba a Daniel el difunto abuelo de 
Redmond. También era bastante directo, algo que a Daniel le resultaba 


atractivo y desagradable a partes iguales. No podía evitar preguntarse cuál 
había sido la experiencia del capitán Redmond en la guerra. 


La Guerra Civil Americana había sido el conflicto más sangriento y 
brutal que habían vivido los americanos desde la Guerra de la Independencia, 
cuya mención todavía hacía que la mayoría de los ingleses se encogieran de 
vergiienza. Algunos se alegraban de que los americanos se hubieran vuelto 
finalmente contra los suyos, pero Daniel admiraba secretamente a los colonos, 
como algunos insistían en referirse a ellos. Eran inteligentes, trabajadores y 
valientes, y lo que le parecía más admirable era que no tenían miedo a las 
nuevas ideas ni a los cambios radicales. Eran rebeldes en el mejor sentido de 
la palabra, y tenía que admitir, sólo para sí mismo, por supuesto, que estaba 
encantado de haber conocido a uno de esos hombres. 


La ensoñación de Daniel se vio interrumpida por la visión de un elegante 
carruaje que se acercaba a la entrada de Red Stag. Su exterior, de color 
amarillo pálido, brillaba bajo el sol de la mañana, y las ruedas estaban 
completamente desprovistas de barro, lo que demostraba que el carruaje había 
sido limpiado a fondo recientemente. El vehículo debía pertenecer a las damas 
que se alojaban en Red Stag y sólo lo habrían sacado si estaban listas para 
partir. Daniel alargó su paso y llamó al cochero, que había saltado del 
pescante y estaba a punto de abrir la puerta del carruaje. 


— ¡Oye! — gritó Daniel. —Unas palabras, si es tan amable, señor. 


El cochero pareció avergonzado por ser saludado de esa manera, pero 
soltó la puerta y se enfrentó a Daniel. Era un hombre rechoncho de unos 
cincuenta años, con gruesas greñas canosas y una tez rubicunda. Mientras que 
otros hombres habrían adoptado inmediatamente una actitud beligerante, el 
cochero se limitó a esperar a que Daniel se acercara, con una mirada anodina. 


— ¿En qué puedo servirle, señor? —, preguntó agradablemente. Su 
forma de hablar era algo más culta que la del trabajador medio, lo que 
sorprendió a Daniel. 


—Soy el alguacil Haze, y me gustaría hacerle unas preguntas—, dijo 
Daniel, esperando que el hombre no se esforzara en ser difícil. 


—Por supuesto, señor. 

— ¿Cuál es su nombre? 

—Harley Lewis, señor. 

—Sr. Lewis, ¿conoce a alguien llamado Alexander McDougal? 
—N o, señor. 

— ¿Y su señora? 


— ¿Qué pasa con ella, señor? — Preguntó el Sr. Lewis, con cara de 


confusión. 
— ¿Ha mencionado ella alguna vez el nombre? 


El Sr. Lewis se rascó la barbilla pensativo. —Tengo tres señoras, señor, 
que es más de lo que cualquier hombre debería soportar—, dijo con una 
sonrisa apenada. —Nunca he oído a ninguna de ellas mencionar a un Sr. 
McDougal, pero por otra parte, no hablan de sus conocidos con gente como 
yo. Le diré que no les visitan muchos caballeros. 


— ¿Y los comerciantes? 
—Los comerciantes hacen sus negocios con el ama de llaves, Sra. Coyle. 
— ¿Cómo llegaste a estar en Birch Hill? 


—Estábamos viajando a casa, a Londres, cuando la Sra. Storey se 
enfermó—, explicó el Sr. Lewis. —Estamos aquí desde el martes por la tarde. 


— ¿De dónde venían? 


—La hermana viuda de la Sra. Storey vive cerca de Coventry, señor. 
Fuimos sus invitados desde principios de mayo. 


— ¿Llamó a un médico para su señora? — preguntó Daniel. 


—Sí, señor. Llamaron al Dr. Miller y dijo que no era más que un 
resfriado. Recomendó unos días en cama y cantidades abundantes de sopa de 
carne. 


—Y las sobrinas de la Sra. Storey. ¿Cómo se llaman? 


—Violeta y Verity Shipman. Son las hijas del difunto hermano de la Sra. 
Storey, el reverendo Shipman. 


— ¿Qué puede decirme de ellas? 


El cochero se encogió de hombros sin poder evitarlo. Estaba a punto de 
responder cuando las damas en cuestión salieron de Red Stag en un revuelo de 
enaguas. La Sra. Storey parecía tener más de sesenta años o principios de los 
setenta, una mujer con aspecto de pájaro, cara afilada y ojos inquisitivos. Iba 
vestida con un sombrío vestido azul marino con un fichú de color crema que 
hacía juego con el ribete de su gorro. Sus dos sobrinas debían tener unos 
treinta años. Las dos eran esqueléticamente delgadas y con cara de suero de 
leche, y llevaban vestidos de viaje a juego de color gris paloma, un color que 
no les sentaba nada bien. Parecían estar fuera de sí, cacareando como gallinas 
a las que se les han erizado las plumas y hablando una sobre otra en su estado 
de excitación. Una sirvienta de mediana edad les seguía, con los brazos 
cargados de varios objetos. Tenía la cara tensa y parecía estar al límite de sus 
fuerzas, sobre todo cuando una de las sobrinas soltó la puerta y casi le da en la 
cara a la pobre mujer. 


—Estamos listas para partir, Lewis—, anunció la Sra. Storey, dirigiendo 
a Daniel una dura mirada. 


El procedimiento policial exigía que Daniel interrogara a las cuatro 
mujeres, pero en este caso tuvo que seguir su instinto, que le decía que estaría 
perdiendo el tiempo. La anciana parecía demasiado frágil para hacer daño a 
nadie, y las sobrinas probablemente se pondrían nerviosas si vieran una gota 
de sangre. La probabilidad de que mataran a un hombre y lo metieran en una 
tumba ocupada era tan alta como que las dos que viajaran a Crimea para 
atender a los heridos junto a Florence Nightingale durante el desastre que 
había sido la guerra de Crimea. La criada probablemente estaba demasiado 
acosada por las tres mujeres como para tener un momento de paz durante sus 
interminables jornadas, y el cochero había parecido auténtico cuando había 
dicho que nunca había oído hablar de Alexander McDougal. Como había 
declarado, la parada en Birch Hill no había sido planeada, y si habían 
conocido a Alexander McDougal de Londres, las posibilidades de que se 
encontraran en Birch Hill accidentalmente después de un mes en Coventry 
parecían escasas, a menos que Alexander McDougal hubiera planeado 
intencionadamente encontrarse con ellas por alguna razón que Daniel aún no 
había descubierto. 


Daniel observó cómo subían las mujeres al carruaje, charlando 
animadamente mientras se acomodaban y especulando sobre la posibilidad de 
que lloviera, como si un chaparrón de verano pudiera ser tan catastrófico 
como la erupción del monte Vesubio. La criada les entregó su equipaje de 
mano y subió al pescante, exhalando bruscamente y dejando que sus hombros 
se hundieran de alivio. Probablemente se arriesgaría a empaparse antes que 
viajar dentro del carruaje con sus señoras casi histéricas. 


—S1 no hay nada más, señor—, dijo el Sr. Lewis una vez que cerró la 
puerta sobre el caos del interior. 


—Si me da la dirección de la Sra. Storey en Londres—, dijo Daniel, 
sintiendo la necesidad de mantener algún tipo de control sobre los 
procedimientos. No creía que fuera a visitar a la Sra. Storey o a sus sobrinas, 
pero tomaría la dirección por si acaso. 


El Sr. Lewis le dijo lo que quería saber y se subió al pescante, tomando 
las riendas y chasqueando la lengua. Los caballos se movieron a un ritmo 
digno. Daniel abrió de un empujón la puerta de Red Stag y entró a buscar un 
merecido sustento. 


CAPÍTULO 08 


Jason caminó lentamente a propósito, dando a Micah la oportunidad de 
explorar. Le gustaba verle ir de un lado a otro, pararse en la orilla del río y 
mirar a lo lejos, y en general comportarse como un niño despreocupado. 
Micah había crecido en un lugar como éste, por lo que el tiempo que había 
pasado con Jason en Nueva York le había resultado difícil. No estaba 
acostumbrado a estar rodeado de edificios y tiendas, ni tampoco le gustaba el 
flujo constante de carruajes que pasaban por Washington Square, con el 
traqueteo de sus ruedas sobre las calles empedradas y el clip-clop de los 
cascos manteniéndolo despierto. Micah anhelaba la tierra y el cielo, y su 
familia. Jason no podía darle esto último, pero se alegraba de verle disfrutar 
por fin. 


— ¡Aquí! — Micah exclamó. —Este es el lugar perfecto. 


—Creo que tienes razón—, coincidió Jason. Para él, el río Ingrebourne 
parecía más bien un arroyo, pero mientras hubiera peces en él, serviría. — 
Marquemos este lugar y volveremos tan pronto como tengamos equipo de 
pesca. Creo que será mejor que empieces a buscar gusanos—, añadió Jason. 
—Necesitaremos muchos. 


—Empezaré mañana por la mañana—, prometió Micah. 
— ¿Quieres regresar? — preguntó Jason. 


—No, vamos a caminar un poco más. Me gusta este lugar—, dijo Micah. 
—Me recuerda a mi casa. 


— Muy bien. Guíanos por el camino. 


Caminaron un poco más, en dirección al pueblo y al antiguo puente de 
piedra que cruzaba el estrecho río. Jason se sorprendió al ver al alguacil Haze 
de pie junto al puente, tirando guijarros por el agua con mano experta. Puso 
cara de sorpresa al verlos a los dos. 


—Buenas tardes, alguacil Haze—, dijo Jason. 
—Ah, hola—, respondió el alguacil Haze. —Y este debe ser... 


—Micah Donovan. Encantado de conocerle, señor—, dijo Micah 
solemnemente. 


—El placer es todo mío—, respondió el alguacil Haze, sonriendo como 
si le divirtiera la formalidad de Micah. — ¿Habéis salido a dar un paseo? 


—Estábamos explorando un buen lugar para pescar—, se ofreció Micah. 
— ¿Pesca usted, Sr. Haze? — 


—Hace mucho tiempo que no lo hago, pero me gusta. Lo que más me 
gusta es este lugar. Aquí es donde vengo a pensar cuando tengo algo en mente 
—, explicó. 


— ¿Pudo la Sra. Harris identificar a la víctima? — Preguntó Jason 
mientras cogía un guijarro y lo soltaba. Cayó en el agua, haciendo que Micah 
sonriera ante su falta de habilidad. 


—Lo hizo. La víctima era Alexander McDougal. 


—Sin duda, confirmar su identidad es un paso en la dirección correcta—, 
comentó Jason, preguntándose por qué el alguacil Haze parecía tan 
desanimado. 


El alguacil negó con la cabeza. —Una vez que la Sra. Harris se calmó, y 
le llevó algún tiempo, me dejó entrar en la casa para que pudiera revisar las 
pertenencias del Sr. McDougal. Por desgracia, alguien llegó a ellas antes que 


yo. 


— ¿Entraron durante la noche? — Preguntó Jason. 


—O durante la noche o una vez que la Sra. Harris salió de la casa 
conmigo. Se llevaron todo, incluso su ropa sucia. 


Jason cogió otra piedra y la dejó volar. La piedra rozó el agua dos veces 
y luego se hundió. — ¿Recuerda la Sra. Harris lo que llevaba consigo? Debe 
haber limpiado su habitación mientras él estaba fuera. 


—Lo único que recuerda que tenía era ropa de gala. Le pidió que le 
planchara el frac y los pantalones lo antes posible. 


Jason se quedó boquiabierto ante el alguacil Haze. —¿Por qué un joven 
de clase trabajadora necesitaría ropa de gala en un lugar como Birch Hill? 


—No podría empezar a adivinar. 


—Tal vez la Sra. Chadwick también le invitó a cenar—, dijo Micah 
mientras se concentraba en encontrar el guijarro perfecto. 


El alguacil Haze se rio. —Lo dudo mucho, Micah. La Sra. Chadwick es 
muy selectiva en cuanto a quién adorna su mesa—. El alguacil centró 
entonces su atención en Jason. —Así que le ha invitado a cenar, ¿verdad? 


—Mañana por la noche—, respondió Jason. No fue hasta que el alguacil 
le preguntó que se dio cuenta de lo mucho que no quería ir, pero sería grosero 
negarse. Lo menos que podía hacer era conocer a sus vecinos, pero hacía 
mucho tiempo que no salía a la sociedad, especialmente a mezclarse con gente 
que no conocía, y de repente se sintió como un niño pequeño al que le 
preocupaba no conocer a nadie en una fiesta y sentirse fuera de lugar. 
Inmediatamente desechó ese pensamiento, enfadado por permitir que esos 
temores infantiles se apoderaran de él. Era un hombre adulto, un soldado, por 


el amor de Dios; podía enfrentarse a una sala llena de gente que no conocía y 
mantenerse en pie. 


—Ciertamente no perdió el tiempo. Le agradecería que me transmitiera 
cualquier cotilleo que pudiera estar relacionado con el asesinato—, dijo el 
alguacil Haze. 


— ¿Cree que el asesinato es un tema de conversación apropiado en una 
cena? — Lo sería en Nueva York, pero Jason supuso que los británicos eran 
más reservados, al menos en compañía educada. 


—Este es un pueblo pequeño, capitán. Aquí ocurren muy pocas cosas de 
interés. La gente hablará de este asesinato durante años, incluso décadas. Y 
las clases altas no son diferentes de la gente común cuando se trata de una 
historia sangrienta. Les encanta una tragedia, siempre que no les afecte 
directamente. 


—Me aseguraré de avisarte si me entero de algo que pueda ser útil—, 
prometió Jason. — ¿Y qué hay de ti? ¿Cuál es tu siguiente paso? 


El alguacil parecía pensativo. —Fui policía durante varios años antes de 
volver a Birch Hill, pero nunca investigué un asesinato por mi cuenta, así que 
no tengo un punto de referencia, pero creo que debo ir a Londres. Es posible 
que Alexander McDougal tenga familia, que, aunque no pueda arrojar 
ninguna luz sobre lo que hacía en Birch Hill, merece saber qué le ocurrió y 
hacer los preparativos para su entierro. 


—+Estaré muy interesado en saber lo que descubres—, dijo Jason. 
—Le visitare el miércoles por la mañana—, respondió el alguacil Haze. 


Jason asintió con la cabeza y luego miró a Micah, que parecía estar 
inquieto. —Creo que será mejor que volvamos. Es casi la hora de la cena. 


—Buenas noches a los dos—, dijo el alguacil Haze, inclinando su 
sombrero. —Será mejor que yo también me vaya—. Con eso, se alejó, una 
figura solitaria que se adentraba en el crepúsculo purpúreo. 


CAPÍTULO 09 


Martes, 5 de junio 


A la mañana siguiente, Daniel se levantó temprano, se lavó, se vistió y 
salió de la casa. El aire era fresco y agradable, y unos remolinos de niebla se 
cernían sobre los campos y envolvían los árboles, haciéndolos parecer 
gigantes fantasmales que marchaban por el antiguo paisaje. Daniel se dirigió a 
la bifurcación del camino y se detuvo a esperar. Jacob Hurley había prometido 
recogerlo de camino al mercado de Brentwood y llevarlo a la estación de tren. 


Le había dicho a Sarah que se iba a Londres hoy, pero la única respuesta 
de ella había sido un fruncimiento de labios y un gesto cortante de 
reconocimiento. No habían estado en Londres desde que volvieron a Birch 
Hill. De hecho, no habían hecho muchas cosas desde que salieron de Londres, 
como compartir la cama. Habían pasado tres años, pero Sarah parecía no 
poder desprenderse de la pena que le aplastaba el alma y que parecía 
envolverla como una niebla macabra. Había sido feliz una vez, 
despreocupada, pero ahora era una cáscara vacía de la mujer que había 
conocido, un fantasma de la chica que había amado. 


Un dolor familiar apretó el corazón de Daniel. Había estado tan solo, tan 
desesperado por salir del abismo que la muerte de Félix había abierto entre él 
y Sarah. ¿Vivirían así el resto de sus vidas, dos personas habitando el mismo 
espacio, compartiendo un nombre y fingiendo que eran una pareja cuando 
iban a la iglesia o asistían a la fiesta del pueblo, pero que tomaban caminos 
distintos en cuanto volvían a casa? ¿No le permitiría a él volver a tocarla, ni 
siquiera tomar su mano? ¿Les negaría la oportunidad de tener otro hijo en el 
futuro? 


Daniel apartó sus tristes pensamientos cuando la carreta de Jacob se 
materializó entre la niebla, el chirrido de las ruedas era insoportablemente 
fuerte en la silenciosa quietud de la mañana. 


Daniel subió al pescante y tomó asiento junto a Jacob. —Buenos días—, 
dijo, pero lo único que recibió como saludo fue un gruñido. Jacob era un 
hombre taciturno que prefería permanecer en silencio antes que entablar una 
conversación trivial, lo cual le pareció bien a Daniel. A pesar de la naturaleza 
sombría de su recado, sintió una excitación cuando la carreta avanzó por el 
estrecho carril hacia la carretera que los llevaría a Brentwood. Estos días no le 
llamaba mucho la atención viajar a Londres, ni a ningún otro lugar, así que la 
perspectiva del viaje le levantó el ánimo. 


Cuando llegaron a Brentwood, Daniel dio las gracias a Jacob por el viaje 


y luego entró en la estación para comprobar los horarios. El próximo tren con 
destino a Londres no llegaría hasta dentro de cuarenta minutos, así que 
compró un billete para un vagón de tercera clase y se dirigió a un salón de té 
cercano, donde pidió una tetera y unas tostadas. Las tostadas venían 
acompañadas de mermelada de naranja y mantequilla fresca, y disfrutó 
enormemente de su desayuno, sintiéndose más como un niño pequeño que va 
a la aventura que como un agente de policía que va a trabajar. 


Una vez terminado, salió del salón de té, compró un periódico y regresó 
a la estación, donde permaneció pacientemente en el andén hasta que vio a lo 
lejos la columna de humo que anunciaba la llegada del tren. 


Daniel encontró un compartimento vacío, tomó asiento junto a la ventana 
y esperó a que el tren saliera de la estación para desplegar su periódico. Leyó 
durante unos minutos, pero sus pensamientos se desviaron hacia el capitán 
Redmond. No le gustaba sacar conclusiones precipitadas, especialmente si se 
basaban en una relación tan breve, pero el capitán no parecía disfrutar de su 
nueva posición como señor de la mansión. En todo caso, parecía estar 
agobiado por ella. Quizás simplemente necesitaba tiempo para acostumbrarse 
a su nueva vida y posición en la sociedad. Dentro de un año, el hombre que 
había tratado a Daniel como su igual probablemente miraría por encima del 
hombro y fingiría que nunca se habían enfrentado a un cadáver ni habían 
debatido los posibles motivos del asesinato. ¿O no? Había algo inesperado en 
el capitán, y la cruda intensidad que Daniel había visto en sus ojos no 
provenía de llevar una vida cómoda. 


Daniel observó los campos y los pueblos que se deslizaban por la 
ventana. La niebla de la mañana se había disipado y un sol brillante inundaba 
el compartimento, haciéndole sentir bastante calor con su traje de tweed. 
Daniel se desabrochó el abrigo y se quitó el sombrero. Por suerte, nadie se 
había unido a él en el compartimento en el último momento, así que podía 
permitirse el lujo de ponerse un poco más cómodo. Olvidado el periódico, 
volvió a sus especulaciones. 


¿Quién era el chico y cómo había llegado a ser el pupilo del capitán? La 
mayoría de la gente supondría que Micah era el hijo ilegítimo del capitán, 
pero no había nada en la cara pecosa de Micah ni en su pelo cobrizo que 
sugiriera que estaba relacionado de alguna manera con Jason Redmond. Tal 
vez fuera el hijo de un amigo, o incluso un fiel sirviente. El capitán Redmond 
parecía un hombre amable, que se tomaba en serio sus responsabilidades, 
pero, de nuevo, ¿qué sabía Daniel? No sabía nada de la vida que Jason 
Redmond había llevado antes de llegar a Birch Hill, ni podía presumir de 
adivinar sus motivos. 


El paisaje cambió a medida que el tren se acercaba a Londres, los verdes 
pastos daban paso a viviendas destartaladas y chimeneas llenas de hollín. 
Daniel se abotonó el abrigo, se puso el sombrero y se puso en pie una vez que 


el tren llegó a la estación de Charing Cross y las puertas empezaron a sonar a 
lo largo del tren mientras los pasajeros descendían y se dirigían a las salidas 
de la estación. Normalmente, Daniel habría caminado, pero estaba ansioso por 
seguir con la investigación. Llamó a un carruaje de alquiler que pasaba y pidió 
que lo llevaran a Seven Dials. 


Daniel se sentó y miró a su alrededor, deseoso de sumergirse en las 
vistas y los sonidos de la ciudad. Londres no había cambiado mucho desde la 
última vez que estuvo allí. Los elegantes carruajes compartían la calle con los 
desgarbados carros de las cervecerías y los carros apilados de verduras, y los 
barrenderos que se lanzaban a las intersecciones para limpiar los excrementos 
de los caballos con sus escobas, con los zapatos cubiertos de suciedad. Los 
vendedores ambulantes y los comerciantes de productos de consumo 
anunciaban sus productos, y los altos sombreros de los policías uniformados 
destacaban entre la multitud, con sus botones de latón reflejando la luz del sol 
y sus porras de madera golpeando sus muslos. 


El entorno se volvía más sórdido a medida que el carruaje se acercaba a 
Seven Dials. Daniel no había pasado mucho tiempo en esa zona de Londres 
cuando había hecho su ronda, pero Seven Dials tenía mala fama, hasta el 
punto de que Charles Dickens, el autor favorito de Daniel, la había 
mencionado varias veces en sus libros en los términos menos halagieños. 
Había sido uno de los barrios más desagradables de Londres durante décadas, 
pero en los últimos años, Seven Dials se había deteriorado aún más, las calles 
estrechas y los callejones oscuros se habían convertido en un pozo negro de 
humanidad, los habitantes derrotados por la pobreza y segados por la 
enfermedad. 


El chófer le depositó en el borde del espacio circular, donde confluían las 
siete calles principales que daban nombre a la barriada. En su día hubo una 
columna con seis relojes de sol, uno por cada una de las seis calles previstas 
originalmente, antes de que se añadiera una séptima, pero hacía tiempo que la 
columna había sido retirada, derribada por una turba enfurecida, o eso contaba 
la historia, y la plaza había perdido su elegancia gentil. En el vértice de cada 
intersección había una taberna, y las calles más allá eran turbias incluso a esta 
hora del día. 


Daniel decidió empezar por los bares. Estaban empezando a abrir, así 
que entró en el más cercano y preguntó por Alexander McDougal. Al no tener 
suerte, fue al siguiente, y al siguiente, hasta que un hosco camarero del Pale 
Horse, cuya cabeza parecía estar unida directamente a sus hombros sin el 
beneficio de un cuello, admitió que conocía al joven. 


—-O, sí, él bebe aquí de vez en cuando, jefe. ¿Qué quieres de él? 


— ¿Sabe dónde vive? —  Preguntó Daniel, absteniéndose 
deliberadamente de hablar de Alexander en pasado. 


L 


—En la casa de la Sra. Glynn. Está allí—, dijo, agitando la mano en 
dirección al noroeste. —Siga por la calle Mercer y pregunte a alguien por el 
establecimiento de la Sra. Glynn. Seguro que le orientarán. Por una pequeña 
contraprestación —añadió, mostrando unos dientes manchados de tabaco 
salpicados de varias lagunas. 


Daniel dio las gracias al tabernero y salió de la taberna, girando hacia la 
calle Mercer, que olía a basura en descomposición y a cerveza derramada. El 
hedor se intensificaba a medida que se adentraba en Seven Dials, al igual que 
el opresivo efluvio de la extrema pobreza. Algunos de los edificios parecían 
desiertos, mientras que otros se habían convertido en almacenes y talleres. 
Los niños harapientos iban de un sitio a otro, con sus rostros sucios, pálidos y 
delgados, sus ojos apagados y su pelo lacio y grasiento. 


— ¿Necesita ayuda, señor? —, preguntó un niño que parecía tener unos 
diez años. Tal vez fuera mayor, pero era difícil saberlo. —Le llevaré a donde 
necesites ir—. Le tendió una mano mugrienta. 


Daniel acababa de abrir la boca para responder cuando vio a una chica de 
unos doce o trece años de pie en una puerta. Era muy delgada, su cuerpo aún 
no era el de una mujer, y llevaba un vestido raído y bajo que debía pertenecer 
a alguien con un pecho más generoso. La niña lo miró con una expresión que 
le produjo escalofríos. Ninguna niña debería mirar así a un hombre, pensó 
Daniel mientras intentaba instintivamente apartar la mirada. 


—Si no tiene prisa, mi hermana, Annie, estaría encantada de entretenerte 
—, dijo el chico, sonriendo lascivamente. —Ella hará lo que queráis—, 
añadió, e hizo un gesto con la mano para demostrar lo que quería decir. 


Annie se lamió los labios, con la mirada fija en la entrepierna de Daniel, 
y éste se estremeció de lástima y sorpresa. Annie no era más que una niña de 
mala muerte, una niña que debería estar asistiendo a sus clases, no solicitando 
clientes en un sucio callejón. 


—Eh, no gracias—, murmuró Daniel, y se apresuró a seguir. Al final se 
detuvo, sin saber si había pasado por la casa de huéspedes de la Sra. Glynn. 
Había varios trabajadores de pie fuera de un taller, fumando, así que les pidió 
indicaciones. Los hombres dejaron de hablar y miraron fijamente a Daniel, 
con una expresión feroz, como si estuvieran considerando si dirigirlo o 
golpearlo en la cabeza y robarle el bolso. 


—Esa casa de ahí—, dijo uno de ellos, extendiendo una mano y 
señalando un edificio en ruinas en el lado opuesto de la calle. 


Daniel le dio las gracias y siguió su camino, sintiendo que las miradas de 
los hombres se clavaban en su espalda como puñales. Había mucha gente en 
la calle, pero él era el único que iba bien vestido, y bien alimentado, 
seguramente. Seven Dials era la guarida de ladronzuelos, putas con viruela y 
gente buena que simplemente era demasiado pobre para vivir en otro lugar. 


Daniel no los juzgaba, sino que se compadecía de ellos. Casi todo en la vida 
era un accidente de nacimiento. Había tenido la suerte de nacer en el seno de 
una familia acomodada, como hijo único de un maestro de escuela, pero con 
qué facilidad podría haber nacido de una prostituta, o de un peón, que podría 
haber quedado mutilado o muerto mientras tendía las vías del tren a través de 
Inglaterra, dejando a su mujer y a sus hijos sin su salario. 


Deprimido por estos sombríos pensamientos, Daniel llamó a la puerta. 
Una mujer regordeta, posiblemente de unos cincuenta años, abrió la puerta y 
sonrió en señal de bienvenida. No se lo esperaba. 


— ¿Qué puedo hacer por ti, mi paloma? —, le dijo. 


Daniel esperaba fervientemente que el hombre no le hubiera dirigido a 
un burdel por una broma. —Estoy buscando el alojamiento de Alexander 
McDougal. 


—Lo has encontrado—, respondió la mujer. —Alex no está. Se ha ido 
por unos días. 


— ¿Tiene familia? 


La Sra. Glynn negó con la cabeza. —No. Su madre, que en paz descanse, 
murió hace tres meses. Era una mujer encantadora. Una verdadera dama. 


—Sra. Glynn, ¿puedo entrar? — Preguntó Daniel, intuyendo que esta 
mujer sería su única fuente de información y no deseando hacer sus preguntas 
en la puerta. —Mi nombre es Daniel Haze, y soy un alguacil de un pueblo 
llamado Birch Hill en Essex. Es muy importante que hable con usted. 


—Vamos, entonces—, dijo, y se apartó para dejarle pasar. El tenue 
pasillo olía a descomposición, pero el pequeño salón al que le invitó la Sra. 
Glynn estaba limpio y ordenado. Había cortinas de encaje en la ventana, 
amarillentas pero todavía enteras, y fundas en las dos sillas que daban al 
hogar. 


—Siéntese. ¿Puedo ofrecerte una taza de té, cariño? —, preguntó 
amablemente. —Parece que estás un poco cansado. 


—Gracias, no—, dijo Daniel. Le hubiera gustado una taza, pero no 
estaba seguro de que las tazas estuvieran limpias o el agua no estuviera 
contaminada por las aguas residuales. 


—Como quieras—. La Sra. Glynn se sentó frente a él, con los ojos 
oscuros muy abiertos por la curiosidad. — ¿Cómo puedo ayudarle, entonces? 


—Sra. Glynn, Alexander McDougal fue encontrado muerto ayer por la 
mañana. Fue asesinado. 


La mano de la Sra. Glymn voló a su amplio pecho, y jadeó 
conmocionada. — ¿Fue atacado por los senderos, el pobre cordero? 


—No0o, no lo creo. No fue un asesinato al azar. 
— ¿Dónde? —, susurró ella. — ¿Fue en ese pueblo que mencionaste? 


—Sí. Esperaba informar a su familia y entrevistar a alguien que lo 
conociera con la esperanza de obtener algo que me llevara a su asesino. 


—Alex no tenía familia. Eran él y su madre desde que los conozco. 
— ¿Y cuánto tiempo fue eso? 


—-Oh, unos ocho años, diría. Margaret nunca habló de ello, pero debe 
haber caído en tiempos difíciles después de que su hombre murió y era 
demasiado orgullosa para volver a su familia. Trabajaba como costurera en 
una tienda de ropa, pero no era suficiente para mantenerla a ella y al niño. 


— ¿Y dónde estaba su familia? — Preguntó Daniel. 
—Era escocesa. 
— ¿Su marido era inglés? 


—Debió serlo. Por lo que dijo, deduje que lo conoció en Escocia y lo 
siguió a Londres. 


— ¿Sabe por casualidad su nombre? — preguntó Daniel. 


La Sra. Glynn se quedó pensativa un momento. —Sí, Bartholomew 
McDougal. Era un empleado de banco en la ciudad. Alex era la viva imagen 
de él, solía decir. 


— ¿Y qué hay de su familia? 


La Sra. Glynn negó con la cabeza. —No lo sé bien. A Margaret no le 
gustaba hablar de él. Todavía estaba afligida, cuando vino aquí con Alex. Ya 
es bastante duro perder a tu marido sin perder también tu casa. 


— ¿Y qué hay de Alex? ¿Tenía trabajo? ¿Qué edad tenía? — Daniel 
preguntó como una idea tardía. 


—Acababa de cumplir veinte años en mayo. Trabajaba en una tienda de 
segunda mano, en New Bond Street. Fletcher's Thrift Shop es el nombre. 


— ¿Se le ocurre alguna razón por la que Alex hubiera viajado a Essex, 
Sra. Glynn? A Birch Hill, específicamente. 


—No lo sé exactamente. Parecía emocionado por algo. 
— ¿Qué? 


Ella se encogió de hombros. —No lo dijo, y yo no pregunté. Me 
enorgullezco de no meter las narices donde no debo. 


—Muy loable, sin duda—, dijo Daniel, deseando que en este caso 
hubiera sido más inquisitiva. —Sra. Glynn, ¿puedo ver su habitación? 


—Supongo que ahora no tiene dueño, ¿verdad? 


Ella se puso de pie y le hizo una seña para que la siguiera. Subieron las 
escaleras hasta el tercer piso y la Sra. Glynn utilizó una de las llaves de su 
llavero para abrir la habitación. Era una habitación rectangular con una 
estrecha ventana que daba a la calle. Había una cama bien hecha, un pequeño 
escritorio y una silla, y una cómoda. Se había hecho todo lo posible para que 
la habitación fuera bonita, a pesar de la fealdad de sus paredes. Había un 
cuadro enmarcado del mar colgado sobre la cama, una planta que necesitaba 
ser regada sobre el escritorio y una blonda de encaje que cubría la parte 
superior de la cómoda. 


—Os dejo con ello—, dijo la Sra. Glynn. — Avísame cuando hayas 
terminado aquí. 


—<Gracias. Lo haré. 


Daniel esperó a que la Sra. Glynn se fuera antes de abrir los cajones del 
escritorio. Había unas cuantas hojas de papel, un pequeño frasco de tinta y un 
par de tijeras. La cómoda contenía ropa interior, dos camisas limpias y una 
manta extra, y había un traje de tweed de calidad razonablemente buena 
colgado en una percha en la parte posterior de la puerta. Daniel no encontró 
nada que pudiera haber pertenecido a la Sra. McDougal. Alex debía de haber 
vendido las cosas de su madre en la tienda donde trabajaba, o tal vez las había 
cambiado por los trajes de gala que había llevado a Birch Hill o el reloj de 
bolsillo, a menos que hubiera pertenecido a su padre. 


Una pequeña Biblia forrada de cuero yacía en un taburete de tres patas 
junto a la cama. Daniel la cogió y la abrió por la portada, que proclamaba que 
era propiedad de Margaret McDougal. El volumen había sido impreso en 
Glasgow en 1824, y Daniel pensó que podría ser una Biblia católica, aunque 
nunca había visto una. Hojeó el libro y observó con curiosidad que algunos 
pasajes estaban cuidadosamente subrayados. Á primera vista, la mayoría de 
ellos estaban relacionados con el perdón y la aceptación de la voluntad de 
Dios. A mitad del volumen, encontró varios trozos de papel doblados. Eran 
recortes de periódico, quebradizos y amarillentos por la edad, pero aún 
legibles. El más antiguo era el anuncio del matrimonio del Sr. Robert 
Chadwick con la honorable Caroline Browning, fechado el 15 de marzo de 
1845, y tres anuncios de nacimiento, uno para cada uno de los hijos de los 
Chadwick. El último recorte era más reciente, ya que el periódico no era tan 
antiguo. Era la esquela del Sr. Robert Chadwick, fechada en abril de 1865. 
Daniel revisó el resto de la Biblia pero no encontró nada más de interés. Tomó 
el libro y salió de la pequeña y desolada habitación, cerrando la puerta 
suavemente tras él. 


— ¿Puedo llevarme esto? — preguntó Daniel una vez que se reunió con 
la Sra. Glynn en su salón. 


—Bueno, no me sirve de nada, ¿verdad? 


—Gracias. ¿Qué pasará con las cosas de Alex? — preguntó Daniel, pero 
ya sabía la respuesta. La Sra. Glynn vaciaría la habitación lo antes posible y se 
desharía de las pertenencias de Alex, muy probablemente vendiéndolas a una 
trapería. Se embolsaría el dinero y alquilaría la habitación a otra persona. 


—Hay que pagar el alquiler de la habitación —dijo la señora Glynn, 
confirmando las sospechas de Daniel. —Y tengo que alquilarla pronto. Es mi 
medio de vida, ya ves. 


—Sí, por supuesto. Me voy—, dijo, ansioso por irse. 


— Agente, me pregunto si podría pedirle un favor—, dijo la Sra. Glynn, 
con los ojos húmedos de emoción. — ¿Podría escribirme y decirme cuándo 
será el funeral de Alex? Me gustaría estar allí por él. Y por Margaret. 


Daniel asintió, contento de que ella se preocupara lo suficiente como 
para hacer el esfuerzo. —No será enterrado hasta después de la investigación, 
y lo más probable es que el funeral se celebre en Birch Hill, ya que no tiene a 
nadie que reclame su cuerpo. 


La Sra. Glynn asintió con tristeza. —Lo reclamaría con gusto si tuviera 
los medios para enterrarlo, como es debido. Alex era como un hijo para mí—, 
dijo. —La misma edad que habría tenido mi propio hijo si hubiera vivido. Mi 
Bertie murió de tisis cuando tenía trece años—, añadió en un susurro apenas 
audible. 


—Siento mucho su pérdida, Sra. Glynn—, dijo Daniel, y lo dijo en serio. 


—Gracias, Sr. Haze. Encuentren al asesino de Alex, y cuando lo hagan, 
asegúrate de que se balancee. 


No es una tarea fácil, pensó Daniel mientras salía a la calle. Suponía que 
sabía un poco más que aquella mañana, pero todavía no lo suficiente como 
para tener idea de por qué Alexander McDougal había decidido viajar a Birch 
Hill. La familia Chadwick residía en Birch Hill, que era la única conexión que 
podía establecer basándose en los recortes que había encontrado, pero la 
Biblia había pertenecido a Margaret, que había fallecido hacía varios meses. 
Quizá no tuvieran nada que ver con la visita de su hijo al pueblo. 


El día se había vuelto más caluroso mientras Daniel estaba en casa de la 
Sra. Glymn, y los apestosos montones de basura humeaban al sol, llenando las 
calles con su nocivo olor. Daniel mantenía los brazos pegados a los costados 
para evitar que le robaran los bolsillos los numerosos vagabundos que lo 
miraban con interés, y evitaba las miradas lascivas de las prostitutas que, con 
los ojos desorbitados por la falta de sueño, ya se escondían en los portales con 
la esperanza de atrapar a un cliente. 


Frustrado y deprimido, Daniel caminó a paso ligero hasta que Seven 


Dials y su miseria quedaron muy atrás, y luego encontró una taberna de 
aspecto agradable cerca de Trafalgar Square donde pudo comer antes de partir 
hacia casa. 


CAPÍTULO 10 


La noche era cálida y agradable, el orbe rosado del sol aún se posaba 
sobre la línea irregular de árboles en un cielo lavanda cuando Jason bajó los 
escalones hacia el carruaje que lo esperaba. Los alazanes estaban 
perfectamente conjuntados, sus cuerpos eran ágiles y elegantes, y el carruaje, 
pintado de un elegante negro, tenía unos adornos granates que acentuaban 
perfectamente el color de las ruedas. La capota del carruaje estaba echada 
hacia atrás debido al buen tiempo. Jason asintió en señal de agradecimiento. 
Parecía que a su abuelo le gustaba viajar con estilo. También había una 
berlina en la cochera, un carruaje cerrado más adecuado para el frío o las 
inclemencias del tiempo. Joe, vestido con una levita bien cortada y un 
sombrero de copa para la ocasión, se situó junto al carruaje, listo para tomar 
asiento en el pescante en cuanto Jason estuviera listo para partir. Abrió la 
puerta cuando Jason se acercó. 


—Buenas noches, Joe—, dijo Jason. 
—Buenas noches, milord. 


Jason subió al carruaje y se recostó, acurrucado en la comodidad del 
asiento de cuero acolchado. Levantó la vista hacia la casa y levantó una mano 
en señal de saludo, recibiendo como respuesta un saludo de Micah, que estaba 
de pie en la ventana de su habitación, con un aspecto un poco desolado. El 
gesto no pasó desapercibido para Joe, que sonrió al chico antes de ocupar su 
lugar. 


Mientras el carruaje atravesaba las puertas, Jason se preparó para la 
noche que le esperaba. No era una persona antisocial por naturaleza, pero esta 
noche sería el entretenimiento, la bestia exótica que los lugareños habían 
venido a ver. Los ingleses veían a los estadounidenses con recelo y los 
consideraban incultos, sin modales y, en general, toscos, mientras que los 
estadounidenses veían a la clase alta de Inglaterra como un grupo elitista que 
se aferraba valientemente al pasado, que miraba por encima del hombro a 
cualquiera que no compartiera sus valores arcanos y que, en general, haría 
bien en quitarse el palo del culo. 


Habría sido descortés rechazar la invitación de la Sra. Chadwick, pero a 
decir verdad, Jason preferiría haber pasado la velada jugando al ajedrez con 
Micah. No tenía planes de quedarse en Inglaterra de forma permanente, así 
que conocer a sus vecinos no era una inversión de futuro; sin embargo, tenía 
curiosidad por saber algo de la vida de su padre de joven y descubrir por qué 
había cruzado el océano en busca de una vida más feliz cuando claramente 
había llevado una existencia privilegiada en su Inglaterra natal. 


—Milord, si me permite rogarle un momento—, dijo Joe de repente, 
sacando a Jason de su ensoñación. 


—Por supuesto. ¿De qué se trata, Joe? 


—Me preguntaba si podría permitir que el joven Micah me acompañara 
mañana a la casa de mi hermano. Mi hermano es el guardabosques de la finca 
Chadwick y tiene un muchacho de la edad de Micah. Pensé que podrían 
llevarse bien. Espero que no piense que soy impertinente por pedírselo — 
añadió Joe, con una actitud halagadora —, pero pensé que al joven caballero 
le vendría bien tener compañía de su edad. 


Una pequeña parte de Jason quería rechazar a Joe y decirle que se 
metiera en sus asuntos, pero en el fondo reconocía que el hombre tenía razón. 
Micah había pasado los últimos años en compañía de adultos, primero en la 
prisión y luego mientras se recuperaba en la casa de los padres de Jason, la 
casa de Jason ahora. Había conocido a varios niños de su edad durante la 
travesía por el océano, pero no parecía ansiar su compañía después de los 
primeros días de viaje. Jason no le presionó para que socializara. Micah había 
sufrido algo que la mayoría de los adultos no podía ni siquiera imaginar. 
Emocionalmente, ya no era un niño y no podía esperar establecer una 
camaradería con chicos cuya experiencia más aterradora había sido una 
reprimenda de sus padres o algún castigo menor por mal comportamiento. 
Micah había visto la batalla, la muerte y el tipo de sufrimiento humano que 
había llevado a muchos hombres adultos al límite y a la locura total. 


—S1 Micah desea acompañarte, no tengo ninguna objeción—, dijo Jason. 
—Sería bueno para él tener un amigo de su edad. 


—Gracias, milord—, respondió Joe, con los hombros caídos por el 
evidente alivio de no haber sido puesto en su lugar por sugerir que Micah 
confraternizara con su ayuda. 


Jason miró a su alrededor con interés mientras el carruaje atravesaba las 
puertas de la mansión Chadwick. El parque era extenso, y el césped que se 
extendía desde la casa era inmaculado. La casa en sí era de diseño palladiano, 
un edificio de tres pisos de agradable simetría, adornado con dos escaleras 
exteriores que conducían al pórtico e hileras de altas ventanas que captaban 
los suaves rayos del sol de la tarde. Joe dejó a Jason delante de la casa y 
continuó hacia los establos, donde esperaría a su amo. 


La puerta fue abierta por un lacayo vestido con una librea azul y plateada 
tan pronto como Jason llegó a lo alto de los escalones. El lacayo cogió el 
sombrero y los guantes de Jason y se retiró, dejándolo con el mayordomo, que 
condujo a Jason hacia el salón bellamente decorado donde estaban reunidos 
los invitados. Jason esbozó una sonrisa genial cuando el mayordomo lo 
anunció con una voz estruendosa. 


—TLord Redmond de Redmond Hall. 


—Mi querido Lord Redmond, es un placer conocerle. 


La mujer que se adelantó a saludarle tenía que ser la anfitriona, la Sra. 
Chadwick. Tenía alrededor de cuarenta años, posiblemente unos cuantos más, 
con una frente alta y pómulos afilados acentuados por los mechones castaños 
que llevaba hacia atrás, unos ojos azules de pestañas gruesas y unos labios 
carnosos que se estiraban con una bonita sonrisa de bienvenida. Su sombrío 
vestido, confeccionado en seda de color púrpura oscuro, proclamaba que 
seguía de luto por su marido, fallecido hacía poco más de un año. Jason 
agradeció a Dodson que le explicara los rituales de luto británicos, ya que, 
como estadounidense, nunca habría establecido la relación entre llevar tonos 
de púrpura y el luto. 


—Prefiero que se dirijan a mí como capitán Redmond—, dijo Jason con 
rigidez. 


La Sra. Chadwick se rio alegremente. —Endiabladamente guapo y 
maravillosamente humilde. Ya me cae usted bien, capitán. Permítame 
presentarle a todos—, continuó. —Pero primero, vamos a traerle una bebida. 


El lacayo que había estado de pie contra la pared se puso al instante al 
lado de Jason y le tendió una pequeña bandeja con una copa de champán. 
Jason aceptó la copa, aunque no le gustaba demasiado el champán y hubiera 
preferido algo más fuerte, y luego se volvió hacia su anfitriona. 


—Soy Caroline Chadwick, en caso de que aún no se haya dado cuenta—, 
dijo con una sonrisa tímida, —y estos son mis hijos, Harry, Arabella y 
Lucinda. 


— Sr. Chadwick—, dijo Jason al joven. —Señoras. 


Harry era un joven apuesto de unos veinte años. Hinchó el pecho y 
saludó como si fuera un hombre que le doblaba la edad. Arabella debía tener 
dieciocho o diecinueve años. Se parecía a su madre, pero carecía de la 
exuberante belleza de la Sra. Chadwick. Su pelo era de un rojo pálido, casi 
rubio, y sus ojos, aunque azules como los de su madre, eran de un tono más 
claro y no estaban en absoluto realzados por las pestañas y las cejas casi 
incoloras, y era un poco regordeta. El rostro en forma de corazón de Lucinda 
estaba enmarcado por rizos oscuros, y sus ojos aguamarina brillaban con 
picardía cuando sonreía a Jason y le tendía la mano enguantada. Era más alta 
y delgada que su hermana y se movía con la gracia de una bailarina. Era la 
más joven de los tres y claramente la más animada. Las dos chicas también 
llevaban vestidos de color púrpura para conmemorar a su difunto padre. Jason 
le devolvió la sonrisa, sintiendo simpatía por estas jóvenes que estaban en el 
umbral de la edad adulta y, por tanto, bajo una presión cada vez mayor para 
hacer un buen matrimonio. 


A continuación, Caroline lo condujo hacia un hombre mayor que estaba 
de pie junto a la chimenea, con un porte rígido y orgulloso. Tenía más de 


sesenta años o principios de los setenta y era muy delgado; su pelo plateado 
contrastaba con su piel curtida como el cuero. Cuando sus ojos se 
encontraron, Jason no pudo evitar notar un ligero color amarillento en el 
blanco alrededor de los penetrantes iris azules y un tinte verdoso bajo el 
bronceado dorado. El hombre se apoyaba fuertemente en su bastón, la delgada 
muñeca que sobresalía del puño de su abrigo descolorida por un feo 
hematoma. 


—Capitán, le presento a mi suegro, el coronel Chadwick—, dijo 
Caroline, con un tono deferente. Sonrió alegremente, pero su sonrisa carecía 
de calidez, y una chispa de irritación se encendió en lo más profundo de la 
mirada del anciano antes de que dirigiera su atención al recién llegado. 


Jason se inclinó desde el cuello. —coronel. 


El coronel se inclinó rígidamente, sin apartar la mirada del rostro de 
Jason. — ¿Es usted un militar? Me interesaría saber de su servicio. Ahora 
estoy retirado, naturalmente, pero pasé mi juventud en la India. Un lugar 
maravilloso. Totalmente desperdiciado por los miserables ignorantes que 
viven allí. ¿Ha estado alguna vez en la India, señor? 


—No, Coronel. Hice mi servicio militar en los Estados Unidos. 


—Por supuesto, olvidé que tu padre se largó a Estados Unidos y 
abandonó su deber con la reina y la patria—, dijo el coronel con brusquedad. 


Jason dudaba mucho de que el coronel lo hubiera olvidado, pero el 
comentario pretendía insultar la memoria del padre de Jason y había dado en 
el clavo. 


— ¡Coronel! De verdad—, exclamó Caroline Chadwick, claramente 
avergonzada por la grosería de su suegro. 


Reconociendo lo arrogante que había sonado, el coronel sonrió, con los 
ojos entrecerrados mientras estudiaba a Jason. —Le pido disculpas, capitán. 
Su abuelo fue un gran amigo durante muchos años. Supongo que todavía 
estoy enfadado por él. Nunca se recuperó de la pérdida de su único hijo. 
Hablaba de él incesantemente. Siempre pensó que Geoffrey volvería, pero 
América resultó ser una amante demasiado tentadora. 


Jason ignoró la indirecta. Su padre no se había enamorado de América, 
sino de una americana, y no había sido su amante, sino su esposa. Lord 
Redmond había intimidado y menospreciado a su hijo por casarse por debajo 
de él, pero los padres de Jason habían sido felices y estaban enamorados, un 
recuerdo que le reconfortaba cuando pensaba en sus prematuras muertes. Al 
menos habían muerto juntos. Era un pequeño consuelo, pero sabía que si uno 
de ellos hubiera sobrevivido al choque de trenes, habrían quedado destrozados 
sin remedio. 


—Sí, mi padre amaba a su país de adopción—, respondió Jason, 


clavando la mirada en el coronel. —Le gustaban las cosas emocionantes y 
modernas y siempre estaba abierto a nuevas ideas. 


El coronel entendió lo que quería decir, y su boca se tensó de rabia. — 
Está claro que la idea del deber y el honor eran demasiado anticuados para él 
—, dijo con acritud. 


Jason miró fijamente al coronel, molesto con el hombre por ponerlo en 
una posición tan incómoda. Tenía el deber de defender a su padre, pero una 
confrontación avergonzaría a su anfitriona y arruinaría la fiesta que había 
planeado en su honor. En su lugar, Jason sonrió amablemente e inclinó la 
cabeza en la más mínima de las reverencias. —Me reconforta saber que fue un 
amigo leal de mi abuelo en un momento en que necesitaba apoyo. 


El coronel pareció confundido por el sentimiento, pero inclinó la cabeza 
en respuesta, aceptando que el duelo verbal había terminado por el momento. 


Aprovechando la pausa en la conversación, Caroline Chadwick pasó su 
brazo por el de Jason y lo alejó de su suegro, que aún lo estaba evaluando. 


—Creo que ya conoce al reverendo Talbot—, dijo la Sra. Chadwick 
mientras guiaba a Jason por la sala. —Y ésta es su hija, la Srta. Katherine 
Talbot. 


—Su servidor, señora—, dijo Jason, inclinándose ante la joven. Ella le 
sonrió tímidamente, sus ojos oscuros con gafas eran cálidos cuando encontró 
su mirada. 


Parecía que iba a decir algo cuando la puerta se abrió y el mayordomo 
anunció al terrateniente Talbot y su familia, que entraron en la sala como si 
fueran los dueños del lugar. 


—Capitán Redmond, le presento al señor y a la señora Talbot, a su hijo 
Oliver y a su encantadora hija Imogen—, dijo la Sra. Chadwick. 


Jason se inclinó desde el cuello y luego besó las manos de las damas, sin 
dejar de evaluarlos. 


El terrateniente era un hombre fornido, con la coronilla calva y una tez 
rubicunda que contrastaba fuertemente con su pelo negro y sus ojos negros 
como el carbón. Su mujer era bonita, como una rosa inglesa: rubia, de ojos 
azules y mejillas sonrosadas. Debió de ser muy hermosa en su época, pero 
tenía un aire de abatimiento. El hijo tenía poco más de veinte años y mostraba 
signos de haber envejecido hasta convertirse en una réplica de su padre. Su 
cabello ya empezaba a ralear en la parte delantera, y sus ojos oscuros parecían 
perderse poco mientras examinaba la habitación. Imogen debía de tener 
diecisiete Oo dieciocho años, era guapa como su madre y, a juzgar por su 
mirada, se sentía intimidada por la compañía reunida. Quizás era más joven de 
lo que suponía. No estaba seguro de a qué edad se presentaban las jóvenes en 
sociedad o si las reglas variaban cuando se visitaba a los amigos. 


—La familia del terrateniente Talbot desciende de un gran caballero que 
se estableció en esta zona en el siglo XIV. Su tumba está en la cripta. Oh—, 
dijo la Sra. Chadwick, llevándose la mano a la boca. —Perdóneme. He 
hablado sin pensar. Ese pobre joven—, dijo. —Vaya, es una barbaridad lo que 
le ha pasado. Absolutamente bárbaro. No pude pegar ojo después de 
enterarme del asesinato. Pensé que alguien entraría y nos mataría a todos en 
nuestras camas. 


—Mi querida señora, no tiene nada que temer—, dijo el terrateniente 
Talbot. —Este asunto se resolverá rápidamente. 


—El terrateniente es nuestro magistrado local—, explicó la Sra. 
Chadwick, mirándolo como si fuera la deidad local en su lugar. 


—Parece usted terriblemente seguro del resultado, señor—, dijo Jason, 
maravillado por la convicción del hombre. 


—Lo estoy. El alguacil Haze es un tipo tenaz. Llegará al fondo de este 
asunto en poco tiempo. 


—Me han hecho creer que es el primer crimen de esta naturaleza que 
ocurre en Birch Hill—, dijo Jason. —Atrapar a un asesino requiere un poco 
más de agallas que encontrar una oveja perdida. 


No estaba seguro de por qué discutía con el caballero, pero le parecía que 
el hombre estaba poniendo demasiadas expectativas en el alguacil Haze. Jason 
tenía gran confianza en las habilidades del hombre, pero no todos los crímenes 
se resuelven, ni siquiera por una fuerza policial organizada y eficiente. El 
alguacil Haze era sólo un hombre que, según admitió, no tenía prácticamente 
ninguna experiencia en casos de asesinato. 


—Mi querido capitán—, dijo el terrateniente, goteando condescendencia, 
—el asesino era claramente un forastero. Nadie en este pueblo es capaz de 
cometer semejante atrocidad. Conozco a todos en Birch Hill desde que era un 
niño pequeño. Son gente buena y temerosa de Dios. La sal de la tierra. Ni uno 
solo de ellos mataría a un hombre a sangre fría, y menos en la casa del Señor. 


—Pero alguien lo hizo—, replicó Jason. —Según el alguacil Haze, no 
había extraños en el pueblo aparte de la Sra. Storey, sus sobrinas y yo. 


—Bueno, ahí lo tiene—, dijo el terrateniente Talbot, sacudiendo la 
cabeza como si Jason acabara de tropezar con una verdad indiscutible. —El 
hombre fue asesinado por el cochero de la Sra. Storey. Probablemente los dos 
se habían conocido en Londres antes de venir aquí y tenían alguna cuenta 
pendiente. La escoria de la sociedad, gente así. Probablemente discutieron por 
una deuda de juego o por una mujer. Ya sabes cómo es. Y ahora uno está 
muerto y el otro desaparecido, así que, para ser justos, este caso ya no es 
nuestro problema. 


— ¿Está sugiriendo que el crimen debe quedar impune? — preguntó 


Jason, sorprendido por la falta de interés del magistrado en que se hiciera 
justicia. — ¿Y si su suposición es errónea y el asesino ataca de nuevo? —, 
añadió por si acaso. 


—No creo que sea prudente continuar esta conversación delante de las 
damas, capitán—, dijo el terrateniente Talbot, mirando a Jason. En efecto, 
Imogen Talbot y Arabella Chadwick parecían a punto de desmayarse, 
mientras Lucinda los miraba con evidente sorna. 


—Les pido perdón, señoras—, dijo Jason, escarmentado. Debería 
haberlo sabido, y a pesar del mérito de su argumento, estaba claramente 
equivocado. 


—NOo hay problema, mi querido amigo—, dijo el terrateniente Talbot, 
animándose. —Los americanos sois unos descarados. Sin pelos en la lengua. 
Lo admiro bastante—, admitió. —Se necesita valor para decir lo que se 
piensa. Me recuerda a su padre—, observó. —Geoffrey y yo fuimos los 
mejores amigos en nuestros años de juventud. Nos metimos en algunos líos, 
¿verdad, Víctor? —, dijo dirigiéndose a su primo, que asintió con la cabeza 
pero no se unió a la conversación. —Víctor no formaba realmente parte de 
nuestro círculo. Demasiado piadoso, pero Geoffrey y yo éramos prácticamente 
inseparables. ¿Cómo está el viejo bribón? 


—Mis padres murieron en un accidente ferroviario—, dijo Jason, con la 
voz entrecortada a pesar de su mejor esfuerzo por no ceder a la emoción. 


—/0h, lo siento—, dijo el terrateniente, acariciando el brazo de Jason de 
manera paternal. —Supuse que vendría en lugar de su padre, dado el interés 
que tenía por permanecer en América y aferrarse a su autoimpuesta 
ordinariez. Su abuelo pensó que volvería para reclamar su derecho de 
nacimiento una vez que el atractivo de lo exótico empezara a decaer, pero 
Geoffrey siempre fue tan terco como una mula. 


—Querido, no debes hablar mal de los muertos—, le reprendió su mujer. 
—Lamento profundamente su pérdida, milord. No conocí a su padre, al no 
haber vivido aquí antes de mi matrimonio, pero estoy segura de que era un 
hombre muy bueno, y su querida madre una mujer maravillosa. 


—Gracias—, respondió Jason con rigidez. Estaba desesperado por 
cambiar de tema, pero la siguiente pregunta le hizo sentirse aún más 
incómodo. 


—Háblenos de la guerra, Lord Redmond. Es un asunto terrible, 
compatriotas luchando unos contra otros. Afortunadamente, aprendimos la 
lección con nuestra propia Guerra Civil y no hemos vuelto a disparar nuestras 
armas unos contra otros desde entonces. Espero que haya valido la pena—, 
dijo el terrateniente con una sonrisa sarcástica. —Dejadlo estar, digo siempre. 
Si el Sur quería mantener su forma de vida, ¿por qué no dejarles? La mayoría 
de esos pobres bichos que poseían probablemente estaban mejor de todos 


modos. No es una vida tan mala, ¿verdad? —, preguntó, mirando de un 
invitado a otro. —Tienen un techo sobre sus cabezas, comida, alguien que los 
cuida en su vejez. Por supuesto, deben trabajar duro, pero muéstrame a un 
hombre común que no lo haga si desea alimentar a su familia. Seguramente el 
asunto no merecía la pena la matanza, pero los estadounidenses sois unos 
justicieros, ¿no? “Todos los hombres son creados iguales”—, citó el 
terrateniente la Declaración de Independencia y se echó a reír. —Yo creo que 
no. Siempre habrá quien gobierne y quien necesite ser gobernado. Así es el 
mundo. Afortunadamente, mi hijo lo entiende y no huirá de sus 
responsabilidades. ¿Lo harás, Olly? 


—No, padre. Estoy deseando tomar las riendas de la finca—, respondió 
Oliver con suavidad. 


El terrateniente Talbot soltó una carcajada. —Aguanta ahí, muchacho. 
Todavía no estoy en mi madurez, y tú aún tienes mucho que aprender. Tu 
única responsabilidad ahora es encontrar una esposa adecuada—. Su mirada 
se desvió hacia las chicas Chadwick, haciendo que los ojos de la Sra. 
Chadwick brillaran con evidente deleite. Oliver ignoró la insinuación. 


El terrateniente Talbot sacó un puro del bolsillo delantero y le hizo una 
seña al lacayo para que le diera fuego. El lacayo sacó al instante una caja de 
cerillas del bolsillo y acercó una cerilla encendida al puro, permaneciendo 
inmóvil hasta que la llama se acercó peligrosamente a sus dedos. Jason, que 
detestaba el humo del cigarro, se excusó y se acercó a la ventana, que estaba 
abierta para que entrara el fragante aire del verano. 


—Disminuirá con el tiempo—, dijo una voz en su codo. Se dio la vuelta 
para ver a Katherine Talbot. No era guapa en el sentido convencional, pero la 
encontraba considerablemente más atractiva que la Sra. Chadwick, que 
exudaba pura sexualidad, incluso en su estado de duelo. La Srta. Talbot, que 
apenas le llegaba a los hombros, tenía el pelo castaño con raya al medio y 
recogido en un pulcro moño en la nuca, y sus finos ojos castaños se veían 
magnificados por las gafas redondas que llevaba. Le daban un aspecto de libro 
que a la mayoría de los hombres de su clase les resultaría desagradable, pero a 
Jason le parecía entrañable. 


— ¿Qué será? —, preguntó, dándose cuenta de que aún no había 
respondido a su observación. 


—La pena—, dijo. —Mi hermana murió hace tres años. Era mi 
compañera más querida y mi confidente más cercana. Nuestra madre murió 
cuando éramos bastante jóvenes, así que éramos sólo nosotras dos contra el 
mundo. 


— ¿Y tu padre? 


—Padre está más interesado en el bienestar espiritual de los demás—, 
respondió la Srta. Talbot, con la voz baja. 


—Lamento su pérdida—, dijo Jason, conmovido por la tristeza en sus 
Ojos. 


—La vida puede ser cruel, pero creo que usted ya lo sabe, dado lo que 
debe haber presenciado durante la guerra. 


—Sí, puede serlo—, convino Jason. —Y terriblemente injusta. 


—Estar lejos de usted debe haber sido difícil para su hijo—, dijo 
Katherine Talbot. 


—Micah no es mi hijo; es mi pupilo. Quedó huérfano durante la guerra y 
le prometí a su padre, mientras agonizaba, que cuidaría de su hijo. 


— ¿Pero le tiene cariño? — preguntó Katherine. 


—Mucho. Es el chico más valiente, inteligente y amable que he 
conocido. Si alguna vez tengo un hijo, espero que sea como Micah. 


A Jason le sorprendió el brillo de las lágrimas tras los cristales de las 
gafas de la Srta. Talbot. —Su devoción por él le honra—, dijo 
primorosamente, esforzándose por enmascarar sus verdaderos sentimientos. 
Jason no estaba seguro de cuáles eran exactamente, pero una parte de él quiso 
de repente consolarla. Jason estaba a punto de ofrecer algún tópico fútil 
cuando el mayordomo apareció en la puerta para anunciar que la cena estaba 
servida. 


—Capitán, ¿me acompaña en la cena? — preguntó la Sra. Chadwick, 
sonriendo seductoramente a Jason y ofreciéndole el brazo. Jason sonrió 
disculpándose con Katherine Talbot y tomó el brazo que le ofrecían. 


—Abuelo—, dijo Lucinda mientras se acercaba a su abuelo con decisión. 
Dodson había dicho que había un orden prescrito en la forma en que los 
invitados entraban en la cena, con el señor de la casa guiando a la invitada 
femenina más destacada, que en este caso sería la esposa del terrateniente 
Talbot, pero parecía que el coronel necesitaba una compañera en la que 
pudiera apoyarse. El coronel deslizó su brazo entre el de Lucinda, 
bendiciéndola con una sonrisa de tal devoción que lo redimió a los ojos de 
Jason en buena medida. Estaba claro que adoraba a su nieta, y ella a él. 


Tras Lucinda y el coronel llegaron el terrateniente y su esposa, seguidos 
por el reverendo Talbot y su hija, y Harry e Imogen. Oliver y Arabella iban en 
la retaguardia. Jason no pudo evitar divertirse con la ordenada procesión. Era 
como si estuvieran desfilando o formando parte de una boda. 


La cena fue un asunto informal, con el terrateniente disertando sobre 
diversos temas y la Sra. Chadwick asintiendo a cada una de sus palabras como 
si fuera un oráculo de la verdad. Sentado entre Lucinda y la Srta. Talbot, 
Oliver hizo todo lo posible por desairar a la hija del vicario, que se quedó 
conversando con Harry Chadwick. El joven parecía aburrido, especialmente 


cuando la Srta. Talbot mencionó un libro que estaba leyendo. El vicario comía 
con ganas pero hablaba poco, cediendo a su primo cada vez que se le pedía su 
opinión y dejando a Lucinda e Imogen, que estaban a su lado, sin poder 
conversar. 


Jason estaba sentado entre la Sra. Chadwick y Arabella, una decisión que 
la Sra. Chadwick había tomado claramente con cierta previsión. Arabella se 
sonrojaba violentamente cada vez que Jason la miraba y trataba de sonreírle 
cuando captaba la mirada fija de su madre, la sonrisa era más una mueca de 
miseria que la herramienta de seducción que pretendía ser. Jason sintió 
lástima por la pobre chica e intentó por todos los medios entablar una 
conversación con ella para que se sintiera más a gusto. 


— ¿Le gusta leer, Srta. Chadwick? — preguntó Jason, desviando su 
mirada hacia la Srta. Talbot, que parecía estar prestando atención a su 
conversación. 


—La verdad es que no—, murmuró Arabella disculpándose. —Me gusta 
pintar. 


— ¿A si? — Preguntó Jason, aprovechando el tema como un ahogado 
que se arrastra a un trozo de naufragio. — ¿Qué pintas? 


—Me gusta pintar flores. Tengo mi caballete en el invernadero. Es 
precioso—, dijo Arabella, ofreciendo finalmente una sonrisa genuina. 


— ¿Y cuáles son tus flores favoritas? — preguntó Jason, contento de 
haber lanzado a la pobre chica un salvavidas. 


—Me gustan más las rosas y las orquídeas, pero pintaría con gusto 
cualquier flor. Simplemente me gusta la naturaleza. 


Lucinda se burló al otro lado de la mesa. —Le gusta tanto la naturaleza 
que ni siquiera pinta al aire libre. 


La Sra. Chadwick lanzó a Lucinda una mirada de advertencia, pero la 
chica no estaba dispuesta a callarse. 


—Me gusta montar a caballo. ¿Cabalga usted, capitán Redmond? 
Apuesto a que sí—, dijo Lucinda, sonriéndole seductoramente. —Puede 
acompañarme a dar un paseo cualquier día, si se atreve. 


— ¡Lucinda! — exclamó la Sra. Chadwick. 


—Y tampoco monto de lado —, continuó Lucinda. —Me gusta montar a 
horcajadas, como un hombre, y llevar pantalones. ¿Le choca eso, capitán? — 
Los ojos azules de Lucinda bailaban con alegría, su color era alto. 


—En absoluto, Srta. Chadwick—, respondió Jason, sonriéndole a pesar 
del disgusto de la Sra. Chadwick. —Creo que todas las damas deberían 
montar a horcajadas y llevar calzones. Haría la equitación mucho más 


placentera para ellas. 
—Y para nosotros—, añadió Oliver Talbot. 


— ¿Las señoras llevan pantalones en América? — preguntó Imogen 
Talbot, claramente escandalizada. La Sra. Talbot parecía positivamente 
horrorizada por el rumbo que había tomado la conversación. 


—No por regla general, pero una dama conocida mía lo hacía y decía 
que era muy cómodo. 


— ¿Los sigue llevando? — preguntó Lucinda. 


—Realmente no podría decirlo. Hace tiempo que no la veo—, confesó 
Jason. No tenía ni idea de por qué había sacado el tema de Cecelia. Tal vez 
porque de repente había recordado lo bien que se lo habían pasado juntos 
antes de que se alistara y la dejara, pidiéndole a Mark que la viera de vez en 
cuando para asegurarse de que estaba bien. 


—Ves, mamá. El capitán Redmond no cree que su amiga sea una 
marimacho por llevar pantalones—, dijo Lucinda con un mohín. 


—El capitán Redmond está siendo educado—, siseó la Sra. Chadwick. 


—Déjala, Caroline—, dijo el coronel Chadwick, clavando a su nuera una 
mirada severa. —Es sólo una exaltación de la juventud, nada más. 


La Sra. Chadwick dejó pasar el asunto y se dirigió al reverendo Talbot. 
— ¿Cómo van los planes para la fiesta de la iglesia, vicario? Si necesita 
ayuda, las chicas estarán encantadas de echarle una mano—. Miró fijamente a 
Lucinda, que le devolvió la mirada desafiante. 


—Muy bien, Sra. Chadwick. Muy bien. Si las chicas quieren ayudar, 
pueden solicitarlo a Katherine. Ella les encontrará algo que hacer—, 
respondió el reverendo Talbot. —Siempre es una organización—, se quejó. — 
Tanto que hacer. Gracias a Dios por la querida Katherine. No sé qué haría sin 
su ayuda—. Katherine Talbot se ruborizó ligeramente pero no dijo nada. 


—Deberíamos hacer una competición de tiro con arco—, dijo Lucinda. 


—No es que se te permita participar—, dijo su hermano, sonriéndole con 
maldad. —Las competiciones son para los hombres. 


—Soy mucho mejor arquera que tú—, replicó Lucinda, claramente 
picada. 


—Tendríamos una competición de tiro con arco para damas, pero 
lamentablemente no hay suficientes damas interesadas—, dijo Katherine 
Talbot de manera conciliadora. 


—No es una gran competición si sólo hay una participante—, convino el 
reverendo Talbot. 


—Todos sabemos que eres una excelente arquera, Lucinda—, dijo el 
coronel, sonriendo a su nieta. —Serías la clara ganadora. 


Jason se sintió agradecido cuando se recogieron los platos y por fin 
sacaron el postre. Ansiaba una taza de café, pero no se la ofrecieron. En su 
lugar, le trajeron porciones individuales de algo blanco y pastoso, el 
tembloroso montículo adornado con fresas. 


—Blancmange—, explicó la Sra. Chadwick al ver la confusión de Jason. 
— ¿No lo sirven en América? 


—Nunca he tenido el placer de probarlo, pero tiene una pinta deliciosa 
—, respondió Jason amablemente. 


Todo el mundo se alegró, excepto el coronel, que apenas había comido 
durante la comida y parecía mantenerse erguido en su silla por pura fuerza de 
voluntad. Jason no dudaba de que el hombre estaba enfermo. Cirrosis 
hepática, si tenía que adivinar, y bastante avanzada si los síntomas que 
mostraba eran los adecuados. No creía que el hombre durara todo el año y se 
preguntaba si el coronel era consciente de la gravedad de su estado. 


—Le he visto, ¿sabe? —, dijo de repente Arabella, con la voz apenas por 
encima de un susurro. 


— ¿Perdón? — preguntó Jason, pillado completamente por sorpresa. 
—El hombre que fue asesinado. Vino aquí el martes. 


— ¿Cómo sabes que fue él? — preguntó Jason, preguntándose si 
Arabella estaba simplemente compitiendo por la atención o tratando de 
sorprenderlo. 


—Bueno, tenía que ser él, ¿no? No era un comerciante, ya que había 
intentado entrar por la puerta principal, y no llevaba nada más que un bastón 
bastante bonito. Parecía un caballero, aunque su abrigo estaba un poco 
deteriorado—, añadió Arabella. —Definitivamente era él —. Parecía ansiosa 
por demostrar su punto de vista. 


Jason se sintió atraído al instante y dirigió toda su atención hacia 
Arabella. Su descripción coincidía con la de la víctima lo suficiente como para 
que su afirmación fuera plausible. — ¿Hablaste con él? 


—Por supuesto que no. Lo vi desde la ventana de la habitación de la 
mañana. Parecía nervioso. 


— ¿A quién vino a ver? — preguntó Jason, manteniendo la voz baja para 
que la Sra. Chadwick, que estaba obsequiando a la compañía con alguna 
anécdota, no lo oyera. 


—NOo lo sé. Llewelyn, que es nuestro mayordomo—, aclaró para que 
Jason se enterara, —no lo dejó entrar. Lo envió a la entrada de los 


comerciantes. Lo perdí de vista una vez que dobló la esquina. 
— ¿Podría haber venido a hablar con alguno de los criados? 


Arabella se encogió de hombros. —N1 idea. Nadie mencionó su visita 
después. Supongo que no era importante. Sin embargo, tenía un aspecto 
agradable—, añadió con un suspiro. —Tenía una cara amable. 


Sí, la tenía, pensó Jason, y era joven. Tenía toda la vida por delante antes 
de que alguien decidiera acortarla. 


— ¿Lucinda también lo vio? —, preguntó, preguntándose si Arabella 
habría inventado ver al joven asesinado para parecer más interesante. 


—No, Lucinda estaba prac...leyendo—, se corrigió al instante. —Le 
gusta leer. 


Lucinda la fulminó con la mirada desde el otro lado de la mesa. 


—Lo siento. No debería haber dicho nada—, murmuró Arabella. — 
Supongo que ahora no importa mucho. 


—Importa—, le aseguró Jason. 


Estaba a punto de preguntarle a Arabella si recordaba algo más cuando 
sacaron cuencos llenos de agua y los colocaron delante de cada invitado. Tras 
lavarse las manos, la Sra. Chadwick hizo una señal a la Sra. Talbot con una 
inclinación de cabeza casi imperceptible, y luego se levantó e invitó a las 
damas a retirarse al salón, dejando a los hombres para que disfrutaran del 
brandy y los puros. Jason deseaba poder presentar sus excusas e irse, pero 
sería de mala educación, así que se sentó a escuchar otra media hora de 
conversación aburrida, aprendiendo más sobre agricultura de lo que jamás 
hubiera deseado saber. La velada terminó cuando el coronel se levantó y les 
deseó a todos buenas noches. Jason tuvo que admirar la resistencia del 
hombre. Parecía agotado y frágil, pero tenía la espalda erguida y los hombros 
cuadrados mientras salía del comedor, apoyándose fuertemente en su bastón. 


—Gracias por una velada encantadora—, dijo Jason a la Sra. Chadwick, 
que había salido al vestíbulo para despedir a sus invitados. —Ha sido un 
placer conocerlos a todos. 


La Sra. Chadwick le sonrió, con una mirada cálida en su rostro. —-El 
placer fue nuestro, capitán, y espero que nos volvamos a encontrar muy 
pronto—. Parecía que quería decir algo más, pero no lo hizo. Presionar 
demasiado sería una mala forma. 


—Como yo—, respondió Jason, y besó su mano enguantada antes de 
despedirse. 


Subió al carruaje, se recostó y dejó que la fragante caricia de la noche de 
verano refrescara su rostro sonrojado. Tenía que ir con cuidado, ya que había 


reconocido el brillo calculador de los ojos de Caroline Chadwick. Ella lo 
quería para Arabella y haría una estrategia como un general que va a la 
batalla, con la intención de conseguirle a su hija el título que se le había 
escapado. 


Jason se rio, sobresaltando a Joe, que estaba sentado en el pescante, con 
los hombros encorvados por el cansancio después de aguardar durante horas 
mientras esperaba que saliera. Arabella era una chica dulce, pero Jason no 
estaba interesado. Si hubiera sido diez años más joven, podría haberse 
encontrado prendado de Lucinda, atraído por su hermoso rostro y su espíritu 
indomable. Cecilia había sido animada y divertida, recordó con nostalgia. Y 
cambiante, y se aburría fácilmente, y no era lo suficientemente devota como 
para esperar por él. Y aun así la echaba de menos y la vida que habrían 
construido juntos. 


CAPÍTULO 11 


Jason retiró la colcha y se acercó a la ventana, abriéndola de un tirón. 
Una luna de tres cuartos flotaba en un cielo salpicado de estrellas, cuyos 
pequeños puntos brillaban como fragmentos de vidrio roto. Una suave brisa se 
movía entre los árboles más allá del césped, acariciando la cara de Jason con 
dedos frescos. Tenía calor, estaba inquieto y sediento. 


Se puso los pantalones, salió de la habitación y se dirigió a la escalera 
principal, con los pies descalzos golpeando los peldaños de madera pulida. 
Los pálidos rayos de luz de la luna iluminaron su camino cuando llegó al 
vestíbulo, entró en las dependencias del servicio a través de la puerta de paño 
verde y bajó otro tramo de escaleras hasta la cocina del sótano. Pensó que la 
encontraría desierta, pero una lámpara de aceite ardía con fuerza sobre la 
mesa de madera y una delicada tetera humeante estaba colocada ante la Sra. 
Dodson, que vestía una bata de flores, con el pelo claro suelto sobre los 
hombros. 


—Capitán—, exclamó, tan sorprendida de verle como él de verla a ella. 
— ¿Qué pasa? — miró su camisa desabrochada y sus pies descalzos y apartó 
la mirada como si su visión fuera indecente. 


—He bajado a por un vaso de agua—, explicó Jason. —No quería 
molestarla. ¿Qué hora es? —, preguntó, preguntándose si era casi de día y la 
Sra. Dodson estaba a punto de emprender su rutina diaria. 


—Acaban de dar las dos. ¿Le apetece una taza? 
Jason negó con la cabeza. —Tengo demasiado calor para el té. 


—Venga y siéntese—, invitó la Sra. Dodson. Se levantó y sirvió a Jason 
un vaso de agua que le puso delante. —Suelo bajar aquí por la noche—, dijo. 


— ¿Problemas para dormir? 


—-Dodson resopla como una vaquilla de premio. Me mantiene despierta. 
¿Qué tal la cena? ¿Disfruto de la comida? —, preguntó, con los ojos brillantes 
de curiosidad. 


Jason se encogió de hombros. —Estuvo bien, supongo. 


La Sra. Dodson sonrió tímidamente. —Solía trabajar en la Mansión 
Chadwick. Empecé como pinche de cocina a los catorce años. Su cocinera, 
Elsie, era amiga mía, pero nos enemistamos cuando me fui. A ella le gustaba 
Dodson, pero era a mí a quien quería—, dijo con orgullo. 


Jason sonrió. Era tan tímida como una niña. —Su comida no era tan 


buena como la suya, Sra. D—, dijo Jason, haciéndola brillar de placer. —Y 
ese manjar blanco...— Puso una cara de asco, y ella se rio. 


—Me gusta cocinar para Micah. Siempre es tan agradecido, y siempre 
hambriento. Es como si tuviera miedo de no tener suficiente. 


—Micah ha conocido el hambre de verdad, el tipo de hambre que te 
vuelve loco de desesperación. Tardará en aprender a controlar su ritmo. 


—El pobrecito—, dijo la Sra. Dodson. —Tiene suerte de tenerlo a usted, 
capitán. Puedo ver que se preocupa por él. Estoy segura de que nunca olvidará 
su amabilidad. 


—No lo hago por ser amable—, respondió Jason. —Me siento 
responsable de él, y lo cuidaré hasta que esté listo para ser independiente. 
¿Por qué todos actúan como si yo fuera un dechado de virtudes por acoger a 
un niño huérfano? —, preguntó, sintiéndose un poco a la defensiva. 


—”Porque lo es. No muchos hombres de su posición se preocuparían por 
un huérfano. De hecho, muchos ni siquiera se preocupan por sus propios 
hijos. La mitad de la gente de este pueblo desciende de los Talbot. Los Talbot 
siempre tomaban lo que querían y malditas sean las consecuencias. Si el niño 
nacía en el lado equivocado de la cama, bueno, no tenía nada que ver con 
ellos, ni siquiera si el niño vivía en la más absoluta pobreza y se acostaba con 
hambre la mayoría de las veces. 


—Un hombre debe responsabilizarse de la vida que ha creado—, dijo 
Jason con fiereza. 


—Los niños son un regalo de Dios—, dijo la Sra. Dodson, con los ojos 
empañados por las lágrimas. —Dodson y yo nunca fuimos bendecidos con un 
hijo vivo—, dijo con tristeza. —Pero al menos el dolor de nuestra pérdida 
nunca nos separó, como a algunas personas que conocemos. 


Jason ladeó la cabeza pero permaneció callado. La mayoría de la gente 
tendía a hablar cuando había un vacío en la conversación, simplemente para 
llenar el incómodo silencio, y la Sra. Dodson no era diferente. 


—Daniel Haze siempre fue un chico tan feliz. Brillante como un centavo 
recién acuñado—, dijo, sacudiendo la cabeza. —Hacía tiempo que no lo veía 
de cerca. No hay muchas razones para que nuestros caminos se crucen. A 
veces los veo a él y a Sarah en la iglesia, pero siempre se sientan en el otro 
lado y hacia el fondo. Al verlo ayer...— Su voz se apagó y tomó un sorbo de 
su té. 


— ¿Le pasó algo durante su infancia? — preguntó Jason. Normalmente 
no cotilleaba, pero sentía curiosidad por el hombre. 


La Sra. Dodson suspiró con fuerza y sacudió la cabeza. —Daniel y Sarah 
se mudaron a Londres poco después de casarse. El sueño de Daniel era entrar 


en la policía. Tenía muchas ganas, y su madre se sintió muy orgullosa cuando 
se alistó en el servicio—, dijo, sonriendo al recordarlo. —Fue a visitarlos a 
Londres y pudo verle con el uniforme. Se veía tan elegante, tan autoritario, 
dijo ella. Se estaba haciendo un nombre, buscando un ascenso. Era sólo 
cuestión de tiempo que se convirtiera en detective. Pero entonces todo salió 
terriblemente mal. 


— ¿Cómo? — Preguntó Jason. Estaba claro que la Sra. Dodson quería 
contárselo, pero iba a hacerlo a su ritmo y en su momento. Jason se preguntó 
cómo sabía ella tanto sobre Daniel Haze, pero entonces la respuesta fue obvia. 
La Sra. Dodson había nacido y se había criado en Birch Hill, al igual que la 
mayoría de las personas que vivían y trabajaban aquí. Sus familias se 
remontaban a varias generaciones, y todos conocían los asuntos de los demás, 
les gustara o no. Había que tener mucho talento para guardar un secreto en un 
lugar como éste. 


—Su hijo—, susurró la Sra. Dodson. —Su hermoso hijo, Félix. Lo vi 
una vez cuando volvieron de visita. Era tan precioso, tan angelical. Se parecía 
a Daniel cuando era pequeño. Rizos rubios, ojos marrones grandes—. La voz 
de la Sra. Dodson se apagó de nuevo e inclinó la cabeza, como si estuviera 
rezando. —Sarah se quedaba sola con el niño la mayoría de los días mientras 
Daniel trabajaba. Le gustaba llevarlo al parque. Era su rutina. Tenía un 
pequeño velero de juguete—, dijo, como si eso lo explicara todo. 


— ¿Se ahogó? — preguntó Jason en voz baja. 


La Sra. Dodson negó con la cabeza. —Se le cayó el velero mientras 
cruzaban la calle frente a su casa, pero Sarah no lo vio. Se alteró, se soltó de la 
mano de su madre y se lanzó a la calle para recogerlo. Fue atropellado por un 
carruaje que iba demasiado rápido para detenerse. 


Jason sintió como si la Sra. Dodson le hubiera dado un puñetazo en las 
tripas. No podía pensar en una muerte peor para un niño pequeño. La agonía 
que soportó debió haber sido inimaginable. — ¿Murió al instante? — 
preguntó Jason, esperando contra toda esperanza que el niño no hubiera 
sufrido, pero la Sra. Dodson disipó al instante esa idea. 


—No0, no lo hizo. Después de su muerte, la pobre Sarah se volvió loca de 
dolor. Se culpaba a sí misma y culpaba a Daniel por haberlos traído a 
Londres. Se negó a quedarse y exigió que Félix fuera enterrado aquí, en Birch 
Hill. Su muerte los destrozó —Jdijo la Sra. Dodson, asintiendo 
miserablemente. 


Jason se sentó en silencio, con la cabeza inclinada y los dedos envueltos 
alrededor del vaso frío. Había visto tragedias, pero la muerte del niño lo 
conmovió de una manera que no podía ni siquiera empezar a explicar. 


— ¿Cuántos años tenía? —, preguntó por fin, con la voz ronca por el 
sentimiento. 


—Cas1 tres. Oh, no debería habérselo dicho—, exclamó la Sra. Dodson, 
poniéndose en pie. —Odio cotillear, pero ver a Daniel me alteró y me hizo 
pensar en ese pobre chico que el vicario encontró en la cripta. Era el hijo de 
alguien, ¿no? —, dijo con tristeza. —No importa la edad que tengan. Siguen 
siendo los hijos de alguien, incluso cuando han crecido. 


—Sí, lo son—, estuvo de acuerdo Jason. Sus propios padres podrían 
haber temido por él en el momento del accidente. Murieron sin saber que él 
había sobrevivido a la guerra, lo que hizo que su muerte fuera aún más difícil 
de soportar. 


Jason se levantó y saludó con la cabeza a la Sra. Dodson antes de salir de 
la cocina. Ya no tenía calor ni estaba inquieto. Se sentía cansado y cayó en un 
profundo sueño tan pronto como se metió en la cama. 


CAPÍTULO 12 


Miércoles, 6 de junio 


Jason se estaba afeitando cuando Henley, su recién nombrado ayuda de 
cámara, vino a anunciarle al alguacil Haze. —Ese hombre no tiene un horario 
civilizado—, refunfuñó Henley mientras le entregaba a Jason una toalla, con 
el ceño fruncido. 


Jason pensó que Henley no estaba molesto con el alguacil Haze, sino con 
Jason por negarse a permitir que Henley lo afeitara. No estaba acostumbrado a 
que atendieran todas sus necesidades y era perfectamente capaz de lavarse y 
vestirse por sí mismo. Había informado a Dodson de que no necesitaba un 
ayudante de cámara, pero había accedido a que el hombre se quedara al menos 
un mes O hasta que encontrara otro puesto. O hasta que Jason hubiera 
completado su negocio y se hubiera marchado a Nueva York. 


—Por favor, dígale que bajaré directamente—, dijo Jason mientras se 
vestía con la ropa que Henley le había tendido. 


—Por supuesto, señor—. Henley parecía francamente deprimido, 
colgando la cabeza con abatimiento, cuando Jason se anudó la corbata. 


Jason se encogió de hombros y maldijo la idiotez de tener que 
permanecer completamente vestido en la propia casa, pero le pareció 
inaceptable que bajara en mangas de camisa. Permitir que la Sra. Dodson 
viera su pecho desnudo había sido suficientemente escandaloso. Jason se 
abotonó el abrigo, se ajustó los puños de la camisa y se pasó un cepillo por el 
pelo antes de bajar a ver al alguacil. Daniel Haze le esperaba en el salón. 


—Buenos días, capitán—, dijo el alguacil, acercándose a saludar a Jason. 


—Buenos días—, respondió Jason con calidez. Una parte de él deseaba 
que la Sra. Dodson no le hubiera contado lo del pequeño Félix, pero el hecho 
de saber de la tragedia le hacía querer ayudar aún más al alguacil. Era lo 
menos que podía hacer. — ¿Ha desayunado? —, preguntó. 


—Eh, sí. Hace unas horas. Soy madrugador. 


—Entonces acompáñame, por favor. Siempre pienso mejor después de 
mi café matutino. 


—Gracias, capitán. Estaré encantado. 


Jason condujo al alguacil al comedor, donde había varios platos calientes 
en el aparador. —Por favor, sírvase usted mismo. Siempre hay mucho más de 
lo que Micah y yo necesitamos—, dijo Jason. Se sirvió unos huevos, beicon y 


tomate asado. 


El alguacil Haze cogió un plato y lo llenó de huevos, beicon, arenques y 
champiñones antes de tomar asiento en la mesa. Una criada que Jason no 
conocía trajo una cafetera y dos tostadas y sirvió café para ambos. 


— ¿Qué tal la cena? 


Jason puso los ojos en blanco. —No soy bueno para mantenerme a raya 
cuando me opongo violentamente a las opiniones de mis compañeros de cena. 


El alguacil Haze asintió. — ¿Supongo que conoció a terrateniente 
Talbot, entonces? 


—Sí. Parece que el hombre es dueño de todo el pueblo. Es positivamente 
medieval. 


—Realmente lo es, — estuvo de acuerdo el alguacil Haze. —Es un amo 
benévolo. La mayor parte del tiempo. 


— ¿Cómo es él como magistrado? 
—No es tan duro como cabría esperar. 
—Me alegro de oírlo—, dijo Jason. 


—<¿Pudo averiguar algo? —, preguntó el alguacil mientras se zampaba su 
desayuno. 


—La verdad es que no. Se habló del asesinato en términos muy 
generales y luego se abandonó el tema. El único dato de interés es que 
Arabella Chadwick vio a Alexander McDougal en la mansión Chadwick el 
martes. Dijo que trató de entrar, pero el mayordomo lo envió a la entrada de 
los comerciantes. Debe haber ido a ver a uno de los sirvientes. 


—Tendré que pedirle a la Sra. Chadwick permiso para entrevistar al 
personal. 


— ¿Sus averiguaciones han resultado más fructíferas? — preguntó 
Jason. 


—Más fructíferas que las tuyas, pero no por mucho. Alexander 
McDougal vivió con su madre hasta su muerte. Según la Sra. Glynmn, la casera, 
Margaret McDougal era una viuda que había pasado por momentos difíciles 
tras la muerte de su marido. Alexander trabajaba en una tienda de segunda 
mano, donde podría haber obtenido el traje de gala y el reloj de bolsillo. Las 
únicas cosas que encontré que lo vinculaban a Birch Hill eran varios recortes 
escondidos entre las páginas de la Biblia de su madre que pertenecían a la 
familia Chadwick. Estaba el anuncio de matrimonio de Robert Chadwick y 
Caroline Browning, los anuncios de nacimiento de sus hijos y la esquela de 
Robert Chadwick. 


Jason se limpió la boca con una servilleta y se recostó en su silla, dando 
un sorbo a su café antes de comentar. — ¿Podría haber sido una pariente 
pobre de algún tipo? 


—La Sra. Glynn dijo que la mujer era escocesa. Ni el Sr. Chadwick ni su 
esposa son de ascendencia escocesa, que yo sepa. 


— ¿Se ha formado una teoría? — Preguntó Jason. 


—Creo que la Sra. McDougal podría haber sido empleada de Robert 
Chadwick o de su padre antes de su matrimonio. Tal vez había estado 
enamorada de su empleador y siguió su vida desde una distancia segura. 


—Eso no explica por qué su hijo decidió venir a Birch Hill y fue 
asesinado de inmediato. No fue un asesinato oportunista—, teorizó Jason. 


—Podría haberlo sido—, argumentó el alguacil Haze. —-+Estoy de 
acuerdo en que el encuentro entre Alexander McDougal y el asesino fue 
arreglada de antemano, pero parece que el asesino utilizó lo que tenía a mano 
para atacar a McDougal. El encuentro no salió como estaba previsto, así que 
se enfadó, golpeó a McDougal con la cruz y luego lo arrastró hasta la cripta, 
donde utilizó una daga que ya llevaba encima para terminar el trabajo. Es muy 
posible que matar a McDougal nunca haya sido el plan. 


— ¿Qué tendría que discutir Alexander McDougal con alguien de Birch 
Hill, suponiendo que la persona con la que se reunió fuera realmente local? 


—Tal vez Margaret McDougal tuvo alguna desgracia mientras estaba al 
servicio de Chadwick, y su hijo quería vengarse—, sugirió el agente Haze. 


— ¿A qué tipo de desgracia se refiere? 


——Puede que la hayan despedido injustamente y le hayan negado una 
recomendación, lo que le haría muy difícil obtener otro puesto, o tal vez se 
haya quedado embarazada. 


— ¿Por el señor de la casa? — preguntó Jason. 


—No sería la primera. Robert Chadwick era, según todos los indicios, 
devoto de su esposa, pero el coronel Chadwick es viudo desde hace mucho 
tiempo y tiene fama de tomarse libertades con el personal femenino. Tal vez 
la dejó embarazada y la echó a la calle. O podría haber sido un miembro del 
personal, el mayordomo o un lacayo, o incluso un mozo de cuadra. Hay 
muchos hombres en cualquier casa rica. 


—Suponiendo que su teoría sea correcta, ¿por qué vendría ahora 
Alexander McDougal? — Jason buscó la cafetera y rellenó su taza, 
tendiéndole la jarra al alguacil Haze, que negó con la cabeza. 


—-Puede que deseara reunirse con su padre. 


—-O chantajearlo. 


—Esa es una posibilidad también. Le dijo a la Sra. Glynn que esperaba 
un cambio inminente en sus circunstancias—, dijo Haze. 


—Un cambio de circunstancias requiere algo más que un pago único de 
un antiguo criado de la familia. 


—En efecto, así es. Pero, ¿y si hubiera venido a ver al coronel? 


—El coronel está gravemente enfermo, alguacil. Anoche apenas se sentó 
a cenar y sólo picoteó su comida. Aunque sea el padre de Alexander 
McDougal, no podría haber arrastrado al joven hasta la cripta, empujar la tapa 
de piedra y meterlo en la tumba antes de volver a cerrar la tapa. También dudo 
que haya podido entrar en la casa de la Sra. Harris sin ser visto y registrar la 
habitación de Alexander. El hombre es muy frágil. Tenía un moretón en la 
muñeca, pero la cirrosis hepática hace que la piel se magulle con facilidad. El 
hematoma podría haber sido causado por algo tan simple como levantarse de 
la bañera. 


El agente Haze asintió. —Creo que tiene razón. En cualquier caso, nos 
estamos adelantando. Primero, tengo que averiguar si Margaret McDougal 
pisó alguna vez Chadwick Hall. 


—Entonces creo que tiene que entrevistar a algunos sirvientes—, dijo 
Jason, apartando su plato vacío. 


— ¿Y usted? — Preguntó el agente Haze. — ¿Cuáles son tus planes para 
el día? 


—Tengo algo mucho menos agradable que atender—, dijo Jason con una 
mueca de desagrado. —Una reunión con el administrador. No sé nada sobre la 
gestión de una finca, y lo peor es que tengo poco interés en aprender. 


—Tendrá que hacerlo, ahora que es el señor de la mansión—, dijo el 
alguacil Haze mientras se levantaba para despedirse. 


—No estoy seguro de que lo haga. 


El alguacil Haze comprendió al instante el significado de Jason. —Se 
refiere a volver a América—, dijo. No era una pregunta sino una suposición 
erudita. 


—+Es donde debo estar. Y debo pensar en Micah. 


—Creo que ese chico será feliz en cualquier lugar mientras esté con 
usted—, observó el agente Haze. 


—Micah tiene una hermana mayor. Cuando lo llevé a la granja de su 
familia en Maryland, la granja había sido quemada hasta los cimientos y Mary 
había desaparecido. Micah no descansará hasta descubrir qué le pasó a Mary. 
Ella es la única familia que le queda. 


El agente Haze negó con la cabeza. —No será fácil encontrarla, 


suponiendo que siga viva. 


—Debo intentarlo—, dijo Jason mientras acompañaba al alguacil a la 
puerta del comedor. —Se lo debo. He contratado a un hombre para que 
investigue el asunto. 


—Entonces, mucha suerte en su búsqueda—, dijo el alguacil Haze 
mientras aceptaba el sombrero y el bastón de Dodson. —Y gracias por el 
desayuno. 


CAPÍTULO 13 


Tras dejar Redmond Hall, Daniel se dirigió a la mansión Chadwick. 
Estaba a casi ocho kilómetros de distancia, pero el paseo le vendría bien y le 
daría tiempo para pensar. De todos modos, no sería bueno llegar demasiado 
temprano, ya que los ricos tenían sus propios horarios. Cuando por fin llegó al 
camino, era casi mediodía, y no estaba cerca de tener una teoría viable. Tal 
vez los Chadwick o su personal pudieran arrojar algo de luz. Daniel esperaba 
que la Sra. Chadwick estuviera levantada y preparada para recibir visitas. 


—Buenos días. Me gustaría hablar con la Sra. Chadwick—, dijo Daniel 
cuando Llewelyn, el mayordomo, abrió la puerta al llamar. 


—La Sra. Chadwick no recibe visitas—, entonó Llewelyn. 
—Entonces hablaré con el coronel—, dijo Daniel con impaciencia. 
—El coronel tampoco recibe visitas. 


—Estoy aquí por asuntos oficiales, no por un plato de té y sándwiches de 
pepino. 


—De todos modos—, respondió el mayordomo, sin inmutarse por la 
irritación de Daniel. 


—Entonces me gustaría entrevistar a los criados—, insistió Daniel. Si le 
rechazaban, no tenía ni idea de cómo proceder con la investigación, ya que su 
única conexión eran los recortes relativos a la familia Chadwick. 


—Me temo que no puedo permitirlo—, dijo Llewelyn, con una expresión 
de suficiencia que enfurecía. —No sin el permiso expreso de la señora de la 
casa. 


—Entonces te entrevistaré—, replicó Daniel, con un tono que no admitía 
discusión. —Seguro que puedes permitirlo—, dijo con acritud. 


Llewelyn asintió ligeramente. —Puede preguntarme lo que quiera, 
agente. Hablemos en un lugar más privado, ¿de acuerdo? 


El mayordomo condujo a Daniel fuera del vestíbulo y a través de la 
puerta de paño que separaba las dependencias del servicio del resto de la casa. 
Caminaron por un estrecho pasillo, pasando por la cocina, hacia una pequeña 
habitación sin ventanas que era la habitación del mayordomo. Había un 
escritorio con una silla de respaldo duro, una silla de caña para las visitas, una 
estantería con libros de contabilidad pulcramente ordenados, y un listón de 
madera junto a la puerta con ganchos para varias llaves que probablemente 
abrían todo, desde los armarios hasta las habitaciones del ático. 


Llewelyn señaló la silla de los visitantes y ocupó la silla que había detrás 
del escritorio. Aquí, él era el amo. — ¿En qué puedo ayudarle, agente? 


Daniel decidió empezar desde lejos. No tenía forma de confirmar que 
Alexander McDougal había llegado realmente a la casa, ni tenía forma de 
saber si McDougal había sido el verdadero nombre de su madre. Lo más 
probable es que fuera su nombre de casada, o incluso un alias que había 
elegido para sí misma cuando dejó de ser empleada de los Chadwick. 


—Sr. Llewelyn, ¿cuánto tiempo ha trabajado aquí? 
—Casi treinta años. 

— ¿Siempre fue usted el mayordomo? 

—Empecé como segundo lacayo y fui ascendiendo. 


—Entonces, cuando empezó en la Mansión Chadwick, ¿era el coronel 
Simón Chadwick su amo? 


—Eso es correcto. Y sigue siendo mi amo—, corrigió Llewellyn a 
Daniel, que reconoció la verdad de aquello. La Sra. Chadwick podía ser la 
señora de la casa desde que el coronel había enviudado, pero era el anciano 
quien era el amo de la casa y lo seguiría siendo hasta su muerte, cuando Harry 
Chadwick heredara la finca. 


— ¿El coronel estuvo siempre aquí? — preguntó Daniel. 


Las cejas de Llewellyn se alzaron con sorpresa. —No, no estuvo siempre 
aquí—, espetó. —Estuvo en el ejército. Pasó años lejos de su familia. Y a 
menudo se quedaba en la casa de Londres cuando volvía a Inglaterra. 
Detestaba vivir en el campo en sus días de juventud. Lo encontraba 
demasiado aburrido. 


— ¿Y ahora? 
—Y ahora prefiere vivir aquí, a causa de su salud—, espetó Llewellyn. 


Daniel asintió. Llewellyn no le diría nada más al respecto, pero había 
confirmado lo que el capitán Redmond había dicho sobre la enfermedad del 
coronel. 


— ¿Hubo alguna vez algún miembro del personal escocés? — preguntó 
Daniel, esperando contra toda esperanza que fuera tan fácil como averiguar 
que Margaret McDougal había trabajado en Chadwick Menor durante el 
mandato de Llewelyn. 


—N o, nunca. 


Desanimado, Daniel continuó. — ¿Qué hay de las sirvientas visitantes? 
¿Alguna doncella o ayuda de cámara escocesa que viniera a la casa con sus 
amos? 


Llewelyn se tomó un momento para considerar la pregunta. Asintió con 
la cabeza. —Sí, hubo un ayuda de cámara escocés que vino varias veces. Se 
llamaba McDonald. Servía a lord Buxton, que fue un estrecho colaborador del 
coronel en su época de militar. 


— ¿Pero no había sirvientas? 
—No que yo recuerde. ¿Tiene un nombre? 
—McDougal—, se apresuró a decir Daniel. 


El rostro de Llewellyn se tensó al comprender. —Nadie con ese nombre 
trabajó aquí durante mi época. 


— ¿Y alguien llamado Margaret? 


Daniel creyó ver un atisbo de sonrisa en el rostro, por lo demás 
inexpresivo, de Llewellyn. —Sí, había una camarera llamada Margaret 
cuando llegué. 


— ¿Cuál era su apellido? 


Llewellyn exhaló con fuerza, como si se le acabara la paciencia. — 
Simpson. Margaret Simpson. 


— ¿Qué fue de ella? 
—Se casó con Leslie Dodson y se fue a trabajar a Redmond Hall. 


— ¿El coronel se encaprichó alguna vez de ella? — preguntó Daniel, 
sabiendo que el mayordomo nunca lo admitiría aunque lo hubiera hecho. Su 
lealtad a la familia era absoluta. 


— ¿Por qué no se lo preguntas a ella? — sugirió Llewellyn. —Ella le 
dirá todo lo que necesita saber. Le encantan los chismes. Siempre lo ha hecho. 


—<Gracias. Lo haré. 


Habiendo agotado esa línea de preguntas, Daniel pasó a Alexander 
McDougal. —Creo que Alexander McDougal, el hombre que ha sido 
asesinado, vino aquí el martes. 


—Cree usted mal—, respondió Llewellyn con bastante rapidez. 


—La Srta. Chadwick lo vio desde la ventana. Se lo mencionó al capitán 
Redmond. 


—Se equivocó. Hubo un comerciante que vino a la casa el martes por la 
mañana. Lo despache. 


—Seguramente un comerciante sabría ir a la entrada de los sirvientes—, 
comentó Daniel, esperando pillar al mayordomo con la guardia baja. 


—Seguro que sí—, convino Llewellyn. —Un tipo impertinente. 


— ¿Cuál era su oficio? 
—Relojero. 
— ¿Trajo alguna muestra con él? 


Llewellyn se permitió una risa. — ¿De verdad espera que un hombre 
vaya de casa en casa cargando relojes? Tenía bocetos. 


— ¿Hablo con él? 

—SÍ, pero le dije que no necesitábamos relojes nuevos por el momento. 
— ¿Cómo se llamaba? 

El mayordomo agitó la mano en un gesto de despido. —No lo recuerdo. 


No, supongo que no puedes, pensó Daniel con enfado. En cambio, se 
puso en pie. —Gracias por su tiempo, Sr. Llewellyn. Ha sido usted muy útil. 


La sonrisa del mayordomo no pasó desapercibida para Daniel mientras 
salía de la habitación y se dirigía a la entrada del comerciante, de donde 
partió. 

Mientras caminaba por el camino, Daniel consideró sus opciones. Podía 
visitar algunas de las otras casas de la zona y preguntar por el relojero 
ambulante, y lo habría hecho si hubiera creído por un momento que tal 
persona existía. Si Alexander McDougal hubiera llegado a la casa, Llewelyn 
no querría admitir el hecho por varias razones. En primer lugar, ninguna gran 
casa quería ser asociada con un asesinato, especialmente una casa que tenía 
tres hijos en edad de casarse. Cualquier rastro de escándalo arruinaría sus 
posibilidades en el mercado matrimonial a pesar de su considerable fortuna. 
Por otra parte, Llewellyn, o su empleador, probablemente tenían algo que 
ocultar, una suposición de la que Daniel no tenía absolutamente ninguna 
prueba, salvo el hecho de que el mayordomo le había mentido. 


O, pensó Daniel agriamente, Llewellyn había dicho la verdad y Arabella 
había visto a algún otro joven desde la ventana. Tal vez afirmar que había 
visto a la víctima le había proporcionado una emoción. Mientras trabajaba en 
Londres, había conocido a muchas personas que se presentaban como testigos 
o afirmaban conocer a la víctima sólo para llamar la atención, o incluso para 
que su nombre apareciera en los periódicos si su testimonio era lo 
suficientemente escandaloso. Más de una persona había adornado su historia 
para sacar su momento de gloria, y una joven que estaba atrapada en el campo 
y acababa de terminar un año de profundo luto por su padre probablemente se 
subía por las paredes de aburrimiento. Podría aprovechar cualquier 
oportunidad para captar la atención de un soltero atractivo que pudiera 
evitarle por sí solo la ansiedad de su primera temporada en Londres y 
ofrecerle no sólo una vida muy cómoda y un título, sino un hogar a un par de 
millas de la finca de su familia, algo que una joven tímida como Arabella 


Chadwick podría apreciar. 


Tal vez mereciera la pena comprobar la historia del relojero después de 
todo, pensó Daniel mientras atravesaba las puertas. Mañana iría a ver al 
terrateniente Talbot. El terrateniente querría saber cómo avanzaba la 
investigación y discutir la fecha de la pesquisa. Daniel dejó escapar un fuerte 
suspiro. No tenía nada que decir al magistrado, y la muerte de Alexander 
McDougal no era una “muerte por accidente”, un veredicto que se aprobaba 
con más frecuencia cuando faltaban pruebas. Había sido una desgracia, sin 
duda, pero de la variedad más maliciosa. Alguien se había sentido claramente 
amenazado por la presencia de Alexander McDougal y creía que tenía algo en 
su poder que podía causarle daño. ¿Pero qué? 


Tenía que volver a hablar con la Sra. Harris. Ahora que había tenido algo 
de tiempo para recuperarse de la conmoción, tal vez recordaría algo que la 
víctima había dicho o hecho. O tal vez pudiera decirle lo que Alexander 
McDougal había metido en su mochila. No creyó ni por un momento que la 
Sra. Harris, que era tan curiosa como una urraca, renunciara a un pequeño y 
discreto hurgar mientras su inquilino estaba fuera. Una vez tomada la 
decisión, Daniel aceleró sus pasos, ansioso por llegar al pueblo. 


CAPÍTULO 14 


Daniel encontró a la Sra. Harris en su casa. —Estaba a punto de cenar—, 
dijo ella con poca gracia. 


—Siento haberla molestado. Sólo necesito unos momentos de su tiempo. 


La Sra. Harris entrecerró los ojos, pero no objetó. —Será mejor que 
entre, entonces. 


Llevó a Daniel a una pequeña cocina, donde una olla de guiso 
burbujeaba sobre la llama abierta del hogar. 


Tome asiento—, dijo la Sra. Harris, e indicó una de las sillas. Daniel 
se sentó y ella tomó el asiento de enfrente. 


—Sra. Harris, ¿incluyó alguna comida en su oferta de habitación? 


—Por supuesto que sí. El desayuno y la cena. Los invitados podían ir al 
Stag para cenar, si querían hacerlo. 


—Cuando sirvió al Sr. McDougal sus comidas, ¿no hablaron ustedes 
dos? 


—Lo hicimos. ¿Qué hay de eso? 


—”Puede que dijera algo sobre por qué había venido a Birch Hill o qué 
esperaba conseguir mientras estuviera aquí. 


La Sra. Harris sacudió la cabeza. —Era callado. No dijo nada. 
—Entonces, ¿de qué hablaron? 


—Del tiempo, sobre todo. Y de la naturaleza. Dijo que le gustaba el aire 
fresco y los paseos por el campo. 


— ¿Vino aquí por su salud? 


—Lo dudo, aunque era un poco flaco y tenía esa palidez de ciudad en la 


piel. 

—Eso es lo que hizo, — Daniel estuvo de acuerdo. — ¿Caminaba 
mucho? 

— ¿Cómo voy a saberlo? — La Sra. Harris dijo encogiéndose de 
hombros. 


— ¿Estaba fuera durante largos períodos de tiempo? — preguntó Daniel, 
modificando la pregunta. 


—La verdad es que no. 


— ¿Cuándo limpiaba su habitación? 
—”Por la mañana, después del desayuno. ¿Por qué lo pregunta? 


— ¿Estaba el Sr. McDougal allí mientras usted limpiaba? — Preguntó 
Daniel, esforzándose por tener paciencia. 


—No estuvo la primera vez. La segunda vez, se sentó en el salón, 
leyendo el periódico mientras yo limpiaba. 


—Y mientras ordenaba, ¿Se dio cuenta de lo que había traído? 


—Soy una buena mujer cristiana. No husmeo en las pertenencias de los 
demás. 


—No estaba insinuando que lo hiciera—, replicó Daniel, aunque 
realmente lo estaba haciendo. —Tal vez había dejado algo fuera. He visto que 
hay un pequeño escritorio en la habitación. ¿Escribió alguna carta o llevaba 
un diario? 


La Sra. Harris se encogió de hombros. —Si lo hizo, es una novedad para 


—Seguramente habrá traído algo más que una camisa limpia y unos 
pantalones—, insistió Daniel. 


El rostro pálido de la Sra. Harris se iluminó de repente. —Lo hizo. 
Llevaba una fotografía. 


— ¿Estaba enmarcada? 


—Sí. Al principio, pensé que el marco sería de plata, pero era de peltre. 
Barato. 


— ¿Quién estaba en la fotografía, Sra. Harris? — Preguntó Daniel, con 
una chispa de excitación encendida en su pecho. Ahora estaba llegando a 
alguna parte. 


—FEran un hombre y una mujer. La mujer sentada, el hombre de pie 
detrás de ella. 


— ¿Reconoció a alguien en la fotografía? 


—M1 visión no es lo que solía ser, agente. Supongo que era una 
fotografía de sus padres. Parecía vieja. 


—Ya veo. ¿Por casualidad encontró la fotografía cuando limpió la 
habitación después del asesinato? — Preguntó Daniel. 


—No. Desapareció, como el resto de sus cosas—. La Sra. Harris lo miró 
fijamente. —Si no tiene más preguntas, me gustaría comer ahora. Tengo 
hambre. 


—Por supuesto. Gracias por su tiempo. 


La Sra. Harris ya estaba sirviendo estofado en un cuenco cuando salió de 
la cocina y se dirigió a Red Stag. 


CAPÍTULO 15 


Jason respiró aliviado cuando el administrador, el Sr. Middleton, se 
marchó por fin. Después de varias horas de tedioso discurso relacionado con 
las cuentas, las inversiones, las propiedades y los bienes tangibles, la cabeza 
de Jason latía como un tambor de guerra indio. Se retiró al salón, se sirvió un 
gran brandy medicinal y se acomodó en un sillón ante la chimenea apagada. 
Después de vaciar la copa, la dejó en una mesa auxiliar convenientemente 
colocada, se apoyó en el respaldo de la silla y cerró los ojos, disfrutando de la 
paz y la tranquilidad. El idilio no duró mucho. 


Micah irrumpió en la habitación, con el aspecto más feliz que había 
tenido en mucho tiempo. —He vuelto—, anunció. 


—Y a lo veo. ¿Cómo fue tu salida con Joe? — preguntó Jason. 


Micah ocupó la silla frente a él y asintió con alegría. —Bien. Conocí a 
Tom. Tiene mi edad y fue muy amable. Me hizo muchas preguntas sobre 
Estados Unidos y la guerra. No podía creer que yo hubiera visto una batalla 
real y que hubiera pasado un tiempo en prisión. Estaba realmente 
impresionado. 


—Apuesto a que lo estaba—, murmuró Jason. —Entonces, ¿qué hicieron 
tú y Tom? 

Micah se acomodó más cómodamente y miró el vaso vacío. — ¿Puedo 
tomar un poco? 


—No. Puedes ir a la cocina y pedirle a la Sra. Dodson algo de beber si 
tienes sed. 


—Quizá más tarde. Tom y sus padres viven en una casa en el bosque—, 
comenzó Micah. —Su padre es el guardabosques. Supongo que organiza 
juegos para cuando los Chadwick tienen invitados. 


Jason se rio divertido. —No es ese tipo de guardabosques. 
— ¿Entonces a qué se dedica? 
—Protege la fauna de la finca. 


—Oh. Bueno, eso tiene sentido, supongo. No vi nada que pareciera ser 
un juego. Cuando llegamos, la Sra. Marin, que es la madre de Tom, nos dio el 
almuerzo, pero lo llamó cena. Pastel de manzana y sidra. Delicioso—, dijo 
Micah, —me gusta el pastel de manzana. Sabe cómo algo que mi madre solía 
hacer. La echo de menos—, susurró. 


—Lo sé—, respondió Jason en voz baja, deseando poder consolar a 


Micah de alguna manera. 


Micah suspiró con fuerza. —La Sra. Marin también me recordaba a mi 
mamá en otros aspectos. 


— ¿De verdad? ¿Cómo? — preguntó Jason. Podía sentir la necesidad de 
Micah de hablar de su familia y se acomodó para escuchar. Hablar ayudaba. 


—Estaba muy enfadada con el Sr. Marín—, dijo Micah. —No habló con 
él en absoluto. Sólo golpeó el plato delante de él. Mi madre solía hacer eso 
cuando estaba enfadada. 


—El Sr. Marin debe haber hecho algo que la moleste. 


—Ella está molesta por alguna mujer. Tom me lo contó cuando salimos 
después de comer. Dijo que su mamá dice que su papá está esclavizado por 
esta mujer. ¿Qué significa eso? 


—Significa que está realmente prendado de ella—, dijo Jason, optando 
por la explicación más sencilla que se le ocurrió. Suponía que el Sr. Marín 
tenía una amante y que su mujer se había enterado. No hizo ninguna pregunta, 
no quería cotillear algo que no era de su incumbencia, pero la mente de Micah 
seguía fija en los Marín. 


—Pensé que significaba que estaba en deuda con ella. Ella dijo que él no 
le debía su alma y que debería buscar a otra persona para que hiciera el 
trabajo sucio por ella. 


Jason se inclinó hacia atrás y estudió el rostro sonrojado de Micah. — 
¿Qué tipo de trabajo sucio? —, preguntó, manteniendo su tono casual. Tal vez 
el Sr. Marin no estaba teniendo una aventura después de todo. 


—-/Oh, no lo sé. Tom no lo dijo. Supongo que debe necesitar que le hagan 
algo, en la casa o en el granero. Supongo que no tiene un marido propio para 
ocuparse del trabajo del hombre—, razonó Micah. 


—No, supongo que no lo tiene. ¿Mencionó la Sra. Marin quién podría 
ser esa mujer? — preguntó Jason. No tenía ningún deseo de involucrar a 
Micah en la investigación, pero si la ira de la Sra. Marin tenía algo que ver 
con el asesinato de Alexander McDougal, no podía dejar pasar la oportunidad 
de averiguarlo. 


Micah se encogió de hombros. —No, no lo hizo. 


— ¿Dónde fuisteis tú y Tom? — preguntó Jason en un esfuerzo por 
redirigir la conversación. Estaba claro que Micah no sabía nada más. 


—Tom me mostró su lugar especial. Es un árbol viejo y enorme con un 
hueco. Está cerca del lago. Allí guarda sus tesoros. 


— ¿Oh? ¿Qué clase de tesoros? 


—Y a sabes, como piedras interesantes, una pata de conejo y botones que 
ha encontrado. Lo mejor fue la pitillera. La encontró hace sólo unos días 
cuando estaba paseando por el lago. 


Esta información despertó la curiosidad de Jason. — ¿Qué aspecto tenía 
esa pitillera? 


Micah arrugó la cara en señal de concentración, como si tratara de 
visualizar el objeto. —De metal, con un bonito grabado en la parte superior. 
Tenía unas iniciales grabadas. 


— ¿Qué eran? 
—L.D. —, respondió Micah. 
— ¿Le enseñó Tom la pitillera a su padre cuando la encontró? 


—No. Su padre se la habría quitado. Tom dijo que debía pertenecer a 
uno de los invitados de la Sra. Chadwick. Pierden cosas todo el tiempo, pero 
nunca encontró nada tan espléndido como la pitillera. Tiene la intención de 
conservarla. Incluso había todavía cigarrillos en ella. Estaba casi llena. 


— ¿Has estado fumando? — preguntó Jason, clavando la mirada en 
Micah. 


Micah coloreó ligeramente. —Compartimos un cigarrillo. No te enfades, 
capitán. Tom me ofreció y no quería que pensara que era un marica. 


—Eres el chico más valiente que conozco—, respondió Jason con 
calidez. 


Micah asintió mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. —No soy 
valiente. Tenía miedo todo el tiempo, especialmente en la prisión. Al menos 
durante una batalla no había tiempo para pensar, pero en Andersonville lo 
único que hacía era preocuparme por lo que iba a pasar y por si iba a morir. 


Si Micah fuera más joven, Jason lo habría cogido en brazos, lo habría 
acomodado en su regazo y lo habría abrazado hasta que se le pasaran las 
lágrimas, pero no podía tratar a Micah como a un bebé. Tenía que darle el 
respeto que merecía. 


—Tener miedo no significa que no seas valiente. Hace falta valor para 
enfrentarse a tus miedos. 


— ¿Quieres decir que debo afrontar que Mary está muerta? — Preguntó 
Micah, observando a Jason en busca de una reacción. 


—Realmente no es eso lo que quería decir. 
Micah negó con la cabeza. —No has dicho que no. 


—NOo he dicho que no porque no lo sé, pero eso no significa que crea que 
Mary está muerta. El Sr. Hartley prometió escribir. Debes tener paciencia—, 


dijo Jason, sonriendo ante la expresión rebelde de Micah. 
—El no saber es peor que creer que está muerta. 


—No0, no lo es. Si Mary estuviera muerta, no habría esperanza. Permítete 
tener esperanza, Micah—, suplicó Jason. 


Micah negó con la cabeza. —No puedo—, susurró. —No puedo tener 
esperanza. Duele demasiado cuando la esperanza muere. 


—Sí, lo hace—, convino Jason, pensando frenéticamente en cómo 
animar al chico. —Entonces, ¿te ha gustado este Tom? —, preguntó. 


Micah asintió. —Me preguntó si podía volver a ir. 

— ¿Te gustaría? 

—Sí, por favor—, dijo Micah. —Si no tienes inconveniente. 
—Puedes invitarlo aquí, si quieres—, dijo Jason. 

— ¿De verdad? ¿Puedo? 


—Mientras estemos aquí, esta es tu casa, y eres bienvenido a invitar a tus 
amigos. 


—Tom dijo que nunca había estado en la casa grande de la finca 
Chadwick. Apuesto a que le encantará ver todas las cosas bonitas que hay 
aquí. Primero le enseñaré el juego de ajedrez. 


—Quizá incluso puedas enseñarle a jugar—, sugirió Jason. 
—Tal vez—, respondió Micah. Sus párpados empezaban a caer. 


— ¿Por qué no te vas a echar una siesta antes de cenar? Pareces cansado 
—. Micah seguía cansándose con facilidad, y debía de haber caminado mucho 
con su nuevo amigo. 


—+Está bien. Tú también deberías echarte una siesta. Pareces agotado. 
—Me sentaré aquí un rato más—, respondió Jason. 


—Deberías tomar otro brandy. Te hará bien—, dijo Micah mientras se 
levantaba para irse. 


—No seas ridículo—, dijo Jason, riéndose de la desfachatez del chico. 


Una vez que Micah se hubo marchado, Jason consideró el épico hallazgo 
de Tom mientras miraba la chimenea vacía. La pitillera podría haber 
pertenecido a cualquiera que hubiera visitado la casa. Tal vez un huésped 
había dado un paseo por el lago y la había dejado caer. Las iniciales no 
significaban nada. ¿O sí? La finca de Chadwick estaba a pocos kilómetros de 
Redmond Hall, y el nombre de pila de Dodson era Leslie. L.D. por Leslie 
Dodson. ¿Fumaba? Incluso si lo hacía, eso no probaba nada. Tal vez era 
amigo de alguien del personal de Chadwick Manor. Podría haber ido allí y 


haber dejado caer su pitillera; eso no lo convertía en un asesino. 


Por otra parte, al haber estado empleado en una tienda de segunda mano, 
Alexander McDougal podría haber comprado una pitillera que alguien hubiera 
vendido, lo que explicaría las iniciales. Esta teoría tenía muy poco mérito, 
salvo por el hecho de que Tom había encontrado la pitillera hacía sólo unos 
días. Dado que su lugar secreto estaba cerca del lago, Tom probablemente 
pasaba mucho tiempo allí. Habría encontrado la pitillera antes si hubiera 
estado allí más tiempo. Tal vez la Sra. Chadwick tuviera otros invitados, pero 
había mencionado que había salido recientemente del luto y que apenas estaba 
empezando a entretenerse de nuevo. Quienquiera que hubiera dejado caer la 
pitillera debía de haber estado en la mansión Chadwick hacía poco tiempo. 


Tras llegar a esa conclusión, Jason decidió mencionar el hallazgo de 
Tom al agente Haze a la mayor brevedad posible. Podría quedar en nada, pero 
nunca se sabe. Jason miró por la ventana. Hacía un día precioso y aún no 
había salido a la calle. Decidió no servirse otro trago de brandy y salió a dar 
un paseo. 


Llevaba una media hora caminando cuando vio a la Srta. Talbot 
caminando por el sendero, con una cesta de mimbre colgada del brazo. Su 
gorro le tapaba los ojos, pero podía distinguir claramente la delicada curva de 
sus labios. Parecía estar sumida en sus pensamientos, pero su rostro se 
1laminó con una sonrisa cuando lo vio. 


—Buenas tardes, capitán—, dijo con un poco de timidez. 
—Buenas tardes, Srta. Talbot. ¿Ha salido a dar un paseo? 


—Fui a visitar a una feligresa de mi padre que tuvo un bebé ayer—, 
explicó. —He horneado unas magdalenas para ella. 


—Es muy amable de su parte—, replicó Jason mientras se ponía a la 
altura de la Srta. Talbot. 


—Más egoísta que amable—, replicó, sorprendiéndolo con su franqueza. 
— ¿En qué sentido es egoísta visitar a un feligrés? —, preguntó. 


La Srta. Talbot lo miró, con una mirada melancólica. —He llevado la 
casa de mi padre desde que mi madre murió cuando yo tenía once años. La 
echaba mucho de menos, pero mientras tenía a mi hermana, me sentía 
satisfecha, pues tenía una compañera que me quería y me comprendía. 
Cuando Jane murió, una parte de mí murió con ella—, explicó. —Tengo 
muchas tareas en las que ocupar mi tiempo, Capitán, pero pocas que me den 
alegría, y casi nadie con quien hablar, aparte de un padre que cree que mi 
único valor reside en zurcir sus calcetines o preparar su cena favorita. Visitar 
a los feligreses no sólo me da la oportunidad de escapar del silencio que 
aplasta el alma de la vicaría, sino que me permite sentirme útil y necesaria. No 
tengo el poder de cambiar la vida de nadie, pero si puedo ayudar a una madre 


cuidando a sus hijos durante unas horas, o leer a una anciana que se ha puesto 
enferma, siento que mi día no ha carecido completamente de propósito. Así 
que, como ve, hago buenas obras para sentirme mejor. ¿No es eso egoísta? 


—En absoluto—, respondió Jason, pero no pensó que ella le creyera. No 
estaba seguro de si era un deseo de tranquilizarla o la necesidad largamente 
reprimida de hablar con alguien sobre sus experiencias, pero de repente se 
encontró compartiendo cosas que no había contado a otra alma viviente. —Fui 
hecho prisionero hacia el final de la Guerra Civil estadounidense y enviado a 
una prisión militar en Georgia. Era un lugar infernal, una trampa mortal. Más 
de la mitad de los reclusos estaban enfermos o heridos. Algunas de las 
lesiones eran superficiales, pero las condiciones insalubres de la prisión las 
hacían tan peligrosas como las heridas más graves. No tenía material médico a 
mano, ni siquiera agua limpia, pero me pasaba los días atendiendo a los 
hombres. No pude salvarlos. Aunque la mayoría de ellos murieron, me hizo 
sentir mejor saber que estaba haciendo algo y estar ahí para un hombre que de 
otra manera habría muerto solo. Quizás también estaba siendo egoísta porque 
me permitía olvidar mi propio dolor y miedo durante unas horas—, dijo Jason 
con tristeza. 


—Me alegro de que haya sobrevivido—, dijo la Srta. Talbot, mirándole 
con seriedad, con sus ojos oscuros llenos de simpatía. 


—Apenas. Unas semanas más y probablemente habría muerto de 
hambre. Fui uno de los afortunados. Viví lo suficiente para ser liberado. 


—Y entonces volvió a casa para descubrir que sus padres habían muerto 
—, dijo suavemente. 


—SÍ. 


—Lo siento. Debió de ser horrible para usted—, dijo, con su pena por él 
grabada en su pálido rostro. 


—La guerra fue horrible para todos, no sólo para mí. Todo el mundo 
perdió a alguien, directa o indirectamente. La mujer con la que estaba 
comprometido se casó con otro mientras yo estaba en prisión. Ella creía que 
yo estaba muerto, pero ciertamente no me lloró por mucho tiempo—. Jason 
oyó la amargura en su voz, y eso le avergonzó. ¿Qué derecho tenía a 
compadecerse de sí mismo cuando tantos habían perdido mucho más? 


La Srta. Talbot sonrió, su rostro se transformó al instante. —Me alegro 
de que no le haya esperado—, dijo. 


— ¿Por qué? 


—Porque entonces nunca habría venido a Birch Hill. Su llegada ha 
revitalizado este viejo y dormido pueblo. 


—Debería pensar que es el asesinato lo que ha hecho eso. 


La Srta. Talbot sacudió la cabeza. —Nadie quiere insistir en el asesinato. 
Es aterrador, así que la gente lo racionaliza eligiendo creer que el joven había 
hecho algo para provocarlo. Como era un forastero, piensan que no tiene nada 
que ver con ellos y sólo quieren verlo enterrado, para poder olvidar que 
ocurrió. 


—No sé qué hizo Alexander McDougal, pero nadie merece ser 
asesinado. 


—Especialmente en una iglesia—, convino la Srta. Talbot. —Una iglesia 
ha sido tradicionalmente un lugar de santuario. Asesinar a un hombre en una 
Iglesia agrava el pecado de alguna manera. ¿No cree? 


—No creo que importe dónde lo hagas. Tomar una vida destruye un 
pedazo de tu alma, incluso si nunca se te hace responsable de tus acciones. 


— ¿Ha matado a alguien, Capitán? En la guerra, quiero decir—. 
Preguntó la Srta. Talbot. 


—Sí, lo he hecho. 
—Entonces, habla por experiencia. 
—SÍ. 


—Usted también debe haber salvado a muchos hombres—, dijo la Srta. 
Talbot, con una expresión de esperanza. 


—He salvado a numerosos hombres, pero eso no quita la mancha de 
matar. Me doy cuenta de que matar en la batalla no es lo mismo que matar a 
un hombre a sangre fría, pero el resultado sigue siendo el mismo. 


—Al menos su sacrificio no fue en vano—, dijo la Srta. Talbot. —Ha 
luchado para hacer del mundo un lugar mejor. Gracias a usted, una nueva 
generación de personas nacerá libre. 


—Eso es lo que me digo a mí mismo cuando me despierto en mitad de la 
noche, con los rostros de los que he matado flotando ante mis ojos, con la 
boca abierta en un grito silencioso. 


— ¿Pero lo cree, en el fondo? — Preguntó la Srta. Talbot. 


Jason consideró su pregunta. —Sí. Sí, lo creo—, dijo finalmente. —-Si 
tuviera que hacerlo todo de nuevo, no haría nada diferente. Me sentí 
moralmente obligado a luchar y a salvar a todos los hombres que pudiera 
utilizando mis habilidades quirúrgicas. 


—Entonces su alma está en vías de recuperación—, pronunció la Srta. 
Talbot. 


Jason le sonrió. —Si mi alma está alguna vez atormentada, ¿vendrá a 
visitarme y me traerá panecillos? —, preguntó juguetonamente. 


—_ncluso llevare un poco de miel para endulzar el trato. 


Jason no se había dado cuenta de que habían dejado de caminar. Se 
quedó de pie en el camino, mirándola, contento de saber que había encontrado 
una amiga. 


— Srta. Talbot, ¿puedo visitarla alguna vez? —, preguntó. 


—Sólo cuando esté padre. No puedo recibirlo sin una carabina—, 
respondió amargamente la Srta. Talbot. —Pero si nos encontramos por 
accidente, como hoy... 


— ¿Cuándo podré encontrarme por accidente la próxima vez? — 
preguntó Jason. 


—Suelo visitar a los feligreses los martes y jueves por la tarde. También 
me encontrará arreglando las flores en la iglesia todos los sábados antes de las 
vísperas. Mi padre no llega hasta que el servicio está a punto de empezar. 


—Entonces, tal vez nos veamos—, dijo, y fue recompensado con una 
tímida sonrisa. 


CAPÍTULO 16 


Daniel entró en la taberna y se dirigió directamente al pulido mostrador, 
detrás del cual Davy Brody limpiaba tazas de peltre. Flexionó sus gruesos 
hombros y miró fijamente a Daniel. 


— ¿Qué haces aquí? 
—Mi deber—, respondió Daniel. 
—Bueno, no dejes que te detenga—, replicó Davy con amargura. 


—Sé que rechazaste al hombre asesinado cuando vino a pedir una 
habitación—, dijo Daniel. 


— ¿Y qué? Tenía otros clientes. 


—Y apuesto a que les cobraste el doble de precio, ya que necesitaban 
urgentemente una habitación y no estaban en condiciones de buscar en otra 
parte. 


Davy se encogió de hombros. —Los negocios son los negocios. ¿Va a 
acusarme de algo, agente? 


—NOo he venido para acusarte, sólo a hacerle un par de preguntas. 


—A delante, entonces. Soy un hombre ocupado—, dijo Davy, disfrutando 
claramente de la incomodidad de Daniel. Habían sido amigos una vez, cuando 
eran niños, pero las cosas eran diferentes ahora que estaban en lados opuestos 
de la ley. 


— ¿El hombre asesinado vino a cenar aquí? — preguntó Daniel. Intentó 
sonar autoritario, pero sabía que sus preguntas eran poco brillantes. Estaba en 
busca de información, y Davy lo sabía. 


—L o hizo. Dos veces. 


— ¿Se reunió con alguien? — preguntó Daniel. Davy se perdía poco de 
lo que ocurría en su establecimiento, así que lo sabría, y si no lo sabía, le 
preguntaría a Moll, que era los oídos de sus ojos. 


—No es que me haya dado cuenta. 
— ¿Habló con alguien? — preguntó Daniel. 


—Al principio no, pero una vez que tomó unas cuantas pintas, se volvió 
más amigable—, respondió Davy, sonriendo torcidamente. 


— ¿Con quiénes habló? — 


—Con Archie Wells y Roddy Sutiles, principalmente. 


Daniel conocía a ambos hombres. Pasaban más tiempo en el Stag que en 
casa, lo que probablemente hacía muy felices a sus esposas, dada su afición a 
la bebida fuerte y su amor por las peleas. 


— ¿Discutieron? 


—No. Se llevaban, se hicieron amigos rápidamente, esos tres, 
especialmente una vez que el joven les invitó a una ronda. 


— ¿Malgastando su dinero, ¿verdad? 


—No lo malgastaba, exactamente, pero no parecía un cabrón tacaño. 
Entendía el valor de hacer amigos—, respondió Davy con acidez. 


—Hazme saber si se te ocurre algo más que pueda ayudar a la 
investigación—, dijo Daniel. 


—Lo convertiré en mi primera prioridad—, respondió Davy con 
solemnidad, haciendo que Daniel quisiera borrar la sonrisa de su cara. 


Daniel pidió media pinta de sidra y se dirigió a una mesa en la esquina, 
donde Archie Wells y Roddy Styles estaban bebiendo sus pintas. —Buenos 
días, caballeros—, dijo, utilizando el término en sentido amplio. 


—Buen día para usted, agente—, respondió Archie. —Oímos que has 
estado trabajando duro para atrapar a un asesino. Debe hacer que eches de 
menos los viejos tiempos en los que eras policia. 


—La verdad es que sí—, respondió Daniel. —Me trae algunos 
recuerdos. 


—Menos mal que tenemos el beneficio de tu vasta experiencia—, 
comentó Roddy Styles con sarcasmo. 


Daniel dejó pasar el comentario. — ¿Puedo invitaros a una copa? —, 
preguntó en su lugar. No conseguiría nada de estos dos sin ofrecer un 
incentivo. 


—Bueno, ¿qué dices, Roddy? — Preguntó Archie. —No se puede ser 
descortés y rechazar una oferta tan buena. 


—Tienes razón, Archie. No somos descorteses. 


Daniel hizo una señal a Moll, que estaba en el otro lado de la habitación, 
y le pidió que trajera dos pintas más de cerveza. 


—Bien, gracias amablemente, señor. Se lo agradezco mucho—, dijo 
Archie mientras tomaba un sorbo y luego se lamía la espuma de los labios. — 
¿Y cómo podemos ayudarle hoy? 


—Háblame de Alexander McDougal—, invitó Daniel, tomando un sorbo 


de su sidra. 


—Buen muchacho. Generoso con su dinero—, dijo Roddy. Bebió 
profundamente, como si tuviera una gran sed a pesar de haber estado 
bebiendo en Red Stag desde que abrió, como hacía todos los días. 


—Te invito a una ronda, ¿verdad? 
—Eso hizo—, dijo Archie. —También tenía curiosidad. 
— ¿De qué tenía curiosidad? 


—-Oh, esto y aquello—, dijo Roddy. Había terminado su pinta, y sus ojos 
seguían ahora a Moll, que estaba lo suficientemente cerca para llamar. 


—NOo tendrás otra hasta que respondas a mis preguntas—, dijo Daniel. 
—Y más vale que me gusten las respuestas. 


—Quería saber sobre la alta burguesía local. ¿No es cierto, Roddy? — 
Dijo Archie. —Los Chadwick, en particular. Parecía tener un agravio contra 
ellos. 


Daniel se inclinó hacia adelante en su afán. — ¿Qué tipo de agravio? 


No lo dijo bien—, dijo Roddy, y se rascó el pelo canoso, con la mirada 
todavía puesta en Moll. 


— ¿Quería hacerles daño? — Daniel preguntó. 


—No por lo que pude ver—, dijo Archie. —Sólo parecía resentido. Hizo 
muchas preguntas. 


— ¿Qué quería saber? — Daniel lo intentó de nuevo. 


—Preguntó sobre el joven amo Harry y la Sra. Chadwick. Qué tipo de 
personas eran. Si eran amables con la gente. Justos. 


— ¿Y qué le dijiste? — Daniel preguntó. 


—Le dijimos la verdad, ¿no es así, Roddy? No los conozco muy de 
cerca. No los veo mucho por el pueblo. El Sr. Chadwick era un buen tipo. 


Roddy se burló. —El hombre era débil. Se dejaba llevar fácilmente. 
— ¿Y cómo sabes eso? — Preguntó Daniel, intrigado. 


—Mi1 padre fue jefe de cuadra en Chadwick Hall durante más de veinte 
años. Dijo que el Sr. Robert vivía con miedo de su padre. Hacía lo que le 
decían. 


—No sé si tu padre era una fuente fiable—, dijo Archie, poniendo los 
ojos en blanco. — ¿No lo despidieron por borracho? — Roddy se puso 
colorado pero no negó la acusación. 


— ¿Y qué hay de cuando su padre no estaba? — preguntó Daniel. El 


coronel Chadwick se ausentaba de Birch Hill durante largos períodos de 
tiempo, especialmente después de que Robert se casara con Caroline. 


—Vivía con miedo a su esposa—. Archie soltó una carcajada, con el 
pecho retumbando de flema. Escupió en la esquina y dio otro largo sorbo a su 
cerveza. —Es la señora la que lleva los pantalones en esa familia. 


— ¿Les dijo Alexander McDougal alguna vez el propósito de su visita? 
— preguntó Daniel. 


Ambos hombres se encogieron de hombros. 
— ¿Quería ver las vistas? — bromeó Archie. 


—Es una parte muy bonita del país—, coincidió Roddy. — ¿Ahora qué 
tal otra ronda? 


Creo que no—, dijo Daniel. —La información que me has dado no 
vale más que una pinta. 


—Bueno, eso nos enseñará a ayudar a la gente—, dijo Archie sin 
acalorarse. Levantó su pinta y saludó a Daniel. —Todavía lo aprecio, si 
algunos no lo hacen—. Le guiñó un ojo a Roddy y se tragó el resto de su 
cerveza. 


—Gracias por su tiempo, caballeros—, dijo Daniel, y se levantó para 
marcharse. 


— ¿Va a terminar eso? — preguntó Roddy, mirando la sidra que le 
quedaba a Daniel. 


—A delante. 


Roddy cogió el vaso y lo escurrió, luego lo dejó de golpe sobre la mesa y 
eructó ruidosamente. 


—Creo que nuestro negocio ha terminado—, dijo Daniel, y se dirigió a la 
puerta. 


Frustrado por la falta de progreso, Daniel temía la perspectiva de 
enfrentarse al terrateniente Talbot, pero no tenía muchas opciones en el 
asunto, así que podría quitárselo de encima, decidió, mientras salía de Red 
Stag y llamaba a un carro que pasaba. 


— ¿Adónde se dirige? —, le preguntó al hombre. 
—A Home Farm. ¿Necesita que le lleve? 


—Por favor—, dijo Daniel, y se subió al pescante. Se encontró 
sorprendentemente cansado. 


CAPÍTULO 17 


Después de haber pasado una hora poco agradable con el terrateniente 
Talbot, que le había interrogado sin cesar sobre sus progresos y había fijado 
una fecha poco realista para la investigación, Daniel volvió por fin a casa. 
Encontró a Sarah en el jardín, sentada en su banco favorito con un libro 
abierto en el regazo. Pero no estaba leyendo. Su mirada estaba fija en algo 
más allá del horizonte, su rostro era una máscara de tristeza. Daniel no 
necesitó preguntar en qué estaba pensando. Se acercó en silencio para no 
sobresaltarla, pero ella oyó sus pasos y al instante reacomodó sus rasgos en 
una expresión de cortés bienvenida. 


—Daniel, no te había visto—, dijo ella. 
— ¿Puedo? — preguntó Daniel, indicando el otro lado del banco. 
—Por supuesto. 


Daniel se sentó pesadamente. Estaba cansado y desanimado por el 
progreso de la investigación, pero volver a casa con Sarah no le levantaba el 
ánimo. Hubo un tiempo en que ella habría corrido hacia él, le habría rodeado 
el cuello con los brazos y lo habría besado. Le habría cogido de la mano y le 
habría llevado al banco y habría escuchado atentamente cómo le contaba su 
día y le habría sonreído y le habría dicho que estaba orgullosa de él. Le habría 
contado su día y le habría contado cualquier comportamiento divertido o 
preocupante que Félix pudiera mostrar, su cara brillando de amor cuando 
hablaba de su hijo. Pero ahora no. Mantenían un fingimiento de cortesía y 
hablaban de todo menos del abismo que los separaba, o del futuro que parecía 
tan sombrío. 


Incluso ahora, en una hermosa tarde de verano, con el sol brillando en un 
cielo azul sin nubes y los pájaros cantando en el roble detrás de ellos, había un 
profundo frío entre ellos, y un silencio que no podía romper el abismo que 
parecía ensancharse con cada día que pasaba. Sarah estaba sentada con las 
manos entrelazadas en el regazo, para que Daniel no se atreviera a cogerlas, y 
su mirada, aunque no tan nublada por los recuerdos como antes, estaba puesta 
en las malvarrosas que había plantado en primavera. Todavía no habían 
florecido, pero Sarah las contemplaba como si fueran lo único que veía en el 
mundo... 


— ¿Qué estás leyendo? — preguntó Daniel para llenar el silencio. 


—O0h, nada—, respondió con ligereza, y movió el libro al otro lado del 
banco. —La verdad es que no es muy bueno. 


El silencio volvió a establecerse, sólo roto por el susurro de las hojas en 
lo alto. — ¿Estás más cerca de averiguar quién lo hizo? — preguntó 
finalmente Sarah. 


—NOo. 


—Pero lo descubrirás—, insistió. Finalmente lo miró, y Daniel se 
preguntó si veía el dolor en sus ojos o si podía oír las palabras que estaban 
atrapadas en su garganta, palabras de súplica, de amor, de dolor. Ella no le 
había permitido compartir su dolor, ni se había permitido seguir adelante. 
Sarah estaba atrapada en una pesadilla recurrente de pérdida y dolor, y no 
había nada que pudiera hacer para despertarla. 


—Esto me viene grande—, dijo Daniel en su lugar. —No tengo la 
experiencia ni la formación para ocuparme de la investigación de un 
asesinato. 


—Pero seguramente habrás averiguado algo—, dijo Sarah. 
—No lo suficiente como para mostrarme un camino a seguir. 
— ¿Qué hay del nuevo Lord Redmond? ¿Sigue dispuesto a ayudar? 


—Sí, está ansioso por ayudarme, pero no estoy seguro de por qué—, 
confesó Daniel. Deseaba desesperadamente entablar una conversación con 
ella, sentir que se preocupaba por lo que estaba pasando, en lugar de limitarse 
a entablar una conversación trivial para llenar el silencio. 


Sarah parecía desconcertada. —No lo entiendo. 


—Fue muy amable al examinar el cuerpo y determinar la causa de la 
muerte, pero no tiene ninguna obligación hacia mí. No tiene por qué 
preocuparse por el progreso de la investigación. Estoy seguro de que tiene 
cosas más importantes que hacer que ayudarme en mi investigación. 


Sarah frunció el ceño como si se le hubiera ocurrido algo. — Tal vez no 
lo hace. El tiempo puede pesar mucho sobre él en este lugar que no conoce, 
rodeado de gente que no conoce. 


¿Te pesa el tiempo a ti? quiso preguntar Daniel, estudiando su hermoso 
perfil. ¿Sientes que este lugar ya no te es familiar y que estás rodeada de 
gente que ya no te conocen? 


—Creo que hay cosas que desea olvidar—, dijo Daniel. 


—-0 tal vez, después de ser testigo de tanta injusticia, quiere corregir al 
menos un error—, sugirió Sarah, con bastante astucia. 


—Creo que puedes tener razón. No todos los hombres están hechos para 
ser soldados. Algunos nunca se recuperan de los horrores que han tenido que 
presenciar. 


—Y participan en ellos—, dijo Sarah. 


Daniel le sonrió. Esto era lo más cerca que habían estado de una 
conversación significativa en meses. Ella no se limitaba a escuchar y ofrecer 
respuestas educadas; estaba contribuyendo. — ¿Cenamos juntos? —, 
preguntó, esperanzado, pero Sarah se echó atrás al instante, como si se 
hubiera dado cuenta de que corrían el riesgo de sentirse cómodos en presencia 
del otro. 


—No tengo mucha hambre. Puedes cenar con mamá. Ella te hará 
compañía—. Recogió su libro y se puso de pie, volviéndose hacia él por un 
momento. —No dudo que lo resolverás, con ayuda o sin ella. Buenas noches. 


—Buenas noches—, dijo, y la vio alejarse. Era demasiado pronto para 
retirarse, así que Sarah volvía a su habitación y pasaba varias horas sola, 
leyendo o mirando por la ventana y pensando en Félix, imaginando cómo 
sería si hubiera vivido. Prefería alimentar su pena que pasar una hora con él. 
El pensamiento dolía, pero no era nada nuevo. Unos años más de esto y ya no 
importaría, decidió Daniel con amargura mientras dejaba el banco y entraba a 
cambiarse para la cena. El día en que Félix había muerto, Daniel no sólo había 
perdido a un hijo al que adoraba, sino que también había perdido a su mujer y 
cualquier esperanza que tuviera en el futuro. Había estado rodeado de gente 
durante todo el día, pero nunca se había sentido tan solo. 


CAPÍTULO 18 


Jueves, 7 de junio 


Jason fue despertado de un profundo sueño por una suave mano en su 
hombro. Por un momento, pensó que era Cecilia, pero luego recordó dónde 
estaba y se dejó llevar de nuevo por el sueño, deseoso de unos minutos más de 
olvido. 


—Siento molestarle, milord —, repitió la voz tranquila. —Debéis 
despertaros ya. 


Milord, repitió su mente de forma grogui. Una parte de su cerebro pensó 
que a Cecilia le haría mucha gracia. O tal vez no. Tal vez habría esperado si 
hubiera sabido que se convertiría en Lady Redmond si se casaba con él en 
lugar de con Mark, que era simplemente el Sr. Baxter. Lady Redmond sonaba 
bien, pensó Jason sin poder evitarlo. 


— Milord —, suplicó la voz. 


Esta vez sí se despertó. Al abrir los ojos, Jason se encontró con Fanny, la 
sirvienta recién contratada. En cuanto vio que se había despertado, apartó la 
mano, como si pudiera castigarla por tocarlo. 


—Lo siento, milord —, susurró ella. —Hay un mensaje urgente para 
usted. Del alguacil Haze. Requiere su ayuda. 


— ¿Qué hora es? — Preguntó Jason, su mirada se deslizó hacia la 
ventana. La lluvia caía a cántaros, la luz de la habitación se filtraba por las 
nubes amenazantes. Podría haber amanecido, o podría haber sido cerca del 
mediodía, por lo que sabía. 


—Acaban de dar las nueve, milord —, respondió Fanny. 


— ¿Qué ha pasado? — preguntó Jason mientras sacaba las piernas de la 
cama. 


Fanny pareció escandalizada y apartó la mirada de su pecho desnudo. 
Jason cogió su bata y se la puso apresuradamente para ahorrarle a Fanny la 
vergilenza. Suponía que debería dormir con camisón, pero siempre tenía 
demasiado calor y prefería dormir en calzoncillos. 


—No lo sé bien, milord. Fue Dodson quien me dijo que le despertara, 
milord. 


— ¿Dónde está Henley? — preguntó Jason, preguntándose por qué 
Fanny había sido enviada a despertarlo. 


Fanny se sonrojó furiosamente. —Abajo, con dolores de estómago desde 
anoche, milord. Siento la intromisión—, murmuró, sin hacer contacto visual. 


—No te preocupes, no estoy enfadado contigo—, dijo Jason con 
suavidad. — ¿Puedes pedirle a la Sra. Dodson que prepare un poco de café 
mientras me visto? 


—”Por supuesto, milord. 


Fanny se escapó, dejando a Jason lavarse y vestirse en paz. Decidió no 
afeitarse y bajó a hablar con Dodson. 


— ¿Qué ha pasado? —, preguntó. 


Dodson parecía casi tan incómodo como Fanny, pero se recompuso y 
respondió con toda la dignidad que pudo reunir. —El agente Haze ha enviado 
un mensaje con un chico del pueblo. Le ha pedido que se reúna con él en la 
casa de la Sra. Harris lo antes posible y que lleve su maletín médico. ¿Le digo 
a Joe que traiga el carruaje? 


—SíÍ, creo que es mejor que lo haga—, respondió Jason, observando los 
riachuelos de agua de lluvia que caían por la ventana. —Necesito un café 
antes de irme. 


—Casi1 listo, milord. 
—Iré a buscar mi bolsa—, dijo Jason. 
—No es necesario, señor. Fanny ya la ha bajado. 


— ¿Debo examinar a Henley antes de irme? — Preguntó Jason, 
sintiendo pena por el hombre. La disentería había hecho estragos en la prisión, 
por lo que sabía todo sobre las dolencias estomacales y la miseria que podían 
causar. No podía hacer mucho para detener los calambres, pero podía 
asegurarse de que Henley tomara suficientes líquidos para no deshidratarse 
mientras su cuerpo se purgaba. 


—No es necesario, milord —, contestó Dodson, su mirada se deslizó con 
culpabilidad. —Seguro que esta tarde estará mejor. 


—Tiene resaca, ¿verdad? — preguntó Jason. La respuesta era obvia en 
los ojos de Dodson. Jason no estaba seguro de por qué el viejo mayordomo 
estaba protegiendo al hombre, pero no importaba. —Si vuelve a suceder, será 
despedido en el acto sin una referencia de carácter. 


—Sí, milord. Lo siento, milord —, murmuró Dodson. —Tenía que 
vigilarlo. 


— ¿Por qué? — Jason preguntó. — ¿Ha sucedido esto antes? 


—Roger es mi sobrino, ya ve. El hijo de mi hermana. Es un buen 
muchacho, pero tiene un gusto por las bebidas. Esta es la primera vez que 


tiene un desliz en mucho tiempo. 


—Que tú sepas—, dijo Jason irritado. Todo el mundo en este pueblo 
olvidado de la mano de Dios parecía estar emparentado con todo el mundo. — 
Tomaré el café en el salón—, dijo. Hablaría con Henley más tarde, pero no le 
cabía duda de que Dodson le metería el miedo en el cuerpo en cuanto el 
hombre estuviera sobrio. 


—Como quiera, milord. 


—Y por favor, dígale a Micah que no se preocupe—, añadió Jason. A 
Micah no le gustaría despertarse y encontrar que no está. 


—Por supuesto, milord. 


Jason engulló dos tazas de café, luego aceptó su sombrero y un paraguas 
de Dodson y salió. La lluvia había amainado un poco, pero era lúgubre y 
húmeda, y agradeció la comodidad seca del carruaje. El trayecto hasta el 
pueblo no duró mucho, y unos minutos después estaba en la puerta de la Sra. 
Harris. Subió el camino y llamó a la puerta. 


— ¿Quién es? — El agente Haze llamó desde dentro. 
—Jason Redmond. 
— Adelante, capitán. 


Jason cerró su paraguas y empujó la puerta. Encontró al alguacil Haze y 
a la Sra. Harris en el salón, esta última estirada en el sofá con una almohada 
bajo la cabeza y una compresa en la frente. Estaba aún más pálida que la 
última vez que la vio, y sus labios tenían un tono azulado. El alguacil, que se 
había encaramado a un lado del sofá, se puso de pie para que Jason pudiera 
examinar a la mujer. 


— Sra. Harris, ¿puede oírme? — preguntó Jason con suavidad. 
—No estoy sorda—, fue la respuesta apenas audible. 
— ¿Puede decirme qué ha pasado? 


—OÍ un ruido en la noche y fui a investigar. Había alguien en el 
dormitorio de invitados. Me ha asustado y ha huido—, respondió 
escuetamente la Sra. Harris, llevándose la mano a la cabeza. 


Jason levantó la compresa y vio que el pelo canoso de la sien de la Sra. 
Harris tenía una costra de sangre seca, y que ya se estaba formando un feo 
hematoma justo encima de la sien. Si el asaltante hubiera golpeado a la Sra. 
Harris un poco más abajo, lo más probable es que la hubiera matado. Jason la 
examinó a fondo antes de anunciar el diagnóstico. 


— Un chichón en la cabeza —, dijo en su tono más tranquilizador. 


—Tengo uno—, argumentó, pareciendo decepcionada. —Simplemente 


lo sé. 
—No creo que tenga una conmoción cerebral, Sra. Harris. 
— ¿Y cómo puede saberlo? —, preguntó indignada. 


—Para empezar, está demasiado alerta para alguien que ha sufrido una 
conmoción cerebral. Le recomiendo compresas frías para bajar la hinchazón, 
y Teposo. 


— ¿No necesito un tónico? —, preguntó esperanzada. 
—No. Estarás como una rosa en un día o dos. 
—Hmm_—, fue todo lo que dijo la Sra. Harris en respuesta. 


— ¿Por qué no la ayudo a acostarse? —, sugirió Jason. —Estará más 
cómoda allí. 


—También podría—, respondió la Sra. Harris. —Pero que lo haga el 
alguacil. 


—Por supuesto—, respondió el alguacil Haze, y se adelantó para 
ayudarla. 


Jason no cuestionó sus deseos. Supuso que su cama estaba sin hacer, ya 
que se había levantado en mitad de la noche, y tal vez el orinal bajo la cama 
estaba lleno. Puede que la Sra. Harris fuera demasiado orgullosa para permitir 
que alguien de su condición viera la habitación. Jason se sentó en el sofá que 
ella había dejado libre para esperar el regreso del alguacil. Tenían mucho que 
discutir. 


Cuando el agente Haze volvió a entrar en la habitación, le hizo una señal 
a Jason para que se reuniera con él en el dormitorio de invitados, que era la 
habitación en la que se había alojado Alexander McDougal. La habitación 
estaba desordenada, con el colchón tirado en el suelo y la ropa de cama casi 
despojada. Los cajones colgaban abiertos y la cómoda había sido apartada de 
la pared, como si alguien hubiera buscado detrás de ella. 


— ¿Cómo sabías que la Sra. Harris había sido atacada? — preguntó 
Jason mientras observaba el caos. 


—Pasé a preguntarle si recordaba algo más que Alexander McDougal 
pudiera haber dicho o tener en su poder. La puerta principal estaba sin cerrar y 
la Sra. Harris estaba tirada en el suelo, con la cabeza sangrando. 


— ¿Qué piensas? — Preguntó Jason. 


—Creo que quien mató a Alexander McDougal lo hizo para obtener lo 
que fuera que tuviera en su poder. No era dinero; era algo mucho más valioso. 
Como McDougal no lo llevaba encima en el momento del asesinato, el 
asesino volvió a robar sus cosas con la esperanza de que el objeto estuviera 


entre ellas, pero lo que buscaba no estaba allí, así que volvió a registrar la 
habitación una vez más. La Sra. Harris le molestó, la golpeó y huyó por la 
puerta principal, pero no creo que consiguiera lo que había venido a buscar. 


Jason asintió. —Estoy de acuerdo. Creo que Alexander McDougal 
podría haber estado chantajeando a alguien en la Mansión Chadwick. 


—Es una fuerte posibilidad, ya que todo lo que he sabido hasta ahora 
apunta a que tenía algún tipo de rencor contra los Chadwick. 


— ¿Has hablado con Caroline Chadwick o con el coronel? — preguntó 
Jason. 


—Todavía no, pero tendré que hacerlo ahora. 


—Hay algo que tengo que decirte. Micah pasó ayer la tarde con el hijo 
de John Marin. 


— ¿El guardabosques de los Chadwick? — preguntó Daniel, claramente 
sorprendido por esta noticia. 


—Marin es el hermano de nuestro mozo, y Joe pensó que Micah podría 
beneficiarse de la compañía de alguien de su edad. 


— Muy inteligente por su parte—, respondió Haze. — ¿Tiene esto alguna 
relación con la investigación? 


—Tom Marin tiene un escondite secreto cerca de un lago situado en la 
finca de los Chadwick. Le enseñó a Micah una pitillera que había encontrado 
junto al lago hace unos días. Las iniciales L.D. estaban grabadas en la tapa. 


— ¿Cómo ayuda eso? — Preguntó el agente Haze. —A los Chadwick 
siempre les ha gustado entretenerse. La pitillera podría haber sido dejada caer 
por uno de sus invitados, alguien cuyas iniciales son L.D. Podría haber estado 
allí durante mucho tiempo antes de que el chico diera con ella. 


—Podría haber estado, pero Tom afirmó que no estaba allí antes, y dado 
el momento, creo que vale la pena continuar. ¿Hay alguien en el pueblo cuyas 
iniciales sean L.D. además de mi mayordomo? 


El agente Haze se rio. — ¿Crees que el bueno de Dodson organizó una 
reunión clandestina en la iglesia y luego acuchilló a un joven entre las 
costillas? ¿Con qué fin? 


La esposa de Dodson, Margaret Dodson, trabajó como camarera en la 
mansión Chadwick antes de casarse. No digo que Dodson sea nuestro asesino, 
pero hay una conexión con Chadwick. 


El agente Haze negó con la cabeza. —Capitán, todo el mundo por aquí 
tiene alguna conexión con los demás. Es de esperar en un lugar como éste. 
Cuando interrogué a los Dodson, dijeron que no habían salido de la casa 
después de que usted y Micah llegaran el domingo por la tarde. Podrían estar 


mintiendo, por supuesto, pero hasta ahora no he encontrado nada que los 
conecte con el asesinato. 


— ¿Hay alguien más que lleve las mismas iniciales? — preguntó Jason. 


—Sí. Está Lawrence Davies. Es un granjero cuya familia ha vivido en 
estos parajes desde la Conquista. 


— ¿Lo interrogarás? — Preguntó Jason. 


—Lawrence Davies tiene ochenta años, como mínimo, y además es 
ciego. Tampoco es el tipo de hombre que posee un artículo tan lujoso. 


— ¿Quién lo cuida? 


—Su hija y su yerno, cuyas iniciales son R.S. Teniendo en cuenta que 
Alexander McDougal trabajaba en una tienda de segunda mano, es mucho 
más probable que hubiera comprado la pitillera para sí mismo o que se la 
hubiera llevado sin que el propietario lo supiera. 


—Esa era mi siguiente teoría—, coincidió Jason. — Tenemos que 
averiguar si McDougal tenía una pitillera. 


y 


—Espere aquí—, dijo el agente Haze, y salió de la habitación. Volvió 
unos instantes después, con aspecto pensativo. —La Sra. Harris dice que sí 
vio a Alexander McDougal sacar un cigarrillo de una pitillera de color 
plateado, pero no puede decir si era de plata auténtica o de metal, o si había 
algún grabado en la tapa. 


—A un así, el hecho de saber que tenía una pitillera hace muy posible que 
la que encontró Tom Marin hubiera pertenecido a McDougal—, razonó Jason. 


—Y si lo era, eso significa que Alexander McDougal visitó la Mansión 
Chadwick. 


—Tal vez entró sin autorización—, sugirió Jason. 


—O tal vez Arabella Chadwick tenía razón sobre la identidad del 
hombre que había visto a través de la ventana. En cualquier caso, creo que es 
hora de visitar a la Sra. Chadwick. 


— ¿Puedo llevarte? Sigue lloviendo. 


—Estaría muy agradecido—, respondió el alguacil. —Está bastante lejos 
la Mansión Chadwick. 


—S1 no tiene inconveniente, le esperaré. Tengo curiosidad por escuchar 
lo que la dama tiene que decir. 


—No tengo ninguna objeción. De hecho, estaría muy agradecido, tanto 
por el paseo como por la oportunidad de discutir el testimonio de la Sra. 
Chadwick. Me temo que estoy bastante perplejo—, admitió el agente Haze 
mientras salían de la casa de la Sra. Harris hacia el carruaje que les esperaba. 


—Mansión Chadwick, Joe—, dijo Jason antes de subir al interior. — 
Detente en las puertas—. Esperó a que el alguacil Haze subiera y se sentara 
antes de usar su paraguas para golpear el techo y avisar a Joe de que estaban 
listos. 


—Una vez que descubras qué era lo que tenía Alexander McDougal por 
lo que valía la pena matar, todo lo demás encajará—, dijo Jason mientras el 
carruaje se ponía en marcha. 


— ¿Pero cómo lo averiguo? — preguntó el alguacil Haze, pellizcando el 
puente de la nariz con frustración. —Los retazos de información no 
relacionados que he podido reunir no se ajustan ni a la más endeble de las 
teorías. Sé a ciencia cierta que Alexander McDougal fue asesinado y que su 
cuerpo fue eliminado por alguien que tenía algunos conocimientos básicos de 
anatomía y era lo suficientemente fuerte como para levantarlo hasta la tumba. 
McDougal tenía en su poder algo que suponía una amenaza para alguien en 
Birch Hill o en sus alrededores, algo que todavía está ahí fuera. 


—También sabes que lo que fuera tenía algo que ver con los Chadwick 
—, proporcionó Jason. 


—+Eso no lo sé—, argumentó el agente Haze. —La Sra. McDougal había 
guardado varios recortes relacionados con la familia Chadwick y había 
subrayado en su Biblia versículos que aludían al perdón y a la fe 
inquebrantable, pero no hay nada que indique que esos pasajes tuvieran algo 
que ver con los Chadwick o con alguna injusticia que pudiera haber sufrido a 
manos de ellos. Examiné la Biblia con mucho cuidado, pero no encontré nada 
que pudiera ofrecer una pista. Los recortes sólo demuestran que ella había 
oído hablar de la familia de alguna manera. Por lo que sabemos, no estaba 
empleada por ellos ni casada con nadie que viniera de Birch Hill. Si 
McDougal era su apellido de casada, que debió de serlo, lo lógico es que se 
hubiera casado con un escocés, a pesar de lo que le había dicho a la Sra. 
Glynn sobre que su marido era inglés, y nadie recuerda a nadie así viviendo 
por aquí en las últimas décadas. 


—Quizás nunca se casó y McDougal era su apellido de soltera—, sugirió 
Jason. 


—Incluso si eso es cierto, alguien como ella, que tenía un nombre y 
acento escocés, sería fácil de recordar en un lugar como este. 


—Punto válido—, estuvo de acuerdo Jason. Habían llegado a las puertas 
de hierro forjado de la Mansión Chadwick. —Esperaré aquí. 


—<Gracias. 


El alguacil Haze salió, desplegó su paraguas y caminó por el camino de 
grava hacia la mansión, que apenas se veía en la distancia. 


CAPÍTULO 19 


Daniel se dirigió directamente a la puerta principal y tocó el timbre. No 
tenía intención de utilizar la entrada de los comerciantes. Un joven lacayo 
abrió la puerta y preguntó por su asunto, mirando a Daniel con la expresión 
apenada de alguien que pensaba que Daniel era muy iluso al pensar que lo 
recibirían. 


—El alguacil Haze quiere ver al coronel Chadwick—, dijo Daniel, dando 
al coronel lo que le correspondía como jefe de la casa y preguntando por él 
primero. 


—El coronel está indispuesto, señor—, respondió el lacayo con 
suficiencia. 


—Entonces deseo ver a la Sra. Chadwick—, dijo Daniel, esperando ya 
una respuesta negativa. 


—La Sra. Chadwick está desayunando. 


—Entonces esperaré hasta que haya terminado. Tenga la amabilidad de 
informarle que estoy aquí. 


—Muy bien, señor—, dijo el lacayo, con una sonrisa de oreja a oreja 
advirtiendo a Daniel que la espera podría ser larga. 


Cogió el sombrero y el paraguas de Daniel y le dirigió a un pequeño 
salón para que esperara, dejándole sin decir nada más. Daniel esperaba que 
Caroline Chadwick no le hiciera esperar demasiado. No lo hizo. Apareció 
menos de diez minutos después, vestida con un traje de mañana de color 
lavanda pálido. Estaba tan encantadora como siempre, con los ojos brillantes 
por la curiosidad y la piel como rocío como la de una mujer de la mitad de su 
edad. 


—Buenos días, agente. ¿Puedo ofrecerle un refresco? 


—Gracias, no—, respondió Daniel. —Me gustaría hacerle algunas 
preguntas, si le parece bien. 


Caroline Chadwick le sonrió con indulgencia. —Si es necesario. 


Daniel no conversaba a menudo con la Sra. Chadwick, pero las pocas 
veces que lo había hecho, le había parecido una mujer ingeniosa, inteligente y 
elegante. Si Robert Chadwick había sido la cabeza de su familia, Caroline 
Chadwick había sido el cuello que decidía el rumbo de la misma. No era una 
mujer simpática, y no tenía intención de tratarla como tal. 


— Sra. Chadwick, iré directamente al grano—, comenzó Daniel. —Un 


joven llamado Alexander McDougal fue encontrado asesinado en la cripta de 
la iglesia de St. Catherine. Estoy investigando su asesinato. 


— ¿Y cree que yo podría saber algo al respecto? — preguntó la Sra. 
Chadwick, arqueando una ceja torneada en señal de horror. 


—Creo que podría tener información que podría ayudarme en mi 
investigación. 


—Lo dudo, pero haré lo que pueda. 


—La madre de la víctima tenía algunos recortes relacionados con su 
familia. Anuncios del periódico. ¿Tiene alguna idea de por qué Margaret 
McDougal la señalaría de esa manera? 


Caroline Chadwick se encogió de hombros. — ¿Cómo voy a saberlo? 


— ¿Podría haber tenido alguna conexión con su familia? — preguntó 
Daniel. 


—Absolutamente no. ¿Cree sinceramente que tenemos tratos con esa 
gentuza? —, preguntó, llena de indignación. 


— ¿Por qué supone que la Sra. McDougal era de la clase baja? 
— ¿No lo era? 
—Bueno, sí, pero ¿cómo puede saberlo? 


La Sra. Chadwick pareció momentáneamente desconcertada. —Supongo 
que simplemente hice esa suposición—, admitió. —Dado que su hijo fue 
asesinado de una manera tan espantosa. Se lo debe haber buscado él mismo. 
Esa gente siempre lo hace. 


— ¿Qué gente es esa? 


La Sra. Chadwick no contestó, pero su anterior indulgencia había 
desaparecido, dejando la impaciencia a su paso. 


— ¿El Sr. McDougal vino aquí el martes? 


— ¿De dónde ha sacado usted semejante idea? — Daniel observó que la 
Sra. Chadwick nunca negaba que el joven hubiera pasado por la mansión 
Chadwick. 


—De su hija. Arabella lo había visto a través de la ventana—, dijo 
Daniel, y al instante se arrepintió de su elección de palabras cuando los ojos 
de la Sra. Chadwick relampaguearon con furia. 


— ¿Ha interrogado a mi hija? ¿Cómo se atreve? —, espetó. 


Daniel se encontró perdido. Decirle a la Sra. Chadwick que el nuevo lord 
Redmond le había transmitido los comentarios que Arabella le había hecho en 
la cena no daría buena imagen al capitán y podría enfurecer aún más a la Sra. 


Chadwick. Prefirió no responder y persistir en su interrogatorio, pero sabía 
que la entrevista había terminado efectivamente. 


— ¿Se le ocurre alguna razón por la que el Sr. McDougal pudiera haber 
deseado hablar con usted? — Daniel lo intentó de nuevo. 


—No se me ocurre. 
— ¿Puedo hablar con su hijo? —, preguntó. 
—Usted no. 


—Harry es mayor de edad. Seguro que puede decidir por sí mismo—, 
argumentó Daniel. 


Caroline dirigió una mirada de puro desprecio a Daniel, pero se negó a 
entrar en un debate sobre la capacidad de Harry para decidir por sí mismo. — 
Ahora, si ya ha terminado... 


Daniel se levantó para marcharse. —Le agradezco su tiempo, Sra. 
Chadwick. 


Ella le dedicó una breve inclinación de cabeza y salió de la habitación 
sin mirar atrás. El lacayo ya estaba esperando junto a la puerta cuando Daniel 
salió. Le entregó a Daniel su sombrero y su paraguas y lo acompañó hasta la 
puerta, cerrándola firmemente tras él. 


La lluvia había cesado mientras él estaba dentro, y un sol acuoso bañaba 
el parque chorreante. Las botas de Daniel crujían en la grava mientras 
caminaba a paso ligero hacia las puertas. No le sorprendieron en absoluto las 
respuestas de la Sra. Chadwick, pero seguía estando molesto. Ella sabía más 
de lo que decía; estaba seguro de ello. 


El capitán Redmond le miró expectante cuando Daniel subió al carruaje 
que le esperaba. — ¿Y bien? ¿Le dijo algo de interés? 

—Nada, pero no negó que Alexander McDougal hubiera venido a la 
casa. 

— ¿Lo confirmó? 


—No exactamente—, murmuró Daniel, sacudiendo la cabeza. 


—Le diré una cosa. Ha hecho que me pierda el desayuno otra vez, así 
que ¿qué tal si volvemos a la casa y hablamos durante un almuerzo temprano? 


—Le agradezco la invitación, capitán, pero debo rechazarla. El 
terrateniente ha fijado la investigación para el domingo a las ocho de la 
mañana. No me queda mucho tiempo para resolver este asesinato. 


El capitán Redmond le miró atónito. —Pero sólo faltan dos días, y usted 
no tiene un caso que presentar. ¿No desea el terrateniente, en su papel de 
magistrado, que se lleve a quien haya hecho esto ante la justicia? 


—El terrateniente quiere una resolución rápida. Programar la 
investigación antes del servicio del domingo asegura que no se alargue. 
Tendremos dos horas, como mucho. Una vez que la investigación haya 
terminado, Alexander McDougal será enterrado, y todo el mundo volverá a 
hacer lo que normalmente hace en lugar de especular sobre el asesinato. 


— ¿No teme la gente dejar que un asesino ande libre entre ellos? 


—Sí lo hacen, pero el terrateniente hará callar sus temores con habilidad 
—, respondió Daniel, suspirando con resignación. —Les hará creer que un 
lunático londinense siguió a Alexander McDougal hasta Birch Hill y lo mató 
por un asunto que no tiene nada que ver con nadie de aquí. Se les invitará a 
creer que el autor ha regresado al antro de depravación del que había salido y 
a seguir con sus vidas, dando gracias al buen Dios por permitirles vivir en un 
lugar tan pacífico y bucólico y por estar gobernados por un hombre tan sabio y 
práctico. 


—Pero esa teoría no puede ser cierta—, argumentó Jason. — ¿Qué hay 
de los recortes, de los robos en la casa de la Sra. Harris, de la pitillera que 
encontró Tom Marin? 


Daniel negó con la cabeza. —Los recortes se explicarán como una 
extraña coincidencia porque no son suficientes para construir un caso. No 
tenemos motivo, ni arma homicida, ni sospechosos. Quizá la idea de que 
alguien le haya seguido hasta aquí desde Londres no sea tan descabellada. 


— ¿Se está rindiendo? — Preguntó el capitán Redmond, con la boca en 
una sombría línea de desaprobación. 


—Todavía no—, dijo Daniel. —Me pregunto si puedo pedirle un favor. 
¿Puede Joe llevarme a la estación de tren de Brentwood? 


—”Por supuesto. ¿Qué quiere hacer? 


Daniel ladeó la cabeza mientras consideraba su siguiente paso. —-SI 
hubiera tenido más tiempo, habría interrogado a todas las personas con las que 
Alexander McDougal entró en contacto al llegar a Birch Hill, pero la 
limitación de tiempo que me impuso el terrateniente Talbot lo hace imposible 
y, francamente, innecesario, ya que McDougal parece haberse mantenido en 
gran medida callado y no ha revelado nada importante. El hecho de que 
poseyera una pitillera no prueba que la que Tom encontró le perteneciera a él 
o que hubiera pertenecido a Leslie Dodson, cuya única conexión con la 
mansión Chadwick consiste en el empleo de su esposa como camarera hace 
casi treinta años. Necesito algo más concreto, algo que vincule a Alexander 
McDougal con este lugar. 


— ¿Y cómo piensa descubrir esa conexión? — Preguntó el capitán 
Redmond. 


—Necesito hablar con alguien que conociera bien a Alexander 


McDougal y que pudiera arrojar algo de luz sobre lo que pudo motivarle a 
venir a Birch Hill, así que buscaré a su jefe. Si no puede decirme nada útil, 
visitare a la Sra. Glynn una vez más y le preguntaré si Alexander tenía algún 
amigo cercano. Tal vez si supiera más sobre el hombre y sus planes para el 
futuro, podría establecer si alguien tenía motivos para matarlo. 


—Ese es un buen plan—, respondió el capitán Redmond. —Mientras 
tanto, veré lo que puedo averiguar aquí. 


— ¿Y cómo lo hará? 
—Conociendo mejor a los lugareños. 


—Le deseo suerte con eso—, respondió Daniel, sonriendo por primera 
vez desde que volvió al carruaje. —Son un extraño grupo. 


—Eso he oído—, respondió Jason, devolviendo la sonrisa. 


CAPÍTULO 20 


Una vez de vuelta en casa, Jason se retiró a la biblioteca para considerar 
su línea de acción. Pensó en invitar a Caroline Chadwick y a sus hijos a tomar 
el té, pero aparte de rechazar los sutiles intentos de emparejamiento de la Sra. 
Chadwick, no creía que lograra nada de valor, y no era probable que sus hijos 
revelaran nada de interés delante de su madre. No tenía motivos para 
sospechar que el terrateniente Talbot o sus parientes tuvieran algo que ver con 
el asesinato, a pesar del afán del terrateniente por acabar con el asunto. Sus 
nombres no habían surgido en absoluto durante la investigación. Pero alguien 
tenía que saber algo, y alguien tenía que haber clavado un puñal entre las 
costillas de Alexander McDougal, alguien que supiera cómo matar a un 
hombre con rapidez y eficacia. 


Jason abandonó la comodidad de la silla y salió, cruzando el patio y 
caminando hacia los establos, donde Joe, que acababa de regresar de 
Brentwood, estaba cepillando los alazanes y hablándoles en tono suave. 


— ¿Puedo ayudarle en algo, milord? — preguntó Joe solícitamente. 


— ¿Hay alguna manera de que pueda hablar con tu hermano, Joe? — 
preguntó Jason. 


Joe palideció. — ¿Hizo algo para ofender al señorito Micah? 


—No. En absoluto—, se apresuró a tranquilizar Jason. —Micah disfrutó 
mucho de su salida y del tiempo que pasó con Tom. 


Joe sonrió, su alivio era evidente. —Pensé que se llevarían bien. Tom no 
podía dejar de hablar de ello. 


Jason se apoyó en el lateral de la caseta, haciendo lo posible por parecer 
un americano despistado. —Sólo quería pedir un consejo—, explicó. —Tengo 
algunos amigos americanos ricos que podrían venir a visitarme este verano, a 
ver mi nueva morada, por así decirlo. Esperarían ir a cazar o a acechar, o lo 
que sea que hagan los ingleses en una finca como ésta. 


No tuvo que fingir ignorancia, ya que realmente no tenía ni idea de cómo 
se divertían los ricos y los ociosos. Su padre rara vez había hablado de su vida 
en Inglaterra, y Jason nunca había sentido el más mínimo interés por la caza o 
por disparar a pájaros indefensos por deporte. Había estado demasiado 
ocupado con sus estudios y luego con su trabajo en el hospital como para 
tener mucho tiempo libre, y cuando lo tenía, lo pasaba con Cecilia. —Pensé 
que tu hermano, al ser guardabosques, podría ofrecer alguna idea—, continuó 
Jason, sonriendo a Joe inocentemente. 


—No dudo que estará encantado de hablar con usted, milord. 
—Espléndido. ¿Puedes arreglarlo? 


—Lo veré esta noche y le pediré que os visite en su tarde libre—, ofreció 
Joe. 


—Preferiría visitarlo—, respondió Jason. —No hace falta que pierda su 
precioso tiempo libre conmigo. 


Joe pareció sorprendido, pero no objetó. —Como quiera, milord. 
¿Cuándo pensabais ir? 


—Mañana por la mañana estaría bien. 


—Le diré a John que os espere entonces. Se encontrará con usted junto a 
las puertas del parque. ¿Digamos alrededor de las diez? 


—Perfecto. Gracias por tu ayuda, Joe. 
—MNi lo mencione, milord. 


Jason se retiró a la casa, donde se sorprendió al ver que Micah tenía un 
invitado. Los dos chicos estaban en la biblioteca, con las cabezas inclinadas 
sobre un tablero de ajedrez. En realidad no estaban jugando, sólo estudiando 
las piezas bellamente talladas. Micah estaba explicando el propósito de cada 
pieza a un chico de pelo oscuro que se puso de pie en cuanto vio a Jason, con 
los ojos muy abiertos por la aprensión. 


—Hola—, dijo Jason. —Soy el capitán Redmond. Y tú debes ser Tom. 
El chico asintió enérgicamente. 

—=Es un placer conocerte, Tom. 

—Gr-gracias, milord 


—El padre de Tom tiene una caña de pescar extra—, anunció Micah. — 
Dijo que puedo tenerla. ¿Puedo ir a pescar mañana? 


—Por supuesto, puedes—, dijo Jason. 


— ¿No te molestará? — preguntó Micah, con sus ojos azules buscando 
ansiosamente el rostro de Jason. —Sé que dijimos que iríamos juntos, pero... 
— Su voz se interrumpió cuando su mirada se posó en Tom. 


—No, en absoluto. Ve a pescar con tu amigo. Y pídele a la Sra. Dodson 
que te prepare un almuerzo de picnic. 


La cara de Micah se iluminó ante la perspectiva de hacer un picnic junto 
al río. —Lo haré. Gran idea, capitán. 


—Bueno, vosotros dos estáis ocupados, así que os dejaré con ello—, dijo 
Jason, gratificado al ver la sonrisa beatífica de Micah. Estaba feliz, y el 
corazón de Jason dio un vuelco de ternura por el chico. Esperaba haber 


encontrado un amigo en Tom Marin. 


Jason se retiró al salón y se sentó en su sillón favorito junto a la ventana, 
pero el silencio le oprimía, haciéndole desear la compañía. Echaba de menos a 
sus amigos y los días despreocupados de antes de la guerra, cuando se reunían 
en las habitaciones de los demás después de sus clases en la universidad o 
acudían a los bares cercanos para tomar una pinta y un bocadillo. Sus 
conversaciones y debates solían prolongarse hasta altas horas de la 
madrugada, y llegaban a sus clases matutinas con los ojos llorosos, cansados y 
desesperados por una taza de café. Y después de la universidad, la 
camaradería del hospital, los jóvenes médicos que trabajaban muchas horas y 
discutían sin cesar sobre nuevos tratamientos radicales y técnicas quirúrgicas. 
Habían sido tiempos felices, que mejoraron aún más por su floreciente 
relación con Cecilia, la hija de uno de sus profesores universitarios. 


Jason cerró los ojos y recordó el alegre baile que su futuro suegro había 
organizado para celebrar su compromiso. Cecilia había estado radiante con un 
vestido de seda verde manzana, con sus rizos ondulados enmarcando su rostro 
sonrojado, sus ojos brillantes de alegría mientras bailaba sin parar para 
descansar, pidiendo a Mark que sustituyera a Jason cuando éste se excusaba 
para bailar con su madre y su futura suegra. Había estado feliz y enamorada, o 
eso había creído él. Se moría de ganas de casarse y de tocarla por fin como 
había soñado hacerlo desde la primera vez que se habían conocido. Habían 
hablado de los hijos que tendrían y de la vida que crearían una vez que fueran 
marido y mujer. La vida había estado llena de promesas y esperanzas, y luego 
se había alistado y el brillante sueño se había convertido en una horrible 
realidad que lo despojaba de todo lo que había querido. Cecilia estaba perdida 
para siempre, y la mayoría de sus amigos habían muerto durante la guerra. 
Los que habían sobrevivido estaban irremediablemente dañados por sus 
experiencias y desesperados por olvidar, algunos se fueron hasta California 
para empezar de nuevo. 


De repente, deseó poder hablar con Daniel Haze. El hombre le caía bien 
y, a pesar de conocerlo desde hacía tan poco tiempo, confiaba en él. Habiendo 
pasado años rodeado de otros hombres, Jason había aprendido mucho sobre lo 
que hacía la gente cuando estaba asustada, amenazada o, lo que era peor, 
cuando se encontraba de repente en una posición de poder. Había visto lo peor 
de la humanidad y se había dado cuenta de que, antes de alistarse, había 
confiado en la gente con demasiada facilidad y había creído lo mejor de todos, 
seguro de que la gente era básicamente buena. La vida le había demostrado lo 
contrario, pero también había conocido a auténticos héroes y había aprendido 
que lo que cuenta es lo que hay dentro de un hombre. La riqueza y la 
educación no podían vencer la cobardía, la traición o los celos. Y ninguna 
cantidad de dinero podía comprar el honor o la sinceridad. 


Jason se puso de pie y miró por la ventana la verde extensión de césped 


que descendía hacia el bosque, con los árboles colocados hombro con hombro 
como una línea de soldados listos para avanzar. No había ninguna persona a la 
vista, sólo hectáreas de tierra que ahora le pertenecían. Era un hombre rico, 
pero salvo por Micah, estaba solo en el mundo. Hasta hoy, había estado 
seguro de que quería volver a Nueva York después de deshacerse de la 
herencia de su abuelo, pero ¿cuál era la prisa? ¿A qué tenía que volver? 
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Esta vez, Daniel no disfrutó del viaje en tren. Se sentía ansioso y 
molesto, incapaz de aceptar que tal vez nunca llegaría al fondo de lo sucedido 
y permitiría que Alexander McDougal se fuera a la tumba sin que se hiciera 
justicia. Si hubiera seguido en la policía metropolitana, habría tenido recursos 
a su disposición y otros agentes capacitados a los que consultar, pero estaba 
solo y se tambaleaba. Agradecía al capitán Redmond su ayuda, pero no sería 
correcto imponerle más. Una vez terminada la investigación, Daniel dudaba 
que tuvieran mucho que ver entre sí. 


Descendió en la estación de Paddington y tomó un coche de alquiler para 
ir a la tienda de segunda mano de Fletcher. El escaparate era mucho más 
grande de lo que esperaba de una tienda de segunda mano, con una puerta 
principal pintada de verde y un escaparate con arco que ofrecía a los 
transeúntes una visión de la mercancía que había dentro. En el centro había 
dos maniquíes de modista, uno con un vestido de moda y el otro vestido como 
un caballero acomodado, con un bastón fijado a la manga del abrigo y un reloj 
de bolsillo. El escaparate dejaba claro que la tienda vendía ropa de segunda 
mano de alta calidad. 


Daniel abrió la puerta y entró. El interior no era menos impresionante. A 
lo largo de un lado de la tienda había un largo mostrador de caoba flanqueado 
por numerosos cajones y vitrinas que brillaban con joyas. Al otro lado del 
mostrador, detrás de una barandilla baja, había varios percheros de ropa, y en 
la pared del fondo había estantes empotrados para exponer sombreros y 
zapatos. Un hombre alto y anguloso estaba detrás del mostrador, con sus 
inteligentes ojos oscuros fijos en Daniel, sin duda evaluándolo para 
determinar si estaba allí para vender o comprar. 


—Buenos días, señor. ¿En qué puedo ayudarle? 
— ¿Es usted el Sr. Fletcher? 
—Guy Fletcher, a su servicio. ¿Y usted es? 


—M1i nombre es Daniel Haze. Estoy investigando el asesinato de 
Alexander McDougal. 


Daniel fue impreciso a propósito con la esperanza de que el Sr. Fletcher 
asumiera que estaba con la policía metropolitana. Un comerciante londinense 
no tenía ninguna obligación de responder a las preguntas de un alguacil, pero 
Daniel estaba desesperado por obtener respuestas, así que estaba dispuesto a 
saltarse las normas a su favor. 


—Un asunto terrible. Terrible—, dijo el Sr. Fletcher, sacudiendo la 
cabeza. —Me quedé muy sorprendido cuando me enteré. Alex era un joven 
tan bueno. 


— ¿Cómo supo lo que pasó? — preguntó Daniel, sorprendido de que 
Fletcher ya supiera de la muerte de Alexander. 


—La Sra. Glynn, la casera de Alex, envió un mensaje. Muy amable de su 
parte también. 


— ¿Conocía bien a Alexander McDougal? — Preguntó Daniel. 


—Sí, lo conocía. Lo conocía desde que era un niño. Su madre trabajaba 
como costurera en una tienda no muy lejos de aquí. Era una maravilla con la 
aguja, así que me serví de sus servicios, ya que ella estaba deseosa de 
complementar su salario, y yo necesitaba que la ropa que adquiría fuera 
remendada antes de ponerla en exhibición. El acuerdo nos convenía a ambos. 


—Tiene un buen establecimiento aquí. Algunas cosas muy bonitas—, 
comentó Daniel, esperando hacer hablar a Fletcher. 


—SGracias, señor. 
—-Debe de tener muchos clientes ricos. 


—A veces, incluso los que han sido bendecidos con grandes fortunas 
necesitan dinero en efectivo, ya que son ricos en tierras y pobres en dinero, 
especialmente los caballeros que se encuentran con deudas de juego 
agobiantes. Un hábito asqueroso, el juego—, dijo el Sr. Fletcher. —Ha 
arruinado a muchas familias. 


—Usted debe beneficiarse generosamente de los caballeros que de 
repente se ven obligados a vender las herencias familiares o las joyas de sus 
esposas. 


—No ofrezco más que un humilde servicio, Sr. Haze. Les ayudo en su 
momento de necesidad, y ellos me ayudan a ganarme la vida cómodamente. 


— ¿Cómo llegó Alexander a trabajar aquí? 


—Lo acepté como un favor a su madre. Después de años de trabajar 
como costurera, sufría dolores crónicos en los dedos y los hombros, y su vista 
ya no era lo que era. Trabajaba limpiando para dos familias, pero no ganaba lo 
suficiente para mantenerse a sí misma y a Alex. Cuando Alex cumplió 
dieciséis años, me preguntó si podía ayudarle a encontrar empleo en una de 
las tiendas. Decidí contratarlo yo mismo. 


— ¿Conocía al padre de Alexander? Bartholomew McDougal, ¿verdad? 
— preguntó Daniel, observando atentamente al Sr. Fletcher. 


El hombre negó con la cabeza. —Cuando conocí a Margaret, ella ya era 
viuda. 


— ¿Y cuándo fue eso? 


—Cuando Alex tenía unos cinco años. Antes de eso, ella trabajaba en 
otro establecimiento. 


— ¿Era escocés? — preguntó Daniel, aún sin tener claro ese punto, dada 
la disparidad entre el relato de la Sra. Glynn y el apellido obviamente escocés. 


—Siempre supuse que lo era—, dijo Fletcher. 


Daniel asintió. No había mucho que averiguar siguiendo esa línea de 
interrogatorio, así que siguió adelante. — ¿Era Alexander un buen empleado? 


—Muy. 
— ¿De confianza? 
—Absolutamente. 


— ¿Hay algo más que pueda decirme sobre él? Francamente, no 
entiendo por qué alguien querría matarlo. 


El Sr. Fletcher suspiró. —No lo sé. Era un joven amable y considerado, 
pero cambió después de la muerte de su madre. Había una amargura en él, una 
ira que no había notado antes. También se volvió más imprudente con su 
salario. 


— ¿En qué sentido? ¿En el juego? ¿Con las mujeres? — preguntó 
Daniel, esperando saber algo despectivo sobre Alexander McDougal que 
explicara la forma de su muerte. 


—No que yo sepa. Alex siempre fue modesto en sus necesidades, pero 
después de la muerte de Margaret, empezó a interesarse por la mercancía que 
vendíamos aquí y compró varios artículos de lujo. Le hice un descuento, por 
supuesto, pero algunas de las compras que hizo fueron bastante extravagantes. 


— ¿Cómo por ejemplo? 


—Como un bastón de ébano con un mango plateado en forma de halcón. 
Le gustaba mucho. También compró un traje de gala y un sombrero de copa. 
Dijo que necesitaba un atuendo adecuado para el teatro. 


— ¿Compró una pitillera con las iniciales L.D. grabadas en la tapa? 
—Sí, lo hizo. Tenía la intención de modificar las iniciales. 


Daniel respiró aliviado. Por lo menos, la pitillera no había pertenecido a 
nadie en Birch Hill, lo que confirmaba su suposición anterior y apoyaba la 
teoría del capitán Redmond de que Alexander McDougal había visitado la 
mansión Chadwick y había dejado caer la pitillera mientras estaba allí. 


— Sr. Fletcher, ¿mencionó Alexander alguna vez a Robert o a Caroline 
Chadwick? 


—No que yo recuerde. 
— ¿Y su madre? ¿Tenía ella algún interés en los Chadwick? 


Fletcher negó con la cabeza. —Margaret era una mujer reservada. Nunca 
hablábamos de cosas personales. 


—Dado que conoce a Alexander desde que era un niño, ¿sabe de algún 
amigo con el que pudiera estar especialmente unido? ¿O de alguna mujer en la 
que pudiera estar interesado? 


Fletcher se quedó pensativo. —Normalmente desaconsejo las charlas 
ociosas durante las horas de trabajo, pero Alex mencionó varias veces a un tal 
Charles Boyd. Su padre es el dueño de la taberna Pale Horse en Seven Dials. 
Alex y Charles se conocían desde la infancia. 


— ¿Alguien más? 
—LL o siento, no. 


Daniel estaba a punto de preguntar si Alexander se había interesado 
alguna vez por alguna de las clientas cuando una mujer, cuyo rostro era difícil 
de distinguir tras un velo que claramente se había puesto con ese fin, entró en 
la tienda. Se detuvo justo en la puerta, y su vacilación fue evidente cuando se 
dio cuenta de que Fletcher no estaba solo. Llevaba un retículo abultado que 
probablemente contenía lo que había venido a vender. 


—Buenas tardes, señora—. Fletcher sonrió. ——Estaré con usted 
enseguida. ¿Hemos terminado aquí? —, le preguntó a Daniel en voz baja. 


—Sí. Gracias por su ayuda, Sr. Fletcher. 


—Buenos días, señor—, dijo Fletcher en voz más alta, comportándose 
como si Daniel fuera un cliente más y no alguien que investiga un asesinato. 
El asesinato nunca era bueno para el negocio. 


Daniel salió de la tienda y caminó por New Bond Street, admirando los 
escaparates de las tiendas y estudiando a la gente que se cruzaba con él. La 
mayoría parecían acomodados y paseaban por la calle con tranquilidad, 
charlando y llevando paquetes envueltos. Pasaron varios carruajes relucientes, 
dos de los cuales llevaban damas muy bien vestidas que obviamente habían 
venido de compras. 


Daniel dobló la esquina y se encontró en una calle más estrecha con 
fachadas de tiendas algo menos glamurosas. Un vendedor ambulante estaba 
de pie cerca de la esquina, con una bandeja de pasteles suspendida por una 
correa de cuero alrededor del cuello. Daniel compró un pastel de anguila y lo 
devoró, deseando poder comer otro. Pero no podía permitirse el lujo de 
derrochar. Era otra tarta o la tarifa del coche de alquiler, y optó por el coche 
de alquiler ya que estaba ansioso por llegar a Seven Dials. 
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El coche de alquiler dejó a Daniel frente al Pale Horse, una de las 
tabernas que había visitado antes mientras buscaba la dirección de Alexander 
McDougal. El local se había ido al garete desde su construcción, como la 
mayoría de los negocios de la zona, y tenía un aire de mala reputación que 
probablemente atraía a los más bajos. 


Daniel abrió la puerta y entró. Después de la luminosidad de la tarde, sus 
ojos tardaron un momento en adaptarse a la penumbra. La taberna apestaba a 
cerveza derramada, cuerpos sucios y desesperación. Algunos clientes estaban 
sentados solos, otros en pequeños grupos, con los hombros encorvados y los 
sombreros bajos sobre los ojos, como si temieran ser reconocidos, incluso por 
sus amigos. Nadie se dirigió a Daniel, pero tuvo la sensación de ser 
observado. 


Se dirigió a la barra y pidió media pinta de sidra. El hombre que estaba 
detrás de la barra era el que había dirigido a Daniel a la casa de huéspedes de 
la Sra. Glynn. Sus ojos se entrecerraron en señal de reconocimiento cuando 
deslizó el vaso por la barra y extendió las manos sobre el tablero, con los 
dedos gruesos como salchichas y la piel moteada de rojo. 


—Otra vez—, dijo, con un tono que combinaba curiosamente la sorpresa 
y la amenaza. 


—Estoy buscando a Charles Boyd. 
— ¿Y qué quieres de él? 


—Estoy investigando el asesinato de Alexander McDougal. Me dijeron 
que Charles y Alexander eran amigos. Sólo quería tener una idea del hombre, 
averiguar algo sobre su vida. 


—Era un buen muchacho, Alex—, dijo el hombre, sonriendo con 
tristeza. La tensión había desaparecido de su cuerpo, como si ya no tuviera 
nada que temer. —No se merecía lo que le ocurrió. 


—No0o, no lo merecía. 


El hombre abrió una puerta mugrienta detrás de la barra y llamó a lo que 
debía ser el sótano. —Charlie, sube aquí. Un policía quiere hablar contigo. 


Daniel no se molestó en corregir al tabernero. Hacer creer a Charles que 
era un policía local ayudaba a su causa, especialmente en un lugar como 
Seven Dials, donde nadie le diría nada de buena gana si podía evitarlo. 


Un joven que se parecía mucho al tabernero subió las escaleras. Tenía 


una melena desgreñada de pelo rubio, ojos azules, una dentadura 
sorprendentemente buena y el cuerpo de un boxeador, con la parte superior de 
los brazos llena de músculos y la cabeza metida entre los hombros como si 
esperara un golpe. 


— ¿En qué puedo servirle, jefe? —, preguntó mientras se limpiaba las 
manos en un delantal sucio, sin dejar de mirar a Daniel con desconfianza. — 
No pareces un azul—, dijo, refiriéndose a que Daniel no llevaba el uniforme 
azul que lo identificaba como policía. — ¿Eres un inspector, entonces? 


—Me llamo Daniel Haze, y soy el alguacil del pueblo de Birch Hill, 
donde fue asesinado Alexander McDougal. Creo que ustedes dos eran amigos. 


—Sí, éramos amigos. Alex era un buen tipo. No puedo imaginar quién le 
haría eso. 


— ¿Podemos hablar en algún lugar más privado? — Daniel preguntó. 
—Claro. Ahora me tomaré un descanso, papá. 
—Si, ve—, respondió el tabernero con buen humor. 


Charles se sirvió media pinta de cerveza amarga e invitó a Daniel a 
seguirle a una mesa en la esquina. La madera estaba pegajosa y marcada, y el 
suelo ennegrecido por la suciedad. Daniel se encogió interiormente ante las 
míseras condiciones de la taberna, pero se sentó de todos modos, resolviendo 
no beber su sidra por miedo a ingerir algo que seguramente lamentaría. Sólo 
el Señor sabe qué pestilencia podría contraer del vaso sucio o de la propia 
bebida. 


—Entonces, ¿qué quieres saber, jefe? — preguntó Charles mientras daba 
un largo trago a su cerveza. 


—Háblame de Alex. 
Charles se encogió de hombros. —No hay mucho que contar. 
— ¿Tenía algún enemigo? 


—No. Alex era un santo—. Daniel pensó que Charles estaba siendo 
sarcástico, pero parecía querer decir lo que decía. 


— ¿Cómo se tomó la muerte de su madre? — preguntó Daniel, 
recordando lo que el Sr. Fletcher había dicho sobre que Alex se había vuelto 
más imprudente con su sueldo. 


—Se lo tomó mal—, dijo Charles. —Se enfadó muchísimo. 
— ¿Con Dios? 
—Con su madre. 


— ¿Por qué fue eso? 


—Ella le mintió, por eso—, dijo Charles, asintiendo con la cabeza como 
si entendiera el enfado de Alex y no pudiera culparle por cómo se había 
sentido. 


— ¿Sobre qué mintió? 


—En todo. Le dijo que su padre había muerto antes de que él naciera. 
Resulta que estaba vivo y coleando todo este tiempo. 


— ¿Quién era? — preguntó Daniel, manteniendo su tono despreocupado. 
Charles parecía dispuesto a hablar, y Daniel no deseaba asustarlo y obligarlo a 
retroceder tras un muro de silencio, como solían hacer los testigos cuando se 
daban cuenta de que tenían información valiosa. 


— Algún tipo rico que se la tiro y la dejo. No le dio ni un centavo para la 
manutención de Alex. 


— ¿Su padre sabía lo de Alex? 


—Su madre le escribió. Le rogó que la ayudara, especialmente cuando 
sus ojos empezaron a fallar y no podía ganar tanto con su trabajo de aguja. 
Fue entonces cuando los trasladó a este agujero de mierda. Antes de eso, 
vivían en Clerkenwell, creo. 


— ¿Fue por eso que Alex viajó a Birch Hill? ¿Para enfrentarse a su 
padre? — Preguntó Daniel, con el cuerpo palpitando de emoción. Por fin 
estaba llegando a algo. 


—L o habría hecho, pero su madre le dijo que su padre había muerto hace 
unos meses. Lo vi en un periódico. 


— ¿Se le ocurrió a Alex otro plan? — Preguntó Daniel. 


—Debe haberlo hecho. Dijo que tenía algo que haría que todos se 
levantaran y se dieran cuenta. Algo que los pondría de rodillas. 


— ¿Cómo qué? 
—Como un certificado de matrimonio—, dijo Charles triunfalmente. — 


Alex me lo mostró. Estaban casados, Margaret y el tipo rico, así que Alex era 
“su legítimo heredero”. 


— ¿Cómo se llamaba el hombre? — Preguntó Daniel. Descubrió que 
estaba conteniendo la respiración. 


—Robert Chadwick. 


Daniel dejó escapar un silbido bajo. Había barajado la posibilidad de que 
Robert Chadwick fuera el padre natural de Alexander McDougal, pero la 
existencia de un certificado de matrimonio le sorprendió. — ¿Estás seguro, 
Charles? 


—Claro que estoy seguro. Lo vi yo mismo, ¿no? Se casaron en Escocia 


nueve meses antes de que naciera Alex. 


—Entonces, ¿por qué el padre de Alex abandonó a su esposa? — Esto no 
tenía sentido. Si el certificado que Charles había visto era legítimo, entonces 
Robert Chadwick se había casado con Margaret antes de casarse con Caroline. 
A menos que hubiera anulado el matrimonio u obtenido el divorcio, Margaret 
había sido su legítima esposa y Alexander su heredero. 


—Porque era un cobarde de mierda, por eso—, escupió Charles. — 
Cuando le dijo a su padre que se había casado con la hija del capitán de la 
mina, su padre le dijo que terminara con eso. Ella no era lo suficientemente 
buena para alguien como él, y su padre no aprobaría el matrimonio. Dijo que 
lo dejaría sin un centavo. 


—”Pero si se casaron por la iglesia, el matrimonio fue legal y vinculante 
—, argumentó Daniel. 


—Se casaron en una iglesia papista porque su madre era católica, y los 
Chadwick son anglicanos. El matrimonio no era vinculante para ellos, al no 
haber tenido lugar ante su Dios protestante—, dijo Charles con disgusto. — 
Chadwick se casó con, como se llame, antes de un año, a pesar de estar ya 
casado con la madre de Alex. 


— ¿Cambió Alex una vez que descubrió la verdad? — Daniel preguntó. 
Podía entender la rabia de Alexander McDougal. Toda su vida no había 
conocido más que la pobreza y el aislamiento, y al mismo tiempo había sido 
el hijo de uno de los hombres más ricos del país, heredero de una gran finca. 
¿Y cómo había sido la vida de Margaret, sabiendo que estaba ligada a Robert 
Chadwick ante Dios, incapaz de seguir adelante con su vida porque todo ese 
tiempo había estado casada con un hombre que no quería saber nada de ella? 


—O0h, sí, cambió—, escupió Charles. —Empezó a darse aires. Se 
compró un traje elegante, se fue al teatro. Incluso se compró un bastón y una 
pitillera... pensó que eso lo hacía elegante. Pensó que pronto viviría la buena 
vida. 


— ¿Así que fue a Birch Hill para chantajear a la familia? — preguntó 
Daniel, esperando que Charles confirmara sus sospechas. 


Charles sacudió la cabeza con vehemencia. — ¿No has estado 
escuchando, jefe? Alex no era de los que chantajean. Fue a reclamar lo que le 
correspondía. Así de simple. 


—Y fue asesinado por su exigencia. 
—Sí, así fue. 


—Charles, ¿sabes dónde está el certificado de matrimonio? — Daniel 
preguntó. 


—Creo que se lo llevó para mostrárselo a la otra esposa de su padre. Era 


su única prueba. 


—Gracias, Charles. Has sido de gran ayuda—, dijo Daniel, 
repentinamente cansado. Si lo que Charles le había dicho era cierto, Alex 
había agitado un avispero, y ahora Daniel tenía que hacer lo mismo si quería 
descubrir al asesino. 


—Prométeme que lo cogerás. Prométeme—, gruñó Charles. 
—Lo prometo—, dijo Daniel, pero las palabras se sintieron vacías. 


Daniel salió de la taberna y se dirigió a la estación de tren a pie. 
Necesitaba tiempo para pensar. No tenía pruebas de que lo que Charles le 
había dicho fuera cierto, pero la información se ajustaba a los hechos. Alex, 
que había creído que su padre había muerto años atrás, había descubierto que 
su padre había estado muy vivo durante la mayor parte de su vida, y además 
era un hombre rico. Daniel no estaba seguro de qué había impulsado a 
Margaret a contarle por fin la verdad a Alexander. Tal vez fuera el miedo a la 
proximidad de la muerte, o tal vez el deseo de que Alexander obtuviera lo que 
era suyo por derecho. Era un hombre de veinte años con toda la vida por 
delante y tenía las pruebas necesarias para respaldar su reclamación. 


Daniel giró bruscamente a la derecha para evitar un montón de basura y, 
en su estado de distracción, estuvo a punto de ponerse delante de una carreta. 
Maldijo en voz baja y volvió a saltar a la sucia acera. Acelerando sus pasos 
con agitación, reflexionó sobre si Alexander podría haber intentado reclamar 
legalmente. No lo creía. Habiendo crecido en Seven Dials, donde la ley era 
sinónimo de encarcelamiento y ejecución, Alexander podría haber 
desconfiado del sistema y pensar que no conseguiría nada por la vía legal. 
Pero, ¿realmente había pensado que los Chadwick lo recibirían con los brazos 
abiertos? ¿Había creído de verdad que le entregarían sin más la herencia que 
pasaría a Harry una vez que el coronel se muriera, como había dicho Charles 
con tanta crudeza? 


¿Y qué hay de Robert Chadwick? ¿Realmente había sido polígamo? 
Charles había mencionado que Margaret había sido hija de un capitán de 
minas. Daniel no conocía los detalles, pero todo el mundo en Birch Hill había 
oído que los Chadwick habían hecho su fortuna extrayendo carbón. Era muy 
posible que tuvieran minas de carbón en Escocia y que Robert Chadwick 
hubiera conocido a Margaret mientras visitaba el lugar. Tal vez incluso se 
había enamorado de ella, pero sus sentimientos no habían sido lo 
suficientemente profundos como para arriesgar su futuro. Ante la amenaza de 
ser desheredado, había dejado a Margaret y mantenido el matrimonio en 
secreto ante su familia. 


Daniel entró en la estación de tren y compró un billete, ignorando al 
valiente muchacho que vendía periódicos de un centavo junto a la puerta. En 
cualquier otro día, habría comprado el periódico para leerlo durante el viaje en 


tren, pero su mente estaba completamente concentrada en el caso. ¿Por qué 
Margaret no se había enfrentado a Robert? ¿Por qué se había callado cuando 
sabía perfectamente que su matrimonio con Caroline no era válido y que tenía 
una ventaja que podía destruirlo? 


¿La había amenazado Robert Chadwick? ¿La había sobornado? ¿Era así 
como Margaret había podido permitirse vivir en Clerkenwell durante años 
antes de quedarse sin dinero y verse obligada a trasladarse a Seven Dials? ¿O 
el matrimonio no había sido legal? Daniel había oído hablar de hombres 
adinerados que organizaban bodas falsas para acostarse con las mujeres que 
deseaban y luego las dejaban sin siquiera una palabra de despedida una vez 
que habían satisfecho su lujuria. ¿Podría Robert Chadwick haber engañado a 
Margaret para que se casara así y luego dejarla cuando se cansara de ella? 
¿Era por eso que había ignorado sus cartas y se había negado a enviar dinero 
para la manutención de su hijo, porque creía que Margaret no tenía ningún 
recurso? ¿Realmente Robert Chadwick había sido tan insensible? 


Daniel encontró un vagón vacío y subió al tren, cerrando la puerta con un 
golpe. Había conocido a Robert Chadwick. No muy bien, pero lo suficiente 
como para saber sus valores. Había sido un hombre de voz suave y cortés, 
dedicado a su esposa e hijos, pero muchos hombres llevaban una máscara en 
público. Robert Chadwick había sido un mentiroso y un fraude, y Alexander 
McDougal había sido la única persona viva que lo había sabido. Había pagado 
por ese conocimiento con su vida. 


Daniel se dio cuenta de que estaba golpeando con el pie el suelo del 
vagón en su excitación. Ahora todo estaba encajando. Tras conocer por fin la 
verdad de su filiación, Alex se había enfadado y estaba desesperado por 
actuar. Tenía la ingenua esperanza de que la esposa de su padre se hiciera a un 
lado cuando descubriera la verdad y le permitiera reclamar lo que era suyo por 
derecho, pero Caroline Chadwick no era una mujer con la que se pudiera 
jugar. No permitiría que un advenedizo de Seven Dials robara la herencia de 
su hijo y la humillara a ella y a sus hijos ante el mundo. Si se hubiera 
permitido que la verdad saliera a la luz, habría revelado que su matrimonio 
con Robert Chadwick nunca había sido legal y que sus hijos eran ilegítimos, 
arruinando cualquier posibilidad que tuvieran de un futuro prometedor... 


Al sentirse acorralada, Caroline había mandado eliminar a Alexander 
McDougal, pero el certificado de matrimonio no estaba en su poder en el 
momento del asesinato, así que había enviado a alguien a buscarlo, lo que 
explicaba los robos en la casa de la Sra. Harris. Daniel seguía sin saber por 
qué habían matado a Alexander en la iglesia, pero el motivo estaba ahora muy 
claro. Caroline Chadwick tenía que estar detrás, pero no habría sido ella quien 
cometió el asesinato, pensó con amargura. La gente como ella hacía que otros 
hicieran el trabajo sucio por ellos, pero ¿quién? Sería alguien a quien Caroline 
Chadwick consideraba desechable, alguien que se enfrentaría a todo el peso 


de la ley en caso de ser atrapado. Sería cómplice de asesinato, pero sólo si 
alguien pudiera demostrar que había organizado el asesinato de Alexander 
McDougal, y una mujer inteligente como ella nunca dejaría pruebas por ahí 
que la condujeran a ella. 


Daniel se quedó mirando por la ventana de forma malhumorada mientras 
consideraba esta teoría. Era plausible, pero podía haber otras posibilidades 
igualmente razonables. Harry Chadwick era el que más tenía que perder si su 
hermano mayor hacía público el certificado de matrimonio. Harry era sólo un 
año y medio más joven que Alexander, pero era más alto y más ancho, ya que 
había disfrutado de una dieta abundante, aire fresco y actividades deportivas, 
a diferencia de Alexander, que había vivido en la más absoluta pobreza. A 
menudo se veía a Harry recorriendo el campo en su semental y era aficionado 
a la esgrima. Un instructor de esgrima venía a Chadwick Manor tres veces a la 
semana desde Brentwood y llevaba al menos dos años contratado por la 
familia Chadwick. Daniel había conocido al hombre en la fiesta de la iglesia 
del año pasado, y habían pasado unos minutos charlando mientras esperaban 
en la cola para el té y el bizcocho. Harry era lo suficientemente fuerte como 
para arrastrar el cuerpo de Alexander hasta la cripta y meterlo en la tumba, y 
era lo suficientemente joven y descuidado como para dejar un rastro de 
manchas de sangre antes de huir del lugar. Harry también era lo 
suficientemente ágil como para escalar el muro detrás de la casa de la Sra. 
Harris y luego trepar por la ventana o colarse por la puerta trasera. 


Daniel pensó en el resto de la familia. El coronel Chadwick estaba 
gravemente enfermo y rara vez se le había visto en público desde la muerte de 
su hijo. No hacía falta ser un médico para darse cuenta de su aspecto ictérico o 
de la forma en que se apoyaba en su bastón mientras avanzaba por la nave 
hacia el banco de la familia Chadwick en St. Catherine. Charles Boyd creía 
que el coronel estaba al corriente del matrimonio, por lo que era razonable 
suponer que también sabía lo de Alexander. No había tomado ninguna medida 
para evitar que Margaret acudiera a las autoridades, por lo que no parecía 
probable que se hubiera sentido amenazado por el matrimonio secreto de su 
hijo, tal vez porque sabía que era fraudulento o estaba seguro de que ya no era 
válido. Era totalmente posible que Robert Chadwick nunca hubiera informado 
formalmente a Margaret de que el matrimonio había sido anulado o de que se 
había divorciado de ella y se había casado con Caroline abierta y legalmente. 
Y si había asumido que Margaret había permanecido en Escocia después de 
que él se fugara, no tendría ninguna razón para sospechar que ella hubiera 
sabido alguna vez de su matrimonio con Caroline. 


También estaban Arabella y Lucinda, pero Daniel las descartó de su 
mente. No sólo eran demasiado jóvenes y protegidas, sino que no tenían la 
fuerza física necesaria para llevar a cabo semejante hazaña. Además, quien 
había matado a Alexander sabía algo de anatomía. El hombre había sido 
asesinado con un solo golpe de puñal, directamente en el corazón. Daniel 


conocía a una persona en la finca de los Chadwick que no sólo era lo 
suficientemente fuerte, sino que tenía los conocimientos necesarios para llevar 
a cabo un asesinato tan limpio. John Marin. ¿Mataría John por orden de su 
señora? En realidad, Daniel no tenía ni idea. John era un buen hombre, según 
todos los indicios, pero también era un hombre cuyo sustento dependía por 
completo de los Chadwick. Había sido guardabosques en la finca de los 
Chadwick durante al menos quince años, como lo había sido su padre antes 
que él. Birch Hill no era un lugar donde John pudiera encontrar fácilmente 
otro empleo si era despedido. Tendría que solicitar otros terrenos y trasladar a 
su familia a Dios sabe dónde en busca de un nuevo puesto. 


Daniel se recostó en el asiento y cerró los ojos, con los hombros caídos 
por la derrota. Ahora tenía un motivo y varios posibles sospechosos, pero no 
tenía ni una sola prueba física, y nadie creería en la palabra del hijo de un 
tabernero. Charles Boyd era la única persona que había visto el certificado de 
matrimonio fantasma con sus propios ojos, pero su testimonio no sería más 
que un testimonio de oídas en un tribunal y sería fácilmente desestimado. 
Caroline Chadwick era un pilar de la comunidad, una mujer que dedicaba 
gran parte de su tiempo a obras de caridad, y Harry Chadwick era un chico de 
diecinueve años al que su madre daría una coartada en caso de que se 
cuestionaran sus movimientos la noche del asesinato. Daniel también dudaba 
mucho de que Caroline Chadwick fuera a delatar a su guardabosques, ya que 
podría señalarla con el dedo bajo la amenaza de la soga. Sin el certificado de 
matrimonio, el arma homicida o una confesión, Daniel no tenía nada sobre lo 
que construir su caso. Los Chadwick saldrían impunes, sobre todo porque el 
terrateniente Talbot era amigo de la familia desde hacía mucho tiempo y no 
querría verse manchado por la asociación. 


El tren entró finalmente en la estación de Brentwood y se detuvo con un 
chirrido, el humo de la chimenea envolvió momentáneamente el andén en una 
espesa bruma. Daniel se colocó el sombrero en la cabeza, cogió el paraguas y 
salió al atardecer, con la mente repleta de preguntas y el corazón cargado de 
una sensación de fracaso. 


CAPÍTULO 23 


Viernes, 8 de junio 


Jason se presentó en las puertas de la mansión Chadwick a las 10:00 
a.m., como se le había indicado, ansioso por reunirse con John Marin. Se 
preguntó brevemente si estaría violando alguna regla tácita de la etiqueta 
británica al consultar al guardabosques de la Sra. Chadwick sin su permiso 
expreso, pero no permitió que ese pensamiento lo disuadiera. Era un 
americano ignorante que venía a pedir consejo, y esa era la historia con la que 
se quedaría si le desafiaban. Ser extranjero tenía sus ventajas, ya que la gente 
lo veía como una curiosidad. 


Cuando John Marin se acercó a la puerta, Jason aprovechó para evaluar 
al hombre. Parecía tener algunos años más que Joe y era alto y ancho, con la 
piel curtida de un bronce intenso por todo el tiempo que debía pasar al aire 
libre. Jason se inclinó hacia el hombre y John Marin se quitó el suyo en señal 
de respeto, mostrando un cabello negro salpicado de canas y unas cejas bien 
formadas sobre unos ojos azules muy marcados que estudiaron a Jason con 
recelo. No sonrió ni saludó, esperando a que Jason hablara. 


—Buenos días, Sr. Marin. Tuve el placer de conocer a Tom ayer. Tiene 
usted un buen chico —dijo Jason, provocando por fin algo parecido a una 
reacción en el hombre. 


Asintió con la cabeza para dar las gracias. —Sí, es un buen muchacho. 
¿En qué puedo servirle, milord? 


— ¿Sería tan amable de mostrarme algo del parque, Sr. Marín? Puedo 
hacer mis preguntas mientras caminamos. 


El hombre parecía un poco dudoso, así que Jason se apresuró a 
tranquilizarlo. —No se preocupe. Aclararé cualquier incomodidad con su 
señora, si surge la necesidad. 


—Mouy bien, entonces. Vamos. 


Caminaron por el camino durante unos minutos antes de girar a la 
derecha. El parque más allá era espeso y exuberante, las hojas moteadas por el 
sol formaban un dosel verde sobre sus cabezas cuando dejaron el césped y 
entraron en el bosque, el trino de los pájaros era el único sonido. Jason respiró 
profundamente, disfrutando de los aromas de pino y resina que llenaban el 
aire. Hacía mucho tiempo que no caminaba por el bosque, no desde que había 
ido a cabalgar con Cecilia en Newport. Jason apartó el recuerdo y se volvió 
hacia su compañero. 


—Como probablemente sabe, mi abuelo no había empleado a un 
guardabosques en algunos años. Se convirtió en una especie de recluso, según 
me han dicho, y se limitó a celebrar algunas veladas íntimas para amigos 
cercanos. No sé mucho sobre las fiestas de caza, así que pensé en consultar a 
un experto antes de tomar cualquier decisión sobre cómo proceder. Es posible 
que este verano me visiten amigos de Estados Unidos y me gustaría 
presentarles algunos de los honrados pasatiempos británicos —añadió sin 
convicción. 


John Marin escuchó el parloteo de Jason con silencioso respeto, 
asintiendo con la cabeza cuando Jason admitió no saber nada de los “honrados 
pasatiempos británicos”. 


— ¿Qué sugiere usted? — preguntó Jason, deseando que el hombre 
abandonara su reserva y hablara. 


—Bueno, milord, con el debido respeto, antes de planear cualquier fiesta, 
le sugeriría que buscara un hombre competente. Uno no se limita a llevar 
invitados de caza sin hacer los preparativos necesarios. 


— ¿Cómo por ejemplo? — preguntó Jason, con verdadera curiosidad. 


—La caza de faisanes y perdices suele tener lugar hacia octubre, y las 
aves deben ser criadas con antelación, así que no creo que esté en condiciones 
de complacer a sus amigos este año. 


—Bueno, eso es decepcionante—, dijo Jason, frunciendo el ceño como si 
no tener suficientes aves para disparar fuera su mayor problema. 


—S1 le apetece, puede invitar a sus amigos a practicar el tiro al urogallo 
en Escocia. Hay fincas que atienden a caballeros como usted, a los que les 
gusta ir durante una o dos semanas para hacer deporte. Si esa idea no le gusta, 
siempre puede cazar ciervos. 


—Los ciervos son criaturas tan encantadoras—, dijo Jason. —Es una 
pena matarlos. 


—Los ciervos se reproducen como conejos si no los mantienes a raya—, 
dijo John, sacudiendo la cabeza ante la ignorancia de Jason. —No querrá que 
su finca sea invadida. Además, seguro que sus amigos disfrutarán de la carne 
de venado, sobre todo si no la comen mucho de dónde vienen. 


—No, el venado no es un alimento básico en Nueva York—, respondió 
Jason. — ¿Y qué hay de la pesca? Me gusta bastante la pesca. 


Para entonces, se habían acercado al lago. La plácida superficie brillaba 
bajo el sol, las nubes que flotaban en lo alto se reflejaban en el agua como si el 
lago fuera un espejo. Un estrecho sendero rodeaba el lago, y en el extremo 
más alejado sobresalía un embarcadero de madera con un bote de remos atado 
a un poste. 


— ¿Este lago está repleto de peces? — preguntó Jason. 


—No, milord. El Sr. Robert no disfrutaba de la pesca como tal. A la Sra. 
Chadwick y a las jóvenes les gusta pasear por el lago, y el Sr. Harry de vez en 
cuando saca el bote, pero tampoco pesca. 


— ¿Y el coronel? — preguntó Jason. 


John Marin pareció sorprendido por la pregunta. —El coronel ha pasado 
más tiempo en la mansión últimamente, a causa de su salud, pero es un 
hombre de ciudad hasta la médula. Le gusta quedarse en Londres, donde 
puede visitar su club y reunirse con sus amigos del ejército para hablar de los 
viejos tiempos. 


A Jason le sorprendió que John Marin supiera tanto de las actividades del 
coronel, pero le agradeció la información. —Ya veo. ¿Los Chadwick traen a 
sus invitados aquí? Es un lugar tan tranquilo. 


—No, no lo hacen—, respondió John Marin. 
— ¿Es profundo el lago? 
—Bastante profundo. 


— ¿Alguna vez va a nadar? — preguntó Jason, sonriendo al 
guardabosques. —Tenía un amigo cuya familia tenía una casa de verano en el 
norte del estado de Nueva York. Había un lago cercano. Íbamos a nadar casi 
todos los días cuando lo visitaba. 


—Eso debió ser agradable para usted, milord. 


Jason podía decir que el hombre estaba empezando a perder la paciencia. 
Había respondido a las preguntas de Jason lo mejor que pudo y estaba ansioso 
por deshacerse de él. 


—No dudo de que tenga deberes que cumplir—, dijo Jason. —Le 
agradezco que se haya tomado el tiempo de instruirme. Pensaré un poco en lo 
que me ha dicho y tal vez ponga un anuncio en el periódico buscando el tipo 
de persona que me ha recomendado. 


—Encantado de serle útil, milord —. John Marin parecía aliviado de ser 
liberado. 


— ¿Estaría bien si doy un paseo por el lago? — Preguntó Jason. —Me 
trae recuerdos maravillosos. Estoy seguro de que a la Sra. Chadwick no le 
importará. 


Una expresión de extrema molestia cruzó el rostro del guardabosques, 
pero fue tan fugaz que Jason tuvo que preguntarse si realmente la había visto. 
Estaba poniendo al hombre en una posición incómoda al obligarlo a aceptar, 
algo que no tenía derecho a hacer sin el permiso de su ama, o a ser grosero 
con alguien que era socialmente su superior y que tenía el poder de hacer a 


John Marin y a su familia un daño potencial al quejarse a la Sra. Chadwick 
por su insolencia. Eligiendo el menor de los males, John Marin inclinó la 
cabeza. 


—”Por supuesto, milord. Disfrute de su paseo. ¿Recuerda cómo volver a 
las puertas? 


—Sí, lo recuerdo. De nuevo, gracias por su ayuda, Sr. Marín—. Jason 
extrajo una media corona de su bolsillo y se la tendió al guardabosques. —Por 
las molestias. 


John Marin pareció sorprendido, pero aceptó la moneda y se la embolsó 
rápidamente. —Gracias, milord. Muy agradecido. 


Jason contempló el lago hasta que John Marin se despidió, y luego 
comenzó a caminar, con los ojos pegados al sendero y a la vegetación que 
había más allá. Si la Sra. Chadwick no traía invitados a este lugar, ¿qué había 
estado haciendo Alexander McDougal aquí? Tal vez había invadido las tierras 
de Chadwick y se le había caído la pitillera mientras caminaba junto al lago. 
O tal vez se había detenido a disfrutar de un cigarro, había oído que alguien se 
acercaba y había perdido el estuche en su prisa por huir sin ser visto. ¿O es 
que había estado allí? ¿Podría la persona que había saqueado su habitación 
haber dejado caer la pitillera en su prisa por deshacerse de las posesiones de 
Alexander? Y si ese fuera el caso, ¿dónde las habría escondido? Tal vez las 
hubiera escondido en el bosque o las hubiera arrojado a un lago en el que 
nadie pescaba. 


Jason tardó casi una hora en recorrer todo el lago, pero, para su disgusto, 
no encontró nada. Aunque pudiera demostrar que Alexander McDougal había 
estado allí, eso no le permitía saber quién lo quería muerto. 


Volviendo sobre sus pasos, Jason se dirigió de nuevo hacia las puertas. 
Vio a John Marin al pasar por la cabaña del guardabosques. El hombre estaba 
en mangas de camisa, aserrando tablas de madera por la mitad. Parecía estar 
construyendo algo. Jason saludó amistosamente y el guardabosques asintió en 
señal de reconocimiento, sin que el movimiento rítmico de su brazo 
disminuyera mientras seguía serrando. Jason dejó la sombra del bosque y 
entró en el camino de grava, con las puertas a la vista, cuando oyó una voz 
detrás de él. 


—Buenos días, capitán. 


Jason giró sobre su talón para encontrar al Coronel Chadwick detrás de 
él. Había estado caminando por el arcén que bordeaba el camino, con el 
sonido de sus pasos amortiguado por la hierba. 


—Buenos días, Coronel—, respondió Jason. — ¿Cómo está usted? 


—Muy bien. Sólo salí a hacer mi ejercicio matutino. Nunca me pierdo un 
día. 


—Hoy es un buen día para ello—, comentó Jason, preguntándose si el 
anciano le había visto salir del bosque. 


—En efecto, lo es. Mi tipo de tiempo favorito. Los veranos en Inglaterra 
son tan impredecibles; hay que aprovechar cada día bonito. ¿Vienes a visitar a 
mi nuera? —, preguntó el coronel mientras se ponía a la altura de Jason, 
ligeramente sin aliento. Jason ralentizó sus pasos para no avergonzar al 
anciano, que claramente estaba luchando con toda su voluntad contra la 
enfermedad que seguramente lo mataría pronto. 


El coronel le devolvió la amabilidad no comentando que era demasiado 
pronto para hacer las visitas matutinas, que en realidad se hacían por la tarde, 
y avergonzar a Jason, lo que éste pensó que habría disfrutado mucho en otras 
circunstancias. Ésta era otra extraña tradición británica que prefirió no 
cuestionar, pero agradeció que Dodson estuviera allí para guiarle en la 
cantidad de trampas que le esperaban en su ignorancia. 


—En realidad he venido a consultar al Sr. Marín. Estaba pensando en 
contratar a un guardabosques y necesitaba algún consejo. Me temo que no le 
pedí permiso a la Sra. Chadwick—. 


—Descarado por tu parte—, respondió el coronel con una sonrisa 
divertida. —No se preocupe, capitán, su secreto está a salvo conmigo. Si hay 
algo que quiera preguntar, siempre puede acudir a mí. A diferencia de mi hijo, 
yo siempre he disfrutado de un poco de deporte—. Sonrió de forma sugerente, 
recordando a Jason que algunos británicos consideraban que frecuentar la 
compañía de prostitutas era un deporte. Era perfectamente aceptable ir a un 
burdel con los amigos para una noche de bebida y fornicación y luego pasar 
una agradable media hora comparando los encantos de las mujeres que habían 
disfrutado. 


—Gracias, Coronel. Lo haré. 


—Cuando llegue noviembre, te introduciremos en la caza con sabuesos 
—, dijo el coronel. —El terrateniente Talbot organiza una cacería de zorros 
anual. Deberías practicar tus habilidades ecuestres. No es fácil mantener el 
asiento cuando no estás acostumbrado al terreno. De hecho, puesto que ya has 
conocido a John Marin —dijo el coronel con acritud—, deberías pedirle 
consejo cuando te compres un caballo. Es todo un experto en caballos. 


—Tenemos caballos—, respondió Jason. 


El coronel soltó una carcajada. —Eres poco ilustrado, ¿verdad? No se 
usan los mismos caballos para tirar de un carruaje que para cazar, muchacho. 
Tu abuelo se habría horrorizado de tu ignorancia. 


—Entonces tal vez sea bueno que no esté aquí para verlo—, replicó 
Jason, sin poder evitar que el fastidio saliera de su voz. 


—Necesitas un caballo para cazar—, continuó el coronel, como si Jason 


no hubiera hablado. —Quizá el terrateniente te preste uno de los suyos—, 
añadió, sacudiendo la cabeza como si no hubiera esperanza para Jason. 


—Sería muy amable por su parte—, respondió Jason. No tenía ninguna 
intención de ir a cazar zorros, incluso si todavía se encontraba en Inglaterra en 
noviembre. 


—Bueno, ya que no vas a subir a la casa, creo que te dejaré aquí. No hay 
nada como un buen desayuno después de un buen paseo. Lucinda me estará 
esperando para acompañarla. Es una chica encantadora. Animada, no como su 
hermana, cuya sensibilidad es tan delicada que se desmaya varias veces al día. 
Esa tonta —añadió el coronel en voz baja. 


Quizá el problema no sea su sensibilidad, pensó Jason, recordando la 
gordura de Arabella. Si fuera un hombre de apuestas, diría que su corsé estaba 
tan apretado que la pobre chica apenas podía respirar. 


—Disfrute de su desayuno, señor—, dijo Jason amablemente. —Mis 
saludos a la Srta. Lucinda. 


El coronel se quitó el sombrero y se dirigió hacia la casa, dejando a 
Jason con sus propios pensamientos. 


Cuando Jason volvió a casa, encontró a Micah esperándole desde la 
ventana del salón. 


— ¿Dónde has estado? — Preguntó Micah. —No estabas en el 
desayuno. 


—Fui a la mansión Chadwick para hablar con el padre de Tom—, 
explicó Jason. 


— ¿Por qué? ¿Qué querías con él? 


—Sólo tenía algunas preguntas sobre la organización de una partida de 
caza. 


Micah puso cara de asombro. —Odíias la caza. 


—Lo sé. Sólo era una treta. Simplemente quería interrogarle sobre el 
caso—, explicó Jason. 


— ¿Qué pasa contigo y este caso? — Preguntó Micah de forma 
petulante. — ¿Por qué no puedes dejar las cosas en paz y dejar que el alguacil 
haga su trabajo? 


Jason consideró la pregunta por un momento. Tenía que expresar su 
respuesta con cuidado para no disgustar a Micah, pero sintió la necesidad de 
explicar lo que le impulsaba a ayudar a Daniel Haze en su investigación. — 
Micah, nadie merece ser asesinado y metido en el ataúd de otra persona. 
Incluso en la muerte, la gente merece respeto y un final. A Alexander 
McDougal no le queda nadie que le llore, pero podría tenerlo, y tendrían 


derecho a saber qué le pasó y por qué, igual que tú necesitas saber qué le pasó 
a Mary. 


Los ojos de Micah se llenaron de lágrimas, y agachó la cabeza con 
tristeza, juntando las manos en su regazo para evitar que temblaran. 


—No estoy diciendo que Mary esté muerta—, se corrigió rápidamente 
Jason. —Sólo quise decir que, a menos que alguien la encuentre, nunca se 
sabrá qué fue de ella. 


—Entonces, ¿tú eres ese alguien? ¿Tienes que averiguar qué pasó con 
ese Alexander McDougal? 


— Alguien debe hacerlo. Se merece justicia. 


—Pocas personas obtienen justicia en este mundo—, dijo Micah en voz 
baja. —Lo sabes tan bien como yo. 


—Morir en tiempos de guerra es diferente a ser asesinado a sangre fría 
—, argumentó Jason, aunque estaba totalmente de acuerdo con Micah. 


—Morir es morir—, dijo Micah. —Pa y Patrick ni siquiera tienen una 
tumba adecuada. 


—Lo sé—, dijo Jason en voz baja. —Lo sé. ¿Qué te parece si vamos a 
dar un paseo? Los alazanes necesitan hacer ejercicio, ¿no? 


Micah levantó la vista. —Sí, supongo. 


—Vamos. Será divertido. Podemos pedirle a la Sra. Dodson que nos 
prepare un almuerzo de picnic. ¿Te gustaría eso? 


—Supongo. Pero, ¿puedo hacer un pienic con Tom? — preguntó Micah, 
como si de repente le preocupara que Jason cambiara de opinión. 


—”Por supuesto, puedes. ¿Has fijado una fecha? 


—El sábado—, respondió Micah. Seguía pareciendo triste, pero Jason 
creyó ver un atisbo de sonrisa. 


—El sábado será, entonces. Vamos. 


CAPÍTULO 24 


Daniel durmió mal. Seguía soñando que estaba atrapado en la tumba con 
Alexander McDougal, con la boca del muerto fruncida en un ceño de 
desesperación, con los ojos acusadores. Cuando Daniel se despertó, su 
camisón estaba húmedo de sudor y la cabeza le latía con fuerza, el dolor se 
originaba detrás de los ojos y reverberaba en las sienes. Buscó su reloj y abrió 
la tapa, maldiciendo en voz baja al ver la hora. Eran las diez y aún no se había 
levantado de la cama. Daniel se quitó el camisón sucio, se lavó y se vistió, y 
bajó las escaleras a toda prisa. Era viernes, el último día antes de la 
investigación, y aún no tenía ningún caso. 


—Buenos días, Harriet—, dijo Daniel a su suegra, a la que había 
encontrado en la sala de estar, tomando una taza de té. Seguía sintiéndose 
incómodo llamándola por su nombre de pila, pero ella había insistido, 
alegando que era innecesariamente formal que se refiriera a ella como Sra. 
Elderman en su propia casa. 


—Buenos días, Daniel. ¿Estás bien? —, preguntó ella. 


Daniel nunca había esperado que Harriet se convirtiera en una aliada, 
pero desde la muerte de Félix, había sido muy cuidadosa con él, consciente 
del dolor que le causaba el distanciamiento de Sarah hacia él y comprensiva 
con su frustración por la situación. Había querido a Félix tanto como a 
cualquiera de ellos, pero había perdido a un hijo en la infancia, la hermana 
mayor de Sarah, y comprendía como nadie la necesidad de permitirse hacer el 
duelo y seguir adelante. —El hombre propone y Dios dispone—, había dicho 
cuando Sarah se había enfurecido por la injusticia de la muerte de Félix. —No 
te corresponde cuestionar su voluntad. Todavía tienes un marido al que cuidar 
—. Pero las palabras habían caído en saco roto. 


—Estoy bien. Gracias—, respondió Daniel. Se sentó a la mesa y alcanzó 
la tetera aún caliente, sirviéndose una taza de té. Añadió leche y azúcar y 
pidió a Tilda, su criada, que le trajera un huevo frito y una tostada. El vapor 
del té empañó sus gafas, haciendo que Harriet apareciera un poco borrosa en 
los bordes. 


— ¿Has hecho algún progreso en el caso? — preguntó Harriet una vez 
que Tilda se hubo marchado. 


—SÍ y no. Tengo una idea bastante clara de por qué mataron a Alexander 
McDougal, pero todavía no sé quién lo hizo. Hay varios sospechosos, pero, a 
estas alturas, todo son suposiciones. 


— ¿Por qué lo mataron? — Preguntó Harriet. —Lo que compartas 


conmigo nunca saldrá de esta habitación—, dijo, sonriéndole suavemente. 


—Lo sé. Es que esta información tiene el poder de destruir varias vidas, 
algunas de ellas inocentes. 


—Ahora sí que tengo curiosidad—, respondió Harriet. 


Daniel miró hacia la puerta para asegurarse de que Tilda no estuviera 
merodeando fuera. Era una cotilla muy conocida y no le gustaría que 
escuchara lo que iba a decir. Probablemente Tilda todavía estaba en la cocina, 
esperando a que Cook terminara de preparar su desayuno, pero aun así bajó la 
voz. 


—Según un amigo íntimo de la víctima, Alexander McDougal estaba en 
posesión de un certificado de matrimonio que probaba sin lugar a dudas que 
Margaret McDougal y Robert Chadwick eran sus padres y habían estado 
legalmente casados. El matrimonio era anterior al de él con Caroline 
Chadwick. Si se hiciera público, las consecuencias para los Chadwick serían 
catastróficas, ya que no sólo demostraría que Caroline Chadwick no era la 
legítima esposa de Robert Chadwick, sino que sus hijos habían nacido fuera 
del matrimonio y Alexander era su legítimo heredero. 


— ¿Pero todo lo que tienes es la palabra de esta persona? — preguntó 
Harriet. 


—Sí. La única manera de demostrar la validez del matrimonio sería 
viajar a Escocia, pero no tengo tiempo, ni sé en qué lugar de Escocia se 
encuentran los asuntos de los Chadwick. 


—Rutherglen—, respondió Harriet sin perder el tiempo. 
— ¿Cómo lo sabes? 


—Caroline Chadwick lo mencionó hace sólo unas semanas, cuando 
estuvimos charlando después del servicio dominical. Dijo que Harry tendría 
que hacer el viaje al norte para visitar las minas de carbón, ya que el coronel 
Chadwick no está a la altura. Dijo que era hora de que se familiarizara con el 
negocio. No creo que espere que su suegro esté por aquí mucho tiempo. Ha 
estado bastante enfermo estos últimos meses. Entonces, ¿crees que este chico, 
Alexander McDougal, intentó chantajear a los Chadwick? 


Daniel negó con la cabeza. —No creo que haya intentado chantajearlos. 
Creo que trató de reclamar lo que era suyo por derecho. Quería el lote. 


—Y consiguió que lo mataran por sus esfuerzos. 
—Exactamente. 


Daniel sonrió con expectación cuando Tilda entró en la habitación y 
colocó ante él un plato lleno de huevos fritos, champiñones, salchichas y un 
tomate asado. Puso una rejilla de pan tostado sobre la mesa y lo miró en busca 


de aprobación, que él estaba más que dispuesto a dar. 


—Gracias, Tilda. Eso es todo—. Se marchó, dejando la puerta abierta 
tras ella. 


—Se olvidó de la mantequilla—, refunfuñó Daniel, pero no hizo ningún 
movimiento para llamarla de nuevo. 


—Entonces, ¿quién crees que lo mató? — preguntó Harriet, con los ojos 
brillantes de curiosidad. 


—Todavía no lo sé. Yo apostaría por Caroline, pero no me imagino que 
fuera ella quien lo matara. Tampoco pondría en peligro a su hijo. 


— ¿Quién, entonces? 


Daniel se encogió de hombros. —Tu suposición es tan buena como la 


Harriet tomó un sorbo de su té y su mirada se clavó en el borde de la 
taza. —John Marin—, dijo en cuanto dejó la taza. 


— ¿Qué? 
—John Marin. 


—He considerado la posibilidad, pero ¿por qué crees que fue él? — 
preguntó Daniel, asombrado por la rapidez con la que su suegra había 
propuesto un nombre. 


Harriet ladeó la cabeza, como si debatiera si decírselo, pero, al final, su 
deseo de ayudar ganó. —John Marin salió de St. Catherine con su mujer y su 
hijo justo cuando Caroline y yo estábamos hablando. Se quitó el sombrero 
ante ella, y ella se sonrojó de una manera que ninguna viuda afligida se 
sonroja cuando se enfrenta a un empleado. 


— ¿Se sonrojó? — Daniel se hizo eco. — ¿Acusas a un hombre de 
asesinato basándote en un sonrojo? Tal vez se calentó demasiado. 


—O0h, sí que se calentó—, dijo Harriet con fruición. —Mira, Daniel, 
puedes pensar que soy una vieja arrugada, una mujer viuda estos veinte años, 
pero reconozco una mirada de deseo cuando la veo. Y tampoco era unilateral. 
La miraba como un hombre que sabe un par de cosas sobre la mujer que se 
esconde bajo ese vestido de luto. 


—Entonces, ¿crees que Caroline Chadwick y John Marin son amantes, y 
que él mató a Alexander McDougal a instancias de ella? 


—Creo que es muy posible. Quiero decir, ¿quién más lo haría? 
— ¿Harry? — sugirió Daniel con desgana. 


Harriet negó con la cabeza. —No es posible. Harry es tan aprensivo 


como una niña. El coronel quería comprarle una comisión en el ejército para 
su decimoctavo cumpleaños. Harry se negó rotundamente, al igual que su 
propio padre. Para la infinita decepción del coronel, Harry se parece a su 
padre, cuyo mayor placer era juguetear con su colección de sellos y pasar una 
tarde tranquila en su club de Londres. 


Daniel dirigió a Harriet una mirada interrogativa. 


—Me llevaba bien con Imelda Chadwick, la madre de Robert. Que Dios 
la tenga en su gloria. Era una mujer tranquila y reservada que prefería 
quedarse en su finca mientras el coronel estaba destinado en la India. Por 
supuesto, él no era coronel entonces. Creo que ella era más feliz cuando él 
estaba fuera. Me invitaba a tomar el té a menudo y me hablaba de sus hijos. 


—Hay una hermana, ¿no? — preguntó Daniel mientras alcanzaba una 
segunda tostada. 


—Sí, Robert Chadwick tenía una hermana. Vive en el norte. En 
Newcastle, creo. Ella y el coronel no se llevan bien. No se la ha visto en Birch 
Hill desde antes de su boda. 


—Ya veo—, dijo Daniel. 
— ¿Qué ves? — preguntó Harriet en broma. 
—Veo que debo volver a interrogar a Caroline Chadwick. 


Harriet asintió. —Bueno, no te apresures a desayunar. Caroline no te 
verá antes de la una. 


—No, pero John Marin sí lo hará—. Daniel cogió lo último de su huevo 
con un trozo de corteza sobrante y se limpió la boca. —Gracias, Harriet. Has 
sido de gran ayuda. 


—De nada. Sólo me gustaría poder ser una ayuda para ti en otras áreas 
de tu vida—. Suspiró mientras se levantaba de la mesa. —Me encantaría tener 
otro nieto—, dijo con nostalgia. 


Y me encantaría hacer el amor con mi esposa. Y si los deseos fueran 
caballos, los mendigos cabalgarían, pensó con pesar, recordando el viejo 
proverbio. 


CAPÍTULO 25 


Normalmente, Daniel habría ido a pie, pero el tiempo era escaso, así que 
cogió el carro y se dirigió a la finca de los Chadwick. Había estado nublado 
cuando se despertó, pero ahora el sol se asomaba detrás de las nubes difusas, 
el cielo azul claro anunciaba otro buen día. 


Mientras el caballo trotaba por el camino, Daniel consideró su próxima 
entrevista con John Marin y sintió que su corazón se hundía por la inutilidad 
de la tarea. John Marin no era un hombre al que se pudiera intimidar 
fácilmente, ni traicionaría jamás una confianza. Incluso si Harriet tenía razón 
en su suposición de que Caroline Chadwick y John Marin tenían una aventura, 
si eso era lo que podía describirse como una relación entre la señora de la casa 
y su guardabosques, él nunca lo admitiría, aunque Daniel se lo preguntara 
directamente. Hacer tal pregunta a Caroline Chadwick equivaldría a un 
suicidio profesional. Una palabra al terrateniente Talbot y sería 
inmediatamente despedido. 


Daniel sacudió la cabeza con frustración mientras continuaba su 
discusión interna. No, hablar con Caroline Chadwick no le llevaría a ninguna 
parte, y poner en guardia a John Marin no daría ningún resultado. Pero había 
una persona que sí hablaría, pensó Daniel de repente. Arlene Marin. Se sentó 
más erguido e instó al caballo a ir más rápido. Si tenía suerte, encontraría a la 
Sra. Marin a solas y tendría la oportunidad de interrogarla sin que la 
imponente presencia de John la obligara a cuidar de sus palabras. 


Una vez decidido este curso de acción, Daniel condujo el carro hasta el 
pueblo. Llegar a la finca de los Chadwick y dejar el caballo y el carro con un 
mozo de cuadra sería suficiente para mostrar sus cartas, así que condujo 
directamente a Red Stag. Matty Locke estaba en los establos, limpiando un 
establo. 


—Hola, Matty. Necesito un pequeño favor—, dijo Daniel, evaluando al 
muchacho. A los quince años, Matty era alto y delgado, con la cara cubierta 
de manchas. Tenía el pelo un poco graso y su camisa no estaba demasiado 
limpia, pero serviría para el truco. 


—No puedo, Sr. Haze; estoy trabajando. 


—No te preocupes. Lo aclararé con Brody. No te llevará más de una 
hora de tu tiempo, y serás bien compensado—. 


Matty se encogió de hombros. —Si el Sr. Brody me deja ir, soy todo 
suyo, alguacil. 


Daniel giró sobre sus talones y entró en el Red Stag. No tenía intención 
de aclarar su plan con Davy Brody, ya que sabía que el tabernero no estaría 
allí. Era viernes, y Davy iba a Brentwood los viernes por la mañana a comprar 
existencias para el bar. Como ya no podía introducir el brandy francés de 
contrabando y evitar los agobiantes impuestos y las visitas de los funcionarios 
de Hacienda, tenía que encontrar alternativas legales a un precio razonable. 
Daniel no dudaba de que lo que Davy compraba en Brentwood tenía un origen 
turbio, pero, justo ahora, los tratos clandestinos de Davy jugaban a favor de 
Daniel, ya que necesitaba la ayuda de Matty y Davy se habría negado por 
principios. Sin embargo, Moll era un asunto diferente. 


Moll sonrió dulcemente cuando vio a Daniel. —Buenos días, alguacil. 
Me alegro de volver a verle tan pronto. ¿Estabas de paso y te encontraste con 
unas poderosas ganas de comer que no podías negar? — Preguntó Moll con 
timidez, deslizando su mirada hacia la entrepierna de Daniel, una maniobra 
que a él le parecía grosera y desagradable en una mujer joven, incluso en 
broma. —Me temo que es demasiado pronto para almorzar, pero estoy segura 
de que se me ocurrirá algo si lo necesitas urgentemente. 


Daniel igualó la sonrisa socarrona de Moll. —Resulta que estoy 
necesitado, pero no de sustento. He venido a preguntarte si puedes prestarme a 
Matty durante una hora. 


— ¿Para qué lo necesitas? — preguntó Moll, claramente decepcionada. 
¿Realmente esperaba que cayera en sus travesuras? 


Daniel se golpeó el costado de la nariz. —Asuntos policiales—, dijo, 
bajando la voz. —Muy confidencial. 


—-/Oh, adelante, entonces. El tío Davy nunca se interpondría en el camino 
de la justicia—, dijo Moll con una risita. Sabía todo acerca de los roces de su 
tío con la ley. —Sólo haz que vuelva aquí para el mediodía, ¿oíste? 


—Tienes mi palabra. 


Daniel agradeció a Moll y volvió a los establos. —Vamos, Matty. Vienes 
conmigo. 


— ¿Qué quieres que haga, entonces? — preguntó Matty mientras subía 
al carro. 


—Necesito que me lleves a la mansión Chadwick, me dejes en la puerta, 
y luego esperes en algún lugar fuera de la vista, hasta que haya terminado. 
¿Puedes hacerlo? 


—Oh, sí—, respondió Matty, sin duda encantado de tener una hora para 


Z 


él. 


Daniel se alegró de encontrar a Arlene Marin sola. Ella estaba en el 
patio, colgando la ropa, cuando se acercó a la casa de campo. Parecía 


sorprendida, pero trató de ocultar su consternación tras una sonrisa de 
bienvenida. —Buenos días, agente. John no está aquí. 


—O0h, es una pena—, dijo Daniel, fingiendo decepción. —Esperaba 
poder hablar con él. 


—Volverá a tiempo para la comida—, dijo, colgando la última camisa y 
recogiendo la cesta vacía. — ¿Quiere esperar? 


Daniel hizo ademán de sacar su reloj de bolsillo y abrirlo. Eran las once 
y cuarto, y sólo necesitaba unos momentos del tiempo de Arlene. Perfecto. 
Podía irse mucho antes de que John volviera a comer. 


—SÍ, si me permite. 


Siguió a Arlene a la casa. Estaba inmaculadamente limpia y muy 
ordenada. El olor a carne guisada llenaba la pequeña sala de estar, y una jarra 
de flores silvestres estaba sobre la mesa fregada. Arlene le señaló una silla y 
Daniel tomó asiento, su mirada se desvió hacia la repisa de la chimenea de 
piedra, donde una fotografía de John y Arlene ocupaba un lugar privilegiado. 


—Fue tomada el día de nuestra boda. Hace ya trece años—, dijo Arlene 
con tristeza. —Entonces éramos felices. 


Daniel no hizo ningún comentario, en parte porque su mirada se había 
posado en un mosquete que colgaba en la pared por encima del retrato, la 
bayoneta brillando en la luz que entraba por la ventana. 


— ¿Es de John? — preguntó Daniel, inclinando la cabeza para ver 
mejor. 


—/0h, no. Eso de ahí era del abuelo de John—, dijo Arlene, siguiendo la 
mirada de Daniel. —Luchó contra Napoleón en España y en Portugal, creo. 


—Eso es algo muy especial—, dijo Daniel. La bayoneta parecía afilada y 
letal y parecía haber sido limpiada recientemente. —Veo que John la 
mantiene en buen estado. ¿Todavía funciona? 


—Oh, sí, pero nunca la usa. Sólo está ahí para mostrarla. Un poco de 
historia familiar, se podría decir. Lo limpia de vez en cuando. Yo no puedo 
tocarlo—, dijo Arlene, sacudiendo la cabeza. —Cree que me voy a hacer 
daño. ¿Puedo ofrecerle una taza de cerveza? 


—Gracias. Estaría bien—. Daniel aceptó la taza y tomó un sorbo. — 
Maravilloso. ¿La haces tú misma? 


—Señor, no. Ya tengo bastante con lo que hacer. John le compra un 
barril a Davy Brody una vez a la semana. Le gusta su cerveza, John. 


— ¿No te unes a mí? — Preguntó Daniel. 


Arlene dudó un momento, luego se sirvió una taza y se sentó en la mesa 


frente a él. — ¿Cómo va la investigación? —, preguntó. 


Daniel negó con la cabeza. —No muy bien, por lo que estoy pidiendo a 
todos los hombres del pueblo que den cuenta de sus movimientos el sábado 
por la noche, para descartarlos, ya sabes—, añadió. 


—-/O0h, ya veo. Bueno, John estuvo aquí conmigo. 


— ¿Toda la noche? — Arlene asintió. —Se tumbó cuando llegó a casa 
alrededor de las cuatro. Terminó temprano el sábado. Se despertó una hora 
más tarde y él y Tom se sentaron afuera por un tiempo mientras yo preparaba 
la cena. Comimos y luego nos fuimos a la cama alrededor de las diez. 


— ¿Nunca salió de la casa? 
Arlene negó con la cabeza. —No. 


—Entonces, ¿no recibió una citación de la casa grande? — preguntó 
Daniel con indiferencia. 


La expresión de Arlene cambió al instante, sus labios se fruncieron con 
molestia. —No. ¿Por qué iba a hacerlo? 


—NOo lo sé. He oído que la Sra. Chadwick puede ser una empleadora 
exigente. 


—-/O0h, es exigente, sin duda. Se pensaría que ella no estaría interesada en 
lo que hace John, pero ella mete su nariz en todo. 


— ¿A John le molesta que lo llamen a la casa con tanta frecuencia? — 
preguntó Daniel. 


—NOo tanto como debería. Corre hacia ella como un perro hacia su amo 
—, exclamó Arlene con enfado. 


— ¿Se interesaba la Sra. Chadwick por los asuntos de la finca antes de 
que falleciera su marido? 


—No. Sólo en estos últimos meses. Quiere saberlo todo de repente. No 
deja a John en paz. Es una víbora, esa—, dijo Arlene, y al instante pareció 
arrepentida. Hablar del empleador de su marido en términos tan mordaces 
podría llevar a John a perder su trabajo. No le estaba haciendo ningún favor a 
su familia permitiendo que su amargura se manifestara. —Lo siento. No 
debería haber dicho eso. Es que ella...— Los ojos de Arlene se llenaron de 
lágrimas. Seguía siendo una mujer guapa, pero los años de duro trabajo la 
habían dejado con un aspecto cansado y desgastado. —Últimamente está 
diferente, eso es todo—, susurró, con los hombros caídos por la derrota. — 
Apenas me ve—. Una lágrima resbaló por su mejilla y se la limpió con el 
dorso de la mano. —Lo siento—, dijo de nuevo, bajando la cabeza para 
ocultar su angustia. 


Daniel rebuscó en su bolsillo y sacó su reloj, como si quisiera comprobar 


la hora, dando a Arlene Marin un momento para serenarse. Deseaba poder 
consolarla de alguna manera, decirle que entendía lo que la pérdida del amor 
le hacía a un corazón, a una vida, y abrirle su corazón, sabiendo que ella lo 
entendería. Daniel sacó su pañuelo y se lo tendió, pero ella negó con la cabeza 
y utilizó la manga para secarse las lágrimas. Daniel utilizó el pañuelo para 
limpiar sus gafas, preguntándose todo el tiempo si era posible recuperar el 
amor una vez que se había ido. Él no lo creía. Una vez que algo se rompía, 
nunca podía ser reparado adecuadamente. Podría seguir siendo reparable, 
incluso útil, pero nunca sería lo mismo; nunca sería perfecto. 


Arlene finalmente levantó la vista. —Lo siento, alguacil. No sé qué me 
ha pasado. 


—No pasa nada—, dijo Daniel. No era su intención, pero alargó el brazo 
y le dio una palmadita en la mano. Ella pareció sorprendida por el gesto, pero 
no retiró la mano. En cambio, levantó los ojos y lo miró con simpatía, como si 
pudiera ver directamente en su corazón. 


—Sólo tengo una pregunta más para ti—, dijo Daniel mientras retiraba la 
mano y sonreía torpemente. —Tom encontró una pitillera junto al lago. ¿Te la 
ha enseñado? 


Arlene Marin se quedó pensativa un momento. —No la he visto. A Tom 
le gusta esconder sus tesoros en un árbol junto al lago. Nunca vamos allí. Es 
su lugar especial —. Miró hacia la ventana, con la mirada pensativa. — 
Supongo que la pitillera puede pertenecer al coronel. A veces pasea por allí. O 
al Sr. Harry. 


—L as iniciales del soporte eran L.D. 


Arlene se encogió de hombros. —Lo siento, no se me ocurre nadie con 
esas iniciales, excepto Leslie Dodson. 


— ¿Fuma él? 

—No sabría decirle, alguacil. 

— ¿Viene alguna vez a Chadwick Manor? — Daniel lo intentó de nuevo. 
Arlene negó con la cabeza. — ¿Por qué iba a hacerlo? 


Daniel suspiró y apartó su taza vacía. —Como ya ha dado cuenta de los 
movimientos de John el sábado por la noche, no hay razón para que lo espere. 
Gracias, Sra. Marin, y gracias por la cerveza. 


—De nada, alguacil. ¿Seguro que no va a esperar a John? 
—No es necesario. Ya me voy. 


Daniel salió de la casa de campo y caminó en la dirección que había 
venido, su mente rebosaba de preguntas y posibilidades. La reacción de 
Arlene Marin a las preguntas sobre Caroline Chadwick no era una prueba en 


sí misma, pero había confirmado las sospechas de Daniel de que algo estaba 
pasando entre Caroline Chadwick y John Marin. Cabía la posibilidad de que 
Caroline Chadwick hubiera dado instrucciones a John Marin para que matara 
a Alexander McDougal al enterarse del primer matrimonio de Robert y de la 
amenaza a su familia. 


Sin embargo, Arlene Marin había parecido sincera cuando dijo que John 
había estado en casa toda la noche del sábado. ¿Podría haberse marchado 
después de que ella se hubiera dormido y haber ido a la iglesia a reunirse con 
Alexander? Podría ser, decidió Daniel. Si los Martin se habían ido a la cama 
sobre las diez, John Marin podría haber salido fácilmente de la casa una vez 
que Arlene y Tom estuvieran dormidos. Podría haber caminado hasta el 
pueblo, haber matado a Alexander y estar de vuelta en su propia cama menos 
de una hora después. John Marin tenía un motivo: la súplica o la amenaza de 
Caroline Chadwick. Tenía los medios para llevar a cabo un asesinato: la hoja 
de la bayoneta tenía la anchura adecuada y probablemente coincidiría con la 
herida de entrada en la espalda de Alexander McDougal, y había sido 
limpiada recientemente, lo que no podía ser una mera coincidencia. Y tenía la 
oportunidad. 


Si Alexander McDougal había accedido a reunirse con alguien en la 
Iglesia, posiblemente la propia Caroline Chadwick, John lo habría encontrado 
solo y desarmado. John Marin era un hombre de constitución poderosa que no 
tendría dificultad en arrastrar a la víctima hasta la cripta, aunque estuviera 
inconsciente. Sin duda era lo suficientemente fuerte como para apartar la tapa 
y levantar al hombre hasta la tumba. Y, puesto que la pitillera había sido 
encontrada junto al lago, era lógico que John hubiera entrado en la casa de la 
Sra. Harris, recogido las posesiones de Alexander McDougal y las hubiera 
arrojado al lago. La pitillera podría haberse caído de la mochila sin que él lo 
supiera, y Tom podría haberla encontrado la siguiente vez que hubiera ido a 
su escondite secreto. 


Daniel exhaló con fuerza. Los hechos encajaban muy bien en esta nueva 
teoría y, aunque todavía no tenía ninguna prueba física, ahora tenía un 
sospechoso principal. Ahora sólo tenía que encontrar la forma de demostrar 
que John Marin había sido quien apuñaló a Alexander McDougal en el 
corazón a instancias de Caroline Chadwick. 


—Hola, alguacil. 


Contesto Daniel. —-Eh, buenas tardes, señorita—, inclinando su 
sombrero. 


Lucinda estaba sentada a horcajadas sobre una yegua gris moteada, 
vestida con pantalones de montar de hombre y una camisa blanca. Llevaba el 
pelo retirado de la cara y recogido en un moño bajo, y sus ojos brillaban con 
desafío. Arabella iba detrás de ella, montada de lado con un traje de montar de 


terciopelo azul. Con sus rizos rojizos y sus grandes ojos azules, tenía un 
aspecto regio y hermoso, a diferencia de su hermana, que podría haber sido 
confundida con un muchacho. 


— ¿Qué está haciendo aquí? — preguntó Arabella mientras detenía su 
caballo. 


—He venido a hablar con el guardabosques, pero no estaba en casa—, 
respondió Daniel. —Es un buen día para dar un paseo. 


—Sí, lo es—, coincidió Lucinda. —Se suponía que Harry iba a venir con 
nosotros, pero ha estado deprimido durante los últimos días. Ha estado tan 
agrio como un limón. 


— ¿Ha sucedido algo que lo ha alterado? — preguntó Daniel. 


—Podría decirse que sí—, respondió Arabella, con la mirada ansiosa en 
su rostro sonrojado. 


—Arabella, cállate—, siseó Lucinda. —Mamá se enfadará si se lo 
cuentas a alguien. 


—Y o no lo contaría—, replicó Arabella, con un tono defensivo. —No es 
que importe. El acto está hecho, y pronto todo el mundo lo sabrá. 


El labio de Lucinda se curvó. — ¿Y qué? Todos debemos cumplir con 
nuestro deber para favorecer los intereses de la familia. ¿No es así, agente? 
—, preguntó juguetonamente. —Bueno, buena suerte con su investigación. 
¿Está más cerca de averiguar quién mató a ese tipo? 


—Creo que sí—, respondió Daniel. Se quitó el sombrero ante las chicas 
y se dirigió a la puerta. 


— ¿Adónde vamos ahora, jefe? — le preguntó Matty a Daniel una vez 
que se subió al carro. 


—De vuelta al pueblo. Gracias, Matty. 


— ¿Habéis encontrado lo que buscabais? — Preguntó Matty mientras 
maniobraba hábilmente el vehículo. 


—Creo que sí—. Aunque, como las chicas de Chadwick lo habían visto, 
su intento de mantener el secreto había fracasado estrepitosamente. Sin duda 
le dirían a su madre que lo habían visto tan pronto como regresaran de su 
paseo. —Al diablo con el secreto—, murmuró Daniel en voz baja. Estaba en 
una investigación y tenía todo el derecho a interrogar a quien quisiera. 


— ¿Qué fue eso? — preguntó Matty, con la boca torcida. 
—Nada. No importa. 
—Lo que usted diga, jefe. 


Tras devolver a Matty al Red Stag, Daniel se dirigió a casa. No tenía más 
pistas que seguir, y apenas había visto a Sarah en toda la semana. Sería bueno 
cenar juntos. Era viernes y esperaba que Cook preparara chuletas y puré, su 
plato favorito. 


La mirada de Daniel se posó en la iglesia mientras se ponía en marcha. 
Se alzaba orgullosa y silenciosa, con su torre elevándose sobre el azul cobalto 
del cielo de verano, como lo había hecho durante siglos. No habría nadie allí 
ahora, pero tal vez podría hablar con el vicario de nuevo. Ahora que tenía un 
sospechoso en mente, quizá el reverendo recordara algo que apoyara la teoría 
de Daniel. Se dirigió a la vicaría, frenó su caballo y lo ató antes de subir el 
camino para llamar a la puerta. 


Le abrió Katherine Talbot. Parecía sorprendida de verle, pero le invitó a 
entrar. — ¿Ha venido a ver a mi padre? —, le preguntó mientras lo conducía 
al destartalado salón y le ofrecía un asiento. 


—Sí. Pensé que podría hacerle algunas preguntas más sobre la mañana 
en que encontró el cuerpo. 


—No está aquí en este momento—, dijo Katherine, su voz se hundió con 
tristeza. —Lo llamaron a la casa del Dr. Miller hace una hora. Me temo que el 
Dr. Miller ha empeorado. 


—Oh, Dios—, dijo Daniel. —Lamento escuchar eso—. La Sra. Miller no 
habría llamado al vicario a menos que pensara que su marido se estaba 
muriendo, así que la situación tenía que ser grave. —Bueno, espero que sea 
una falsa alarma—, dijo Daniel con dificultad. 


—Como yo. ¿Puedo ofrecerle un vaso de sidra, alguacil? Es un día 
cálido ahí fuera—, dijo Katherine. 


—Gracias. Estoy sediento, a decir verdad. 


Katherine se marchó y volvió con dos vasos de sidra, uno de los cuales 
puso en una mesa baja frente a Daniel. Él tomó un sorbo y asintió en señal de 
agradecimiento. La sidra estaba fresca y deliciosa. Daniel volvió a dejar el 
vaso y se apoyó en el respaldo del sofá, observando el hermoso rostro de 
Katherine. Era una joven inteligente y muy observadora. Valía la pena 
conocer sus impresiones, ya que estaba aquí. 


— Srta. Talbot, ¿su padre cierra alguna vez la iglesia? —, preguntó. 


—No. Tradicionalmente, una iglesia es un lugar de santuario, así que 
siempre está abierta, por si alguien necesita un lugar seguro. 


—Seguramente no hay mucha gente que reclame un santuario hoy en día 
—, comentó Daniel. Asociaba esas prácticas con la Edad Media, no con la 
Inglaterra del siglo XIX. 


—No, no lo hacen, pero eso no cambia el hecho de que la iglesia sigue 


siendo, y siempre será, un lugar donde alguien puede buscar refugio. 


—Ya veo—, dijo Daniel. —Entonces, cualquiera puede entrar en 
cualquier momento. 


—SÍ. 

— ¿Quién limpia la iglesia? 

—Janet Dowd. Viene todos los sábados. 
— ¿Qué hace ella, exactamente? 


—Barre el suelo, abrillanta los bancos y el púlpito, recoge las flores 
marchitas y sustituye las velas—, explicó Katherine. Tomó un delicado sorbo 
de su propia sidra, pero su mirada con anteojos no abandonó su rostro. 


— ¿Pero no ha estado allí desde el sábado pasado, el día antes del 
asesinato? 


—Eso es correcto. 


— Srta. Talbot, ¿tuvo algún contacto con Alexander McDougal? — 
Preguntó Daniel. Esperaba que dijera que no, como todos los demás, pero lo 
tomó por sorpresa. 


—Sí, lo hice. Lo conocí el sábado pasado cuando hacía las flores antes 
antes de las Vísperas. 


Daniel se sentó más erguido, ahora alerta. — ¿Hablo con él? 
—SÍ. 
— ¿Sobre qué? 


—Nada importante. Parecía un joven agradable y tenía unos modales 
encantadores. Me felicitó por las flores y dijo que le gustaban las iglesias 
antiguas. “Guardan todo tipo de secretos”, dijo. 


— ¿Sabe lo que quería decir con eso? 


Katherine se encogió de hombros. —Supongo que se refería a que la 
gente le cuenta a Dios sus problemas y confiesa sus pecados—, respondió 
Katherine. —Es el único lugar donde la gente se siente segura. 

— ¿Dijo algo más? 

—La verdad es que no. Preguntó si podía echar un vistazo. Todavía 
estaba allí cuando terminé de hacer las flores y me fui. 


Daniel sintió un repentino revoloteo de emoción. Apuró lo que le 
quedaba de sidra y se puso en pie. —Gracias, Srta. Talbot. Ha sido usted muy 
útil. 


— ¿Lo he sido? —, preguntó, claramente sorprendida por el cumplido. 


—Más de lo que usted sabe. 


Daniel salió de la vicaría y se dirigió a la iglesia a pie. La iglesia era un 
lugar de santuario, un lugar donde la gente debía sentirse segura y protegida. 
St. Catherine había resistido casi ocho siglos. Había visto guerras, hambrunas 
y plagas, y había sobrevivido a la disolución de los monasterios por parte de 
Enrique VIII. No era sólo un edificio; era una institución que había resistido la 
prueba del tiempo. ¿Era por eso que Alexander McDougal había elegido 
encontrarse con su asesino allí? ¿Supuso erróneamente que en la casa de Dios 
no se le haría ningún daño? ¿O pensó que la iglesia podría ser el lugar 
perfecto para ocultar su propio secreto? 


Abriendo la pesada puerta de roble, Daniel entró en la iglesia y se detuvo 
al final de la nave, recorriendo con la mirada los bancos de madera 
oscurecidos por el paso del tiempo, el biombo ornamentado y los escalones de 
piedra que conducían al altar. Las vidrieras de arriba representaban la vida de 
St. Catherine de Alejandría, y la ventana redonda situada en la pared de detrás 
del altar era también conocida como la ventana de la rueda, para conmemorar 
la rueda en la que se suponía que St. Catherine había sido torturada por su 
devoción a Cristo y su piedad. 


Alexander McDougal probablemente se había criado en la Iglesia de 
Roma, dado que Margaret McDougal había sido católica, por lo que esta 
iglesia no habría sido para él más que otra iglesia protestante convertida de 
una católica romana tras la Disolución. Probablemente no la habría 
considerado un lugar sagrado; aun así, era un lugar tan bueno como cualquier 
otro para esconder algo. 


Daniel descartó las filas de bancos, ya que eran de madera y no tenían 
bolsillos o grietas donde se pudiera esconder algo de valor. En su lugar, se 
dirigió a la parte delantera de la iglesia, de cara al altar, y se quedó quieto, 
preguntándose qué podría haber llamado la atención de Alexander. Levantó la 
cruz y retiró el mantel del altar, pero no había nada. La cruz había sido 
limpiada y la sangre había sido lavada del fino paño. Si Alexander hubiera 
escondido algo debajo, ya habría salido a la luz. Daniel supuso que, como 
Janet Dowd no había venido a limpiar desde el sábado, el paño habría sido 
atendido por Katherine Talbot, y ella no había mencionado haber encontrado 
nada. Daniel revisó todos los rincones posibles, pero no encontró más que la 
evidencia de la minuciosidad de Janet Dowd. Todas las superficies brillaban 
con pulido, incluso después de casi una semana, y había muy poco polvo. 


Suspirando de frustración, Daniel se sentó en el primer banco y 
contempló la ventana redonda. Era preciosa. Recordaba haberla contemplado 
de pequeño, hipnotizado por los colores y desesperado por encontrar algo que 
le distrajera del aburrimiento que le producía estar sentado durante el servicio 
dominical. A menudo echaba miradas furtivas a Sarah, que estaba sentada 
frente a su familia, rodeada por sus padres, con su carita solemne mientras 


escuchaba el sermón, tomándose cada palabra al pie de la letra. 


Daniel apartó la mirada de la ventana. Había estado tan seguro de que 
Alexander McDougal había escondido el certificado de matrimonio dentro de 
la iglesia, pero se había equivocado, como se había equivocado en tantas 
cosas en su vida. Daniel se puso en pie y estaba a punto de marcharse, cuando 
un recuerdo repentino lo detuvo en seco. Recordó un día, hace ya muchos 
años, cuando apenas era un adolescente y se atrevió a hablar con Sarah. Se le 
había caído el Libro de Oración Común y había vuelto a entrar después del 
servicio para recuperarlo. Daniel había visto su oportunidad y la había seguido 
dentro, sólo para encontrar la iglesia vacía. Miró a su alrededor, 
preguntándose a dónde había ido Sarah, y luego vio la parte superior de su 
cabeza, el sol brillando sobre ella y formando un halo. Había estado de pie 
bajo la ventana de la rueda, con su figura delgada oculta por el altar y la 
enorme cruz. 


La respiración de Daniel se había quedado atrapada en su garganta 
mientras la observaba, luego se había maldecido a sí mismo por ser un tonto y 
había bajado por la nave, demasiado asustado para perder su oportunidad. 
Encontró a Sarah de pie frente a un nicho debajo de la ventana. El nicho era 
pequeño y estrecho, y no era visible desde los bancos. Contenía una estatua de 
St. Catherine, con el pelo modestamente cubierto y el cuerpo envuelto en una 
túnica fluida grabada en piedra. Miraba hacia el cielo, con las manos unidas 
en Oración. 


—¿No es hermosa? — dijo Sarah, sin apartar la vista del rostro de la 
mártir. 

—Sí, supongo que lo es—, respondió Daniel. —No sabía que estaba aquí 
—.no lo había sabido entonces, pero las iglesias anglicanas desaprobaban la 


exhibición abierta de estatuas de santos, por considerar que esa práctica olía 
demasiado a catolicismo. 


—Sir Percival trajo la estatua de Tierra Santa cuando regresó de su 
última cruzada—, explicó Sarah. —Deseaba conservarla aquí, así que se hizo 
un nicho especialmente para ella. 


—Ya veo—, dijo Daniel, encantado de que estuvieran manteniendo una 
conversación real. —Debe ser bastante vieja, entonces. 


—Sí. El vicario dijo que debe tener cerca de mil años. 
— ¿De dónde la sacó Sir Percival? — preguntó Daniel. 


La cara de Sarah cayó mientras consideraba la pregunta. —Supongo que 
la tomó de una iglesia. 


— ¿Quieres decir que la robó? 


—Era un hombre de honor. No habría robado una reliquia sagrada—, 


replicó Sarah acaloradamente. 
—No, claro que no—, se apresuró a asegurar Daniel. 


Sarah alargó la mano y tocó con cuidado la estatua, con el rostro 
resplandeciente de reverencia. —Ojalá pudiera ser tan valiente como ella. 


— ¿Por qué? ¿Para qué te cortaran la cabeza, o algo peor? — preguntó 
Daniel. 


—No lo entenderías—, espetó Sarah. Giró sobre sus talones y salió 
furiosa, dejándole pensar que tenía mucho que aprender sobre las chicas. 


Daniel se subió las gafas, que se le habían deslizado por la nariz en el 
calor estancado de la tarde de junio, y subió corriendo los escalones que 
conducían al altar. Se dirigió a la pared del fondo, aliviado al ver que la 
estatua seguía allí. Se había olvidado por completo de su existencia. Daniel 
extendió la mano y tanteó con los dedos cuidadosamente, consciente de la 
fragilidad de la antigua estatua. No había nada detrás de ella, así que levantó 
la estatua con cuidado. Era más pesada de lo que esperaba, y se preguntó 
cómo había podido Sir Percival arrastrarla desde Tierra Santa, pero 
probablemente había hecho que su escudero se encargara del transporte de la 
estatua. 


Daniel metió la mano debajo de la base de la estatua. Se quedó sin 
aliento cuando sus dedos tocaron lo que estaba seguro que era papel. Deslizó 
el cuadrado hacia fuera y volvió a colocar la estatua en su nicho. Con dedos 
temblorosos, desdobló el papel. Era el certificado de matrimonio expedido a 
Robert Chadwick y Margaret McDougal el 17 de agosto de 1845. 


Daniel se metió el documento en el bolsillo. —Gracias—, dijo. No 
estaba seguro de si estaba dando las gracias a Dios, a St. Catherine o a Sarah, 
por haberle guiado involuntariamente hasta el escondite de Alexander. Daniel 
cruzó el estrado, bajó los escalones y se apresuró a bajar la nave hacia la 
puerta. La tarde se había nublado mientras estaba dentro de la iglesia, y 
habían aparecido nubes de aspecto inquietante, que se mantenían bajas y 
amenazaban con llover. Se quitó el sombrero ante el coronel Chadwick y 
Harry, que se dirigían a la puerta principal. 


—Buenas tardes, alguacil —, dijo el coronel. — ¿Viene a rezar? 
Daniel no respondió. —Parece que va a llover—, dijo en su lugar. 


—Sí. Será mejor que nos demos prisa. Harry ha tenido la amabilidad de 
traerme. Deseaba visitar la tumba de mi esposa. Hoy habría sido el aniversario 
de nuestro matrimonio—, dijo el coronel Chadwick. —Y pensé que a Harry le 
gustaría visitar la tumba de su padre. 


Harry parecía que preferiría estar en cualquier otro lugar, pero 
permaneció callado, esperando a su abuelo. 


— ¿Has dado con una pista? — preguntó el coronel Chadwick, con los 
ojos brillando con picardía. 


—No, simplemente deseaba volver a ver la cripta—, mintió Daniel. — 
Por si se me había escapado algo la primera vez. 


— ¿De verdad? ¿Encontraste algo? — preguntó Harry. De repente se 
animó, sus ojos brillaban de emoción. —Qué valor para asesinar a alguien en 
una iglesia—, dijo Harry. —Casi espero que el cabrón se salga con la suya. 


—Harty, cuida tu lengua—, espetó el coronel Chadwick. —Es un pecado 
mortal quitarle la vida a un hombre, probablemente doblemente en la casa de 
nuestro Señor. ¿Ha encontrado algo que pueda ayudarle a resolver este 
crimen, agente? —, preguntó. 


—No, no lo he hecho—, dijo Daniel. 


La cara de Harry pareció relajarse. —Vamos, abuelo. Está empezando a 
llover—, dijo. 


El coronel Chadwick se apoyó fuertemente en su bastón mientras 
atravesaba la puerta de entrada, dirigiéndose al carruaje que esperaba al otro 
lado. 


—Que tenga un buen día, alguacil —, dijo Harry mientras se preparaba 
para seguirlo. —Supongo que el asesino era demasiado listo para gente como 
usted—, añadió, sonriendo insolentemente. 


—Supongo que sí—, convino Daniel. 


Volvió a la vicaría y recuperó su carro. Varias gruesas gotas de lluvia 
salpicaron el asiento junto a él cuando tomó las riendas. Se bajó el sombrero y 
encorvó los hombros mientras la lluvia caía con fuerza. Daniel sacó el 
certificado de matrimonio del bolsillo y lo deslizó dentro de su abrigo, 
colocándolo entre la camisa y el chaleco para mantenerlo seco. Era la única 
prueba física que tenía y pretendía protegerla. 


CAPÍTULO 26 


Cuando Daniel llegó a su casa, estaba empapado. La lluvia caía a 
cántaros y el cielo era oscuro y amenazador. Después de ocuparse del caballo 
y el carro, Daniel corrió hacia la casa y se quitó las botas que le rechinaban 
antes de subir los escalones de dos en dos con los pies en calcetines. Llamó a 
Tilda y pidió que le subieran agua caliente. Estaba temblando con la ropa 
mojada y necesitaba un baño. 


Daniel guardó el certificado de matrimonio, se quitó la ropa mojada y se 
puso la bata de lana. Media hora más tarde, el baño estaba listo y se sumergió 
en el agua caliente, suspirando de placer cuando el frío de su interior fue 
sustituido por un calor resplandeciente. Se deleitó en la bañera hasta que el 
agua se puso tibia, luego se vistió y se presentó abajo a tiempo para cenar. 


Harriet prefería comer temprano, por lo que la cena se servía siempre a 
las seis en punto. Esta noche había consomé, pescado al vapor servido con 
zanahorias y guisantes, y fruta guisada con una porción de crema pastelera de 
postre, en lugar de las chuletas y el puré que había esperado. La sensación de 
bienestar de Daniel se evaporó rápidamente ante la perspectiva de esta 
insatisfactoria comida. Harriet sufría con su digestión y optaba por una 
comida ligera y poco condimentada, y a Sarah parecía no importarle lo que 
comía, picando todo lo que le ponían delante. Daniel trató de ocultar su 
disgusto mientras terminaba el fino consomé y empezaba con el pescado. Al 
final de la comida todavía tenía hambre y deseaba poder escaparse al Red Stag 
y atiborrarse de un buen y rico estofado o de un pastel de carne y cerveza. 


—Buenas noches, Daniel—, dijo Sarah al levantarse de la mesa. 


Daniel miró el reloj de mesa sobre la repisa de la chimenea. Eran las 
siete y media. — ¿Te encuentras mal? 


Sarah sonrió con desgana. —No, pero hoy me siento muy cansada. Leeré 
un rato y me iré a dormir. 


—Buenas noches, entonces—, dijo Daniel, y observó cómo Sarah y 
Harriet salían del comedor y se dirigían a las escaleras. Se sentía frustrado e 
inquieto, y la perspectiva de pasar la noche solo no le gustaba. 


Una vez tomada la decisión, Daniel volvió a su dormitorio, recuperó el 
certificado de matrimonio y pidió a Tilda su abrigo y su sombrero. Se armó de 
un paraguas, a pesar de que la lluvia había cesado y la tarde era clara y fresca, 
y se dirigió a Redmond Hall. Se arrepintió de su decisión de ir a pie en cuanto 
sus pies resbalaron y se deslizaron por el camino embarrado, pero perseveró, 
pues no quería volver a casa. 


A pesar del barro, disfrutó del paseo. A estas alturas del verano, la luz 
del día se prolongaba, y la bruma lavanda del crepúsculo empezaba a 
proyectar sombras cada vez más largas en el mundo que le rodeaba. Las vetas 
rosadas que quedaban del sol poniente brillaban en el cielo, y las primeras 
estrellas titilaban débilmente en los cielos púrpura mientras un mero indicio 
de luna de tres cuartos se cernía sobre la línea de los árboles, su silueta 
translúcida contra el cielo aún iluminado. 


El atardecer se llenó con el canto de los grillos y el susurro sigiloso de 
las hojas en el suave viento. Daniel giró su rostro hacia la brisa y respiró 
profundamente, mejorando su estado de ánimo a cada paso. Cuando llegó a 
Redmond Hall, se limpió cuidadosamente las botas en la hierba para quitarse 
el barro y luego subió por el camino de grava hacia la casa, esperando que el 
capitán Redmond no le molestara la intrusión. Daniel necesitaba discutir sus 
hallazgos y el capitán era la única persona cuya opinión respetaba. Ayudaría a 
Daniel a dar sentido a los hechos y, posiblemente, a desmentir la teoría que 
pretendía presentar en la investigación. 


Las cejas de Dodson se alzaron teatralmente cuando Daniel se presentó 
en la puerta, pero el mayordomo no hizo ningún comentario, tomando el 
sombrero y el paraguas de Daniel con toda la dignidad de un sirviente bien 
entrenado. 


—Le diré a milord que está usted aquí—, dijo Dodson, recalcando el 
título del capitán Redmond, el único atisbo de crítica que se permitía ante un 
huésped no invitado. 


Un momento después, Dodson condujo a Daniel al salón, donde el 
capitán Redmond estaba bebiendo un brandy frente a un fuego ardiente. 


—Pase, alguacil —, dijo el capitán Redmond con auténtica calidez. — 
¿Le apetece un brandy? Hay mucha humedad después de la lluvia. Por favor, 
tome asiento. 


Daniel se acomodó en el sillón frente al capitán, que se levantó de un 
salto, sirvió otro brandy y se lo tendió a Daniel como si fuera un sirviente y no 
el señor de la mansión. Daniel aceptó la copa con gratitud. 


— ¿Dónde está Micah? — preguntó Daniel. Era demasiado temprano 
para que el chico estuviera en la cama y esperaba que Micah no entrara 
corriendo en el salón e interrumpiera la conversación. 


—Está en la cocina con la Sra. Dodson. Parece que le gusta pasar el 
tiempo allí—, respondió el capitán con tristeza. 


Daniel asintió, entendiendo su significado. —Debe echar de menos a su 
madre—, dijo. 


—AsÍ es. Supongo que es natural que busque a alguien que le haga 
sentirse mimado, y la Sra. Dodson se ha adaptado a él como un pato al agua. 


—Hay cosas que no se le pueden dar—, dijo Daniel con suavidad. 
—Lo sé, pero le daré lo que esté en mi mano darle. 


Daniel tomó un sorbo de su brandy. Bajó por el gaznate, encendiendo un 
cálido resplandor en su vientre. Era agradable no beber solo. Sarah nunca 
tomaba una gota, y Harriet se permitía un pequeño jerez los domingos por la 
tarde. Daniel echaba de menos la compañía de los hombres, y la camaradería 
que suponía trabajar en un entorno en el que se forjaban fuertes vínculos. 
Cuando aceptó volver a Birch Hill, renunció a algo más que a una 
prometedora carrera. Había renunciado a los amigos que había hecho mientras 
estaba en el cuerpo y al sentimiento de pertenencia que tanto valoraba. El 
capitán Redmond era la primera persona con la que se relacionaba desde que 
dejó Londres, y la comprensión lo tomó por sorpresa, sobre todo porque 
nunca hubiera esperado que el americano le cayera tan bien. 


Sus pensamientos fueron interrumpidos por la llegada de Dodson. — 
¿Debo retrasar la cena, señor? 


— ¿Ha comido? —, preguntó el capitán, volviéndose hacia Daniel. 


Daniel estuvo a punto de asegurarle al capitán que había cenado en casa, 
pero se impuso el sentido común. Todavía tenía hambre y realmente quería 
hablar con el capitán sobre el caso. No importaba si hablaban en el salón o en 
el comedor, pero siempre era más agradable conversar con la comida. 


—Por favor, acompáñeme—, dijo el capitán Redmond, interpretando 
correctamente el incómodo silencio de Daniel. 


—Gracias, capitán—, dijo Daniel, con las mejillas encendidas por la 
vergilenza. Se sentía como un pariente pobre. 


— ¿Se unirá Micah a nosotros? —, preguntó el capitán a Dodson, que 
sonrió con culpabilidad. 


—No, señor. El señorito Micah se atiborró de tartas de mermelada y se 
ha quedado dormido en la mesa. 


El capitán Redmond se echó a reír, su rostro normalmente serio se 
transformó al instante y le hizo parecer años más joven. —Tal vez pueda 
ayudar al señorito Micah a acostarse antes de que se caiga de la silla. 

—Sí, señor—. 


— ¿Ha descubierto algo útil? — Preguntó el capitán Redmond a Daniel 
una vez que ocuparon sus lugares en el comedor y les sirvieron el primer 
plato, que era mousse de salmón sobre puntos de pan tostado. 


— ¿Siempre comes así? — preguntó Daniel mientras tomaba el primer 
bocado y ponía los ojos en blanco en un éxtasis silencioso. 


El capitán Redmond sonrió. —A la Sra. Dodson le sobró un trozo de 


salmón de la cena de anoche, así que le dio un buen uso. Es una cocinera 
maravillosa, ¿verdad? 


Daniel asintió con entusiasmo, con la boca llena de la cremosa mousse. 
Finalmente tragó y pasó a responder a la pregunta del capitán. 


—He averiguado bastante desde nuestra última conversación—, dijo 
Daniel, inclinándose hacia delante en su afán por compartir sus 
descubrimientos. —Según el Sr. Fletcher, empleador de Alexander 
McDougal, éste había sido un joven de modales suaves, contento con su 
suerte, hasta la muerte de su madre, hace tres meses, momento en el que 
empezó a gastar su dinero sin cuidado y parecía enfadado y molesto. 


— ¿Fue el dolor lo que provocó el cambio en su comportamiento? 


—Sí, pero también fue la rabia y el sentimiento de injusticia que debió 
sentir al saber que su madre le había mentido durante casi veinte años. El 
marido, que según ella había muerto antes del nacimiento de Alexander, en 
realidad había estado muy vivo hasta hace poco, viviendo aquí mismo en 
Birch Hill y casado con otra. 


Los ojos del capitán Redmond se abrieron de par en par con sorpresa. — 
¿Robert Chadwick? 


—El mismo. 
— ¿Se lo dijo Fletcher? — Preguntó el capitán Redmond. 


—No, pero me dirigió a alguien que sí lo hizo. Charles Boyd era el 
amigo más cercano de Alexander y escuchó la historia de él. 


— ¿Y cuál es la historia? 


Daniel estaba a punto de responder cuando una sirvienta entró en la sala, 
dispuesta a recoger los platos del primer plato. La seguía de cerca Dodson, 
que puso en el centro de la mesa una fuente de carne asada, la apetitosa carne 
rodeada de patatas asadas y verduras asadas. Dodson se ofreció a servir a los 
hombres, pero el capitán Redmond le hizo un gesto para que no lo hiciera. 
Hizo los honores, rellenó el vaso de Daniel y le invitó a continuar. 


—Por lo que he podido reconstruir—, dijo Daniel después de dar el 
primer bocado al suculento asado, —Margaret McDougal conoció a Robert 
Chadwick cuando fue a Rutherglen a inspeccionar los pozos de carbón de su 
familia. El padre de Margaret era el capitán de la mina, por lo que debieron de 
entrar en contacto regularmente. Robert se enamoró de Margaret y se casó con 
ella en una iglesia católica, luego la dejó en Escocia para volver a casa y darle 
la noticia a su padre. Cuando Margaret no tuvo noticias de él, le escribió, pero 
sus cartas quedaron sin respuesta. Embarazada ya de Alexander, partió hacia 
Inglaterra, y lo más probable es que sólo llegara a Londres antes de ver el 
anuncio de la boda de Robert Chadwick con Caroline Browning en el 


periódico. Sintiéndose engañada, no podía volver con su padre y contarle la 
verdad, así que se quedó en Inglaterra y trató de hacer una vida para ella y su 
hijo, mientras seguía la vida de Robert Chadwick desde la distancia. Antes de 
morir, Margaret le dio a Alexander el certificado de matrimonio que había 
guardado todos esos años. 


—AsÍ que eso es lo que el asesino debe haber estado buscando—, dijo el 
capitán Redmond. 


—Debe haber sido, ya que ese único documento tiene el poder de 
destruir las vidas de Caroline Chadwick y sus hijos. Tras conocer la verdad, 
Alexander se enfadó y se amargó, probablemente tanto con su madre por 
habérselo ocultado como con el padre que no había querido saber nada de él. 
Se gastó el dinero en cosas frívolas, como si realmente fuera el hijo de un 
hombre rico. Supongo que Alexander se habría enfrentado a su padre si éste 
no hubiera muerto, robándole la oportunidad de decir lo que pensaba. 


El capitán Redmond asintió, con expresión pensativa, mientras la comida 
se enfriaba en su plato. —Entonces, Alexander McDougal debió venir a Birch 
Hill para enfrentarse a la viuda de su padre en su lugar, ¿y exigir qué? ¿Que, 
siendo el hijo mayor de Robert Chadwick, era el verdadero heredero de la 
finca y debía recibir las llaves del reino? ¿Pedir una importante cantidad de 
dinero para hacer desaparecer el problema de Caroline Chadwick? ¿O buscar 
retribución por la humillación y el sufrimiento de su madre? —, teorizó el 
capitán. 


—Cualquiera de ellos daría a Caroline Chadwick un motivo para el 
asesinato—, respondió Daniel. 


—Pero el asesinato no fue cometido por una mujer—, rebatió el capitán 
Redmond. —Caroline Chadwick no habría tenido la fuerza necesaria para 
abrir la tumba y levantar el cuerpo de Alexander, ni creo que supiera 
exactamente dónde golpear para apuñalarlo en el corazón por la espalda. 


—Estoy de acuerdo—, dijo Daniel, aumentando su excitación. —Creo 
que obligó a otra persona a hacerlo por ella. 


— ¿Quién? ¿Su hijo? Harry Chadwick sería el que más perdería si la 
verdad saliera a la luz—, comentó el capitán Redmond. 


Daniel negó con la cabeza. —Caroline Chadwick nunca permitiría que 
su hijo arriesgara el cuello, ni creo que Harry Chadwick tenga la fuerza física 
o los conocimientos necesarios para matar a un hombre a sangre fría. Creo 
que fue John Marin, con quien Caroline Chadwick puede estar teniendo una 
aventura ilícita y cuyo sustento depende de su buena voluntad. Resulta que 
John Marin también tiene un mosquete con bayoneta, cuya hoja es 
aproximadamente del mismo ancho que una daga. Mi teoría es que ordenó a 
Marin que matara a Alexander y robara sus posesiones de la casa de la Sra. 
Harris. Puede que a Marin se le cayera la pitillera cuando trajo la maleta de 


Alexander del pueblo. Mi opinión es que tiró la valija al lago. 


—Pero no encontró el certificado de matrimonio, así que Caroline 
Chadwick lo envió de nuevo a registrar la casa de la Sra. Harris—, dijo el 
capitán, asintiendo. 


—Exactamente. Pero Alexander McDougal escondió el certificado de 
matrimonio en un lugar seguro, sabiendo perfectamente que era su única 
ventaja real contra los Chadwick—, dijo Daniel. 


—Sin el documento, todo esto son suposiciones. 


Daniel sacó triunfalmente el documento doblado del bolsillo de su abrigo 
y se lo pasó al capitán Redmond, que soltó un leve silbido. 


— ¿Dónde diablos ha encontrado esto? 


—Lo encontré en St. Catherine, escondido bajo la estatua de la propia 
mártir. La estatua debe de haber atraído a Alexander McDougal porque no es 
fácilmente visible para los feligreses. 


— ¿Por qué? — Preguntó el capitán Redmond. 


—La exhibición de estatuas de santos se considera una práctica papista 
—, respondió Daniel. —Esta estatua en particular había sido traída de Tierra 
Santa por Sir Percival Talbot, que habría sido católico, dado que el 
protestantismo aún no se había inventado. Nadie se atrevió a quitarla por 
miedo a ofender a los Talbot, así que fue relegada a un lugar que los obispos 
visitantes pueden pasar por alto fácilmente. 


—Inteligente—, dijo el Capitán Redmond. — ¿Sabe alguien que tiene 
esto? —, preguntó, golpeando con el dedo el documento doblado. 


—No, pero Harry Chadwick estaba fuera cuando salí de la iglesia. Había 
traído al coronel a visitar la tumba de su esposa. 


— ¿Y cree que Harry Chadwick haría la conexión entre tu salida de St. 
Catherine y el certificado de matrimonio desaparecido? 


—No veo cómo podría hacerlo—, respondió Daniel. —Pero teniendo en 
cuenta que Alexander McDougal debió de aceptar reunirse con quien fuera en 
St. Catherine y que fue allí donde lo mataron, no puedo permitirme descartar 
la posibilidad. El asesino sabe que el documento sigue por ahí y 
probablemente hará lo que sea necesario para obtenerlo. 


El capitán Redmond tomó un sorbo de vino, dejó la copa en la mesa y 
apretó los dedos mientras consideraba lo que había averiguado. —-No 
entiendo cómo Robert Chadwick pudo casarse con dos mujeres sin ninguna 
repercusión legal. ¿Es posible que su matrimonio con Margaret McDougal 
fuera un montaje y que este certificado de matrimonio no sea válido? 


—No lo creo—, respondió Daniel. —Creo que Robert Chadwick se casó 


realmente con Margaret McDougal. Al volver a casa, debió pensar mejor en 
casarse con la hija del capitán de la mina y se comprometió con la bella y rica 
Caroline Browning, que era la novia elegida por su familia. Como se había 
casado con Margaret en una iglesia católica, probablemente supuso que nadie 
se enteraría si decidía ignorarla, y como no reconocía la autoridad de la Iglesia 
católica, se limitó a fingir que el matrimonio nunca había tenido lugar. 


— ¿Por qué Margaret McDougal no acudió a las autoridades? 
Seguramente, como su legítima esposa, tenía un caso contra él. Como 
mínimo, podría haberle hecho la vida imposible—, dijo el capitán, con el ceño 
fruncido por la confusión. 


—Sólo puedo suponer que Margaret McDougal amaba de verdad a 
Robert Chadwick y no quería hacerle daño. O era muy orgullosa o muy tonta 
—, dijo Daniel. 


—O un poco de ambas cosas—, coincidió el capitán Redmond. —Tal 
vez no entendía que, según la ley, no podía ser descartada sin más en favor de 
otra esposa. 


—0 tal vez le hicieron creer que el matrimonio había sido anulado. Él 
podría haber hecho falsificar un documento a tal efecto y enviárselo a ella, 
para que pensara que no tenía derecho a él—, sugirió Daniel. 


— ¿Y cómo sabemos que no fue anulado? —, respondió el capitán, 
haciendo de abogado del diablo. 


—S1 el matrimonio hubiera sido anulado legalmente, quienquiera que 
hubiera matado a Alexander no habría tenido motivos para cometer un 
asesinato. Alexander no sería más que un bastardo, uno de los miles de 
bastardos que nacen en este país cada año. No sería una amenaza para su 
statu. 


—Pero podría haber causado a Caroline Chadwick y a sus hijos una gran 
vergiienza si hubiera hecho públicas sus pretensiones, y ello en vísperas de 
que sus hijas entraran en sociedad con vistas a un buen matrimonio—, señaló 
el capitán. 


—Cuando se enfrentan a una dote del tamaño de la de las niñas 
Chadwick, creo que la mayoría de los posibles pretendientes optarían por 
pasar por alto la indiscreción juvenil de su difunto padre—, replicó Daniel con 
Ironía. 


—Entonces, ¿volvemos a Harry Chadwick? ¿No podría haberlo hecho 
él? 


—Harry Chadwick carece de la fuerza física para llevar a cabo semejante 
hazaña y, francamente, no creo que tenga estómago para ello—, dijo Daniel. 


—Podría haber tenido ayuda—, respondió el capitán. —Como heredero 


de Robert Chadwick, tendría mucho que perder. 


—Sí, lo tendría—, convino Daniel. —Mi suegra, que tiene el oído puesto 
en los chismes locales, cree que un compromiso entre Harry e Imogen Talbot 
es inminente. Un tufillo a escándalo podría desanimar al terrateniente Talbot, 
ya que a Imogen no le faltarán pretendientes una vez que se presente en 
sociedad esta temporada. Si Harry estuviera involucrado en el asesinato, la 
única persona que podría haberle ayudado sería John Marin, reclutado por 
Caroline Chadwick para hacer el trabajo sucio de la familia. 


— Así que volvemos al punto de partida—, dijo el capitán Redmond con 
fastidio. —Tenemos un motivo para el asesinato, pero seguimos sin saber 
quién mató al pobre Alexander. 


—No, no lo sabemos—, aceptó Daniel. —Sin pruebas físicas que 
corroboren mi teoría, este asesinato seguirá sin resolverse y el culpable podrá 
escapar. ¿Tiene alguna idea? —, preguntó, desesperado. 


El capitán Redmond negó con la cabeza. —El certificado de matrimonio 
contribuirá en gran medida a demostrar por qué fue asesinado Alexander 
McDougal, pero no por quién. 


Daniel suspiró con fuerza y se puso en pie. Se sentía cansado y 
derrotado, y furioso. Alguien había matado a ese joven a sangre fría, y era casi 
seguro que se saldría con la suya a menos que encontrara pruebas tangibles de 
su crimen. —Capitán, me pregunto si puedo pedirle un favor. ¿Le importaría 
guardar el documento hasta la investigación? 


—Lo mantendré a salvo—, dijo el capitán Redmond. —Haré que Joe te 
lleve a casa. 


—Gracias, pero no es necesario. Iré andando. Pienso mejor mientras 
camino. 


—Buenas noches, entonces. Te haré saber si se me ocurre algo—, 
prometió el capitán Redmond. 


—Hágalo. Buenas noches, capitán, y gracias por su hospitalidad. 


Daniel salió de la casa y caminó por el camino, pataleando como un niño 
frustrado al que han mandado a su habitación, con la mente ordenando y 
reordenando los hechos sin mucho éxito. Se había calmado un poco cuando 
cruzó la puerta. Estaba claro y fresco, la luna iluminaba su camino y las 
estrellas titilaban juguetonas en la interminable extensión del cielo nocturno. 


Daniel dejó de caminar, sus sentidos se pusieron en sintonía con los 
sonidos de la noche. Creyó haber oído algo, pero debía de ser un zorro o un 
tejón haciendo sus necesidades nocturnas. Todo estaba extrañamente 
tranquilo. 


Un dolor cegador floreció en la cabeza de Daniel mientras el mundo 


estallaba en un millón de fragmentos de colores brillantes. Se balanceó sobre 
sus pies e intentó darse la vuelta para ver quién le había golpeado, pero un 
segundo golpe le impidió ver a su agresor. Daniel cayó de rodillas y luego se 
desplomó sobre el camino de tierra, con la mejilla apoyada en la hierba rala 
del arcén mientras el mundo se oscurecía. 


CAPÍTULO 27 


Sábado, 9 de junio 


Jason se despertó temprano, con la cabeza palpitante tras una noche 
agitada. Había estado al borde de la vigilia mientras extraños sueños lo 
llevaban a un mundo donde la oscuridad y el dolor lo habían dejado 
paralizado de terror. Todavía estaba oscuro, pero no creía que pudiera volver a 
dormir y no estaba seguro de querer hacerlo, ya que no tenía ningún deseo de 
regresar a su paisaje onírico. Molesto, se vistió y bajó las escaleras, esperando 
encontrar a la Sra. Dodson en la cocina. Estaba allí, amasando la masa para el 
pan, con las manos y los antebrazos regordetes cubiertos de harina y la cara 
rosada a la luz de las lámparas de gas. 


—Buenos días, capitán. ¿No ha dormido bien? —, le preguntó, 
refiriéndose a su aspecto desaliñado y sus ojos inyectados en sangre. 


—Me temo que no. ¿Puedo molestarle con un café? — preguntó Jason, 
tomando asiento en la mesa. 


La Sra. Dodson sacudió la cabeza en señal de desaprobación. Los 
señores de la mansión no toman café en la cocina, parecía decir su mirada, 
pero se estaba acostumbrando a las extrañas maneras de Jason y no pronunció 
ninguna palabra de queja. 


—”Por supuesto. Han quedado algunas tartas de mermelada de ayer, por 
si quiere algo antes del desayuno. 


Jason asintió. —Las tartas de mermelada suenan muy bien. 


La Sra. Dodson se limpió las manos en una toalla, cogió la lata de café y 
echó los fragantes granos en una cacerola, que puso a hervir a fuego lento. 
Colocó un tazón de azúcar, una jarra de leche y un plato de tartas de 
mermelada delante de Jason antes de coger una taza y un plato, una cuchara 
de plata y una servilleta, poniendo la mesa como si estuviera en el comedor 
formal. El olor celestial del café llenó la cocina, levantando al instante el 
ánimo de Jason. Una vez que estuvo listo, la Sra. Dodson vertió el café en una 
jarra de plata y lo puso en la mesa ante él. 


— ¿Lo sirvo yo? —, preguntó. 
—No hace falta. Gracias. 


Jason se sirvió, luego añadió leche y azúcar y tomó el primer sorbo 
reconstituyente. Cogió una tarta de mermelada y le dio un mordisco, 
saboreando el sabor agridulce que le llenaba la boca. —Está muy buena—, 


dijo en cuanto tragó. 
—El señorito Micah me ayudó a hacerlas. Es un gran cocinero. 


—Creo que disfruta mucho más comiendo que cocinando—, dijo Jason, 
terminando la tarta en dos bocados. 


— ¿Quién no lo hace? — preguntó la Sra. Dodson con una sonrisa y 
volvió a su tarea. 


Jason tomó otro sorbo de café y luego decidió aprovechar la situación. 
Estaba solo en la cocina con la Sra. Dodson, que, como la mayoría de las 
mujeres, disfrutaba de una charla. Había vivido en Birch Hill toda su vida. Tal 
vez ella podría arrojar algo de luz sobre la familia Chadwick. Pero Jason tenía 
que ir con cuidado. No querría que la pillaran cotilleando sobre sus 
“superiores”, como ella los llamaba. 


— Sra. Dodson, usted mencionó anteriormente que trabajó para la 
familia Chadwick cuando era joven. ¿Cómo era Robert Chadwick? — 
preguntó Jason inocentemente. 


La Sra. Dodson se encogió de hombros. —Era guapo a su manera, 
supongo, y bien educado. 


— ¿Pero qué tipo de hombre era? 


—Intrascendente—, dijo la Sra. Dodson, sorprendiendo a Jason con su 
elección de adjetivo. 


— ¿Cómo es eso? 


—Hay hombres que dan órdenes y hay hombres que las reciben. Robert 
Chadwick era este último. El coronel Chadwick era una fuerza a tener en 
cuenta. Aterrorizaba a todo el mundo, desde su esposa hasta el sirviente más 
humilde. Se enojaba rápidamente y solía castigar al infractor por la más 
mínima transgresión. Era su entrenamiento militar, supongo. No podía lidiar 
con la insubordinación. 


— ¿Era un hombre violento, el coronel? — preguntó Jason mientras 
rellenaba su taza. 


—No era violento, pero sí duro. Implacable. Se ha suavizado con la 
edad, o eso he oído. 


— ¿En qué sentido? — preguntó Jason. 


—Se preocupa por sus nietos de una manera que nunca lo hizo con sus 
propios hijos. La Srta. Lucinda, en particular. 


— ¿Es ella tan diferente de Harry y Arabella? 


—Creo que Harry le recuerda demasiado al coronel al señorito Robert. 
Manso y poco ambicioso, es Harry, excepto cuando se trata de su búsqueda de 


deporte o placer. Arabella es dulce y dócil, pero la Srta. Lucinda, oh, esa es 
excéntrica. Le gusta montar a horcajadas, ataviada con calzones, y he oído 
que se ha aficionado a la esgrima. Exigió a la Sra. Chadwick que contratara un 
instructor. Creo que la pobre señora casi se descompuso, pero el coronel 
pareció encontrarlo divertido y se encargó de encontrar al hombre adecuado. 
Esto no es de conocimiento público, por supuesto. No estaría bien que la 
vieran como varonil, no cuando hay un marido que atrapar, y la Sra. 
Chadwick no tendrá nada menos que un baronet para ninguna de sus hijas. 
Puede que esté empobrecido, pero hay suficiente dinero en las arcas de los 
Chadwick para comprar un título para las niñas. La condición de noble es lo 
único que le falta a esa familia. 


Jason estaba a punto de replicar cuando un golpe errático retumbó en la 
planta baja, sobresaltando a la Sra. Dodson y poniendo a Jason en pie. Era 
demasiado pronto para que alguien viniera de visita. Algo iba mal. Jason 
corrió hacia la puerta, donde casi chocó con Dodson, que se ponía el abrigo 
por encima del camisón mientras cruzaba a toda prisa el vestíbulo. Cuando 
por fin abrió la puerta, alguien que parecía un animal salvaje prácticamente 
cayó en sus brazos, lo que hizo que Dodson diera un salto hacia atrás 
alarmado. 


—Ayuda—, susurró el hombre con voz ronca. 
—Dios mío, alguacil, ¿es usted? — gritó Dodson. 


—Daniel, ¿qué ha pasado? — gritó Jason, utilizando el nombre de pila 
del alguacil sin haber sido invitado a hacerlo. 


El alguacil Haze se tambaleó sobre sus pies y habría caído si Jason no lo 
hubiera atrapado y presionado contra la pared para estabilizarlo. Estaba 
cubierto de barro y con la ropa húmeda. El pelo de la nuca estaba enmarañado 
y lleno de sangre seca, y su rostro parecía ceniciento, con la mirada 
desenfocada mientras intentaba orientarse. 


—Que el Señor nos conserve—, dijo la Sra. Dodson mientras miraba 
horrorizada al alguacil. 


— Sra. Dodson, tráigame agua caliente. Dodson, ayúdame a llevarlo al 
salón—, le ordenó Jason. 


Entre los dos se las arreglaron para llevar al alguacil al salón y 
acomodarlo en el sofá amarillo mantequilla. Dodson aspiró alarmado cuando 
la seda se manchó de barro y cayeron trozos de tierra sobre la alfombra, pero 
sabiamente no dijo nada. 


—Necesitaré mi maletín médico. Y un poco de brandy—, dijo Jason 
mientras levantaba los párpados caídos del alguacil y miraba sus ojos llenos 
de barro. 


Mientras Dodson iba a buscar la bolsa, Jason le tomó el pulso al hombre. 


Era débil pero constante. Luego lo puso de lado con cuidado para examinar la 
herida. Daniel jadeó cuando los dedos de Jason tocaron la zona sensible donde 
había sido golpeado. El golpe debió de dejarlo sin sentido, pero, por suerte, su 
cráneo no parecía fracturado, por lo que Jason pudo comprobar. Su atacante 
no había sido lo suficientemente fuerte como para matarlo de un solo golpe 
certero, así que lo había golpeado de nuevo, pero no exactamente en el mismo 
lugar. 


Cuando la Sra. Dodson entró en la habitación con una palangana de 
agua, Jason deslizó una toalla bajo la cabeza de Daniel y le lavó 
cuidadosamente la suciedad de la cara. El agua caliente pareció reanimar un 
poco a Daniel, y sus ojos se abrieron, con las pupilas dilatadas, mientras 
miraba fijamente a Jason. 


—Dantel, ¿quién te ha atacado? — preguntó Jason con suavidad. 
—No lo sé—, murmuró Daniel. —Sarah... 

— ¿Qué pasa con Sarah? 

—Estará frenética. Por favor, hazle saber... 


—Sra. Dodson, por favor despierte a Joe y pídale que le dé un mensaje a 
la Sra. Haze. Tal vez Joe debería traerla aquí, ya que el alguacil Haze no está 
listo para ser trasladado. 


—Sí, milord —, respondió la Sra. Dodson, y se apresuró a salir de la 
habitación. 


Cuando Dodson volvió a la habitación con la bolsa médica de Jason, éste 
extrajo una botella de alcohol y un puñado de algodón. —Esto va a escocer—, 
advirtió mientras movía la cabeza de Daniel hacia un lado y le frotaba la 
herida. 


El alguacil Haze respiró con dificultad, pero no emitió ningún otro 
sonido. Después de limpiar a fondo la herida, Jason dejó a un lado el algodón 
sucio y cogió otro trozo, empapando éste con alcanfor. 


—=Esto ayudará a aliviar el dolor y la hinchazón—, explicó. 


Daniel exhaló y pareció hundirse más en el sofá, como si estuviera a 
punto de perder el conocimiento. 


—Daniel, quédate conmigo y cuéntame lo que estás experimentando—, 
instó Jason mientras acercaba una copa de brandy a los labios de Daniel. 


Daniel bebió un buen trago, lo que pareció reanimarlo un poco. — 
¿Aparte del dolor de cabeza? —, preguntó, y sus labios se curvaron en una 
media sonrisa sarcástica. 


—SÍ, aparte de eso. 


—Tengo náuseas, mi visión es borrosa y la habitación da vueltas de una 
manera muy desconcertante. 


—Has sufrido una conmoción cerebral, pero con reposo en cama y los 
cuidados adecuados, deberías sentirte mejor en unos días. 


—No tengo unos días—, murmuró Daniel, con el habla entrecortada. — 
La investigación es mañana. 


—Déjamelo a mi—, dijo Jason, utilizando su tono más autoritario. 
Daniel frunció el ceño mientras miraba a Jason. — ¿Qué vas a hacer? 


—Todavía no estoy seguro, pero creo que sé quién mató a Alexander 
McDougal. 


Daniel sonrió vagamente y se hundió aún más en el sofá. —+Estoy 
cansado—, susurró. —Muy cansado. 


—Dantel, intenta mantenerte despierto—, le instó Jason, pero Daniel ya 
estaba dormido, su respiración era superficial y uniforme. 


Jason cubrió a Daniel con una manta que había dejado la Sra. Dodson y 
se sentó en el borde del sofá, estudiando a su paciente con atención, deseando 
poder ver dentro de su cabeza. Si el golpe había sido lo suficientemente fuerte, 
podría haber provocado una hemorragia cerebral, lo que haría que el alguacil 
entrara en coma, pero si el cerebro estaba intacto, el sueño probablemente 
ayudaría más que perjudicaría. No había forma de que Jason verificara la 
gravedad del traumatismo. Tendría que vigilar a Daniel durante todo el día y 
rezar para que no empezara a mostrar signos de un hematoma. 


— ¿Qué quiere hacer, capitán? — preguntó Dodson. Jason casi había 
olvidado que seguía en la habitación y se sobresaltó al oír su voz. 


—Tengo la intención de enfrentarme al asesino—, dijo Jason mientras se 
ponía en pie. 


— ¿Está seguro de que es prudente, señor? 


—Es la única manera de que se haga justicia, Dodson—, respondió 
Jason. —No hay suficientes pruebas para presentar un caso en la 
investigación. El asesino quedará libre. 


— ¿Y usted pretende administrar justicia, capitán? — preguntó Dodson, 
con la mirada temerosa. 


—No directamente. 


—No entiendo, señor—, respondió Dodson. — ¿Puede ser más 
específico? 


—Me temo que no, ya que aún no lo he decidido del todo. 


—Ya veo—, dijo Dodson, claramente sin ver nada. — ¿Necesita un 
arma, señor? 


Las cejas de Jason se levantaron con sorpresa. No había considerado la 
posibilidad de ser atacado, pero sería una tontería irrumpir desarmado en una 
situación que tenía todas las posibilidades de agravarse. Jason guardaba su 
pistola en la mesita de noche de su dormitorio y en el armario de las armas 
había varias pistolas que su abuelo debía utilizar para cazar. 


—”Por favor, tráeme mi revólver. Está en el cajón superior de la mesita 
de noche. 


—Sí, señor. 


—Y asegúrate de mantener a Micah dentro de casa. No debe salir de la 
casa. 


—Sí, Capitán. 


Jason miró el reloj de mesa sobre la repisa de la chimenea. Eran sólo las 
siete. Tenía al menos dos horas para atender a Daniel, ocuparse de sus asuntos 
en caso de que su plan saliera terriblemente mal, y limpiar y engrasar su Colt 
antes de salir. Tiempo de sobra. 


CAPÍTULO 28 


El sol era cálido sobre sus hombros, el rocío brillaba en la hierba y el 
aroma de las flores silvestres y la tierra calentada por el sol era fragante y 
dulce. El animal que tenía debajo era hermoso y fuerte, y sus crines castañas 
se movían con la brisa mientras trotaba a un ritmo constante. Jason deseaba 
poder cabalgar para siempre, seguir avanzando hasta que todos los males del 
mundo quedaran atrás y se encontrara en un lugar que no contuviera recuerdos 
dolorosos ni recordatorios constantes de la historia familiar que 
lamentablemente desconocía. Pero tenía que resolver un asesinato y proteger a 
Daniel Haze. Era evidente que Daniel había hecho las preguntas correctas, ya 
que el asesino se había sentido lo suficientemente amenazado como para 
atacarlo y darlo por muerto. Había llegado el momento de resolver el caso, 
pero no se haría justicia en la investigación, no si la corazonada de Jason 
resultaba ser correcta. 


Atravesó las puertas de la mansión Chadwick, recorrió a galope el 
camino hasta llegar a los establos, luego desmontó y lanzó las riendas al 
sorprendido mozo de cuadra que había salido a recibirlo. Comprobó que su 
pistola estaba bien guardada en la cintura de sus pantalones de montar antes 
de presentarse en la puerta principal. 


A Jason casi le hizo gracia la expresión cómica de Llewelyn. Dudaba de 
que el hombre hubiera visto alguna vez llegar a un visitante a estas horas, pero 
no le rechazarían, no hoy. 


—Deseo ver al coronel Chadwick—, dijo Jason en un tono que no 
admitía discusión, pero el mayordomo permaneció impasible, con su cuerpo 
bloqueando la puerta. 


— Milord, es bastante temprano—, dijo Llewelyn, con el rostro rosado 
por la incomodidad. Su señora no desearía que un miembro de la nobleza, 
especialmente uno soltero, se sintiera insultado o inoportuno, no cuando tenía 
dos hijas en edad de casarse, pero había que respetar la propiedad. El pobre 
hombre estaba atrapado en un gran enigma. 


—Sé qué hora es, y sé que el coronel está despierto. ¿No suele salir a dar 
su paseo matutino a esta hora? 


Llewelyn parecía sorprendido por la familiaridad de Jason con la rutina 
del coronel, pero no lo mencionó. 


—Tenga la amabilidad de dejarme entrar e informar al coronel de que 
estoy aquí—, dijo Jason, dando un paso adelante. 


Llewelyn cedió y dio un paso atrás, permitiendo a Jason entrar en el 
vestíbulo. —Sí, milord. 


No invitó a Jason a esperar en el salón ni le ofreció ningún refresco. En 
su lugar, lo dejó de pie en medio del vestíbulo, donde fue mirado por varias 
sirvientas que aprovechaban las horas tranquilas de la mañana para ocuparse 
de sus tareas en las habitaciones de la planta baja y no esperaban encontrarse 
cara a cara con un noble impaciente. 


Pasaron unos diez minutos antes de que el coronel apareciera por fin. Iba 
vestido de paseo, con un traje de color leonado de la más fina tela ancha, 
combinado con una camisa blanca y una corbata abullonada en tonos 
marrones y burdeos. Jason observó que su color era mejor que el de la noche 
de la cena, probablemente porque había descansado bien, pero no se podía 
confundir el tono ictérico de su piel ni el tinte amarillo del blanco de sus ojos. 


— ¿No tienes modales, hombre? — Preguntó el Coronel Chadwick. — 
Es de muy mala educación visitar a alguien a una hora tan temprana. 


—Esta no es una visita social—, respondió Jason. —Me gustaría hablar 
con usted. En privado. 


—Entonces acompáñame a dar un paseo. Esta casa no es el lugar para 
una conversación privada. 


Llewelyn, que había estado rondando en el fondo, se puso en acción al 
instante y entregó al coronel su sombrero y su bastón antes de abrir la puerta. 
Jason siguió al coronel mientras bajaba los escalones y bajaba por el camino y 
se alejaba de la casa. 


—Tengo ganas de pasear por el lago esta mañana—, dijo el coronel. 


—Como quiera, coronel—, respondió Jason, sin sorprenderse lo más 
mínimo de que el anciano hubiera decidido desviarse de su ruta habitual. 


Caminaron en silencio hasta que dejaron la extensión del césped recién 
cortado y entraron en el verde santuario del bosque. El canto de los pájaros 
llenaba el aire y el sendero moteado por el sol serpenteaba hacia el lago que 
brillaba tentadoramente en la distancia. En otro momento y lugar, Jason 
podría haber considerado la posibilidad de ir a nadar, pero no había hecho 
nada remotamente divertido desde que había vuelto de Georgia hacía casi un 
año. Llevaba mucho tiempo sin hacerlo. 


— ¿Qué es lo que quiere de mí, Capitán? — Preguntó el Coronel 
Chadwick. — ¿O era sólo otra excusa para husmear en la finca? 


—El agente Haze está vivo—, anunció Jason, observando la cara del 
coronel. 


Sólo había un parpadeo de sorpresa en sus brillantes ojos azules. —Eso 
espero. 


—Anoche lo atacaron y le dieron una fuerte paliza en la cabeza. 


—Se pensaría que un agente de policía sería capaz de defenderse de los 
rufianes—, dijo el coronel. —Pero no tiene el ingenio ni la ambición para 
triunfar. No lo tuvo en Londres y no lo tiene en este remanso de país que nos 
gusta llamar hogar. 


—Al contrario. El agente Haze es un hombre muy inteligente. Me parece 
que se acercó incómodamente a la verdad y casi pagó con su vida. 


— Dime —, dijo el coronel Chadwick con malicia. Su paso era más 
lento y le faltaba el aire, ya fuera por el esfuerzo o porque no le interesaba el 
rumbo que estaba tomando la conversación. 


Jason dejó de caminar y se enfrentó al hombre. —Tengo en mi poder un 
certificado de matrimonio de su hijo Robert y su novia Margaret McDougal. 
Es anterior a su matrimonio con Caroline Browning. Eso es lo que buscabas 
cuando mataste a Alexander, ¿no es así? 


—Estás más engañado de lo que pensé al principio—, respondió el 
coronel con calma. —Estoy muy enfermo. Y ese no es el diagnóstico de ese 
tonto, el Dr. Miller. He visto a los mejores médicos de Harley Street. Me 
quedan seis meses de vida a lo mucho. Apenas puedo caminar hasta las 
puertas y volver. ¿Cree que tengo la fuerza física para matar a un joven fuerte, 
arrastrarlo a la cripta y acostarlo en una tumba? Tu falta de sentido común es 
asombrosa—, dijo, riéndose sin gracia. —Y tú, que eres médico. 


Jason sonrió agradablemente. —Sé que está usted enfermo, coronel. 
¿Cirrosis hepática? ¿Fue el traumatismo de una vieja herida o la afición a la 
bebida lo que destruyó su hígado? No, no responda a eso—, dijo Jason, 
levantando la mano. —Realmente no importa. Y no, no creo que haya podido 
hacer esta travesura usted solo. Tuvo ayuda. 


— ¿Y quién crees que me ayudó, idiota? 
—Lucinda. 


Por primera vez, Jason vio un destello de alarma en los ojos del coronel 
y supo que iba por buen camino. —No digas tonterías, hombre. Lucinda no es 
más que una débil chica. 


—No, no lo es. Lucinda es fuerte y está en forma, y no teme desafiar las 
convenciones. He oído que se pasea por el campo en calzones y toma clases 
de esgrima con un instructor contratado por usted. Ni usted ni Lucinda 
habrían podido deshacerse de Alexander McDougal por sí solos, pero juntos, 
casi lo consiguen. 


— ¿Y en qué, precisamente, basas esta teoría? —, preguntó el coronel, 
con la respiración entrecortada. —Podría haber sido Caroline—, sugirió 
astutamente, mostrando su disposición a sacrificar a su nuera para proteger a 


Lucinda. 


—Sé juzgar bastante bien el carácter, coronel, y no creo que su nuera sea 
capaz de asesinar, ni siquiera por poderes. No creo que Caroline haya sabido 
del primer matrimonio de su hijo. De hecho, no estoy seguro de que usted lo 
supiera tampoco, no hasta esta semana en todo caso. Alexander McDougal 
vino a la casa, pero fue rechazado, lo que no quiere decir que no hablara con 
alguien, muy probablemente usted, su abuelo, que casualmente estaba dando 
su paseo matutino. Le habría contado con gusto la verdad del asunto y habría 
apelado a su sentido de la familia, pero usted no es un hombre sentimental. Es 
un soldado, entrenado para enfrentarse al enemigo utilizando el método que se 
considere más eficaz. 


Y Alejandro era el enemigo, ¿no? Tenía el poder de destruir a su familia. 
Harry perdería su herencia, y tus nietas serían rechazadas en la puerta en 
cualquier reunión educada, siendo ilegítimas y deshonradas. Había que acabar 
con Alexander antes de que tuviera la oportunidad de hacer público el 
certificado de matrimonio, y usted era el hombre adecuado para hacerlo, pero 
necesitabas la ayuda de alguien que le amara lo suficiente como para hacer lo 
que le pidiera, alguien que incluso pudiera admirar su crueldad. Dígame, 
coronel, ¿qué sintió al matar a su propio nieto? — preguntó Jason 
salvajemente, presionando su ventaja. 


La mirada del coronel se cruzó con la de Jason mientras sus manos se 
tensaban en el pomo de su bastón. —No era mi nieto. Si hubiera sabido que el 
tonto de mi hijo se había casado con esa ramera escocesa, lo habría dejado 
viudo en una semana, pero fue lo suficientemente sabio como para ocultarme 
el matrimonio y tratar de corregir su error por su cuenta. Por supuesto, siendo 
el cretino que era, nunca disolvió el matrimonio legalmente, simplemente se 
casó con Caroline y pensó que nadie se enteraría. Bueno, admito que se salió 
con la suya durante veinte años y se fue a la tumba pensando que había sido 
más listo que todos nosotros, pero entonces el destino vino a presentar su 
factura. 


—Cuénteme lo que pasó—, invitó Jason en voz baja. Necesitaba conocer 
los detalles del crimen, y como la mayoría de los hombres que no sentían 
remordimientos por sus actos, el coronel parecía ansioso por hablar de su 
papel en la muerte de Alexander. 


—El chico vino a Birch Hill y trató de ver a Caroline. No estoy seguro 
de lo que pensó que lograría emboscándola de esa manera, pero 
afortunadamente, Llewelyn lo rechazó. Intentó entrar por la puerta de los 
sirvientes, pensando que así podría acceder a ella, incluso mintió diciendo que 
era un relojero o algo así, pero, por supuesto, le pidieron que se fuera. Me vio 
salir de los establos y asumió correctamente que yo era uno de la familia. Dijo 
que debía hablar conmigo urgentemente, así que fuimos a dar un paseo—, dijo 
el coronel. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios, como si estuviera 


recordando algún subterfugio particularmente inteligente de su parte. 


—Continúa—, incitó Jason cuando el coronel dejó de hablar y fijó su 
mirada en el tembloroso dosel de hojas que había sobre su cabeza. El viento 
se estaba levantando. 


—Se presentó y me dijo que era el hijo de Robert. Tenía la prueba y no 
dudaría en utilizarla si no cumplíamos sus exigencias. 


— ¿Qué fue lo que pidió? — Jason preguntó. 


— ¿Qué crees? —, espetó el coronel. —Quería ser reconocido como el 
heredero de la finca, el muy tonto, y pensó que yo le ayudaría a reclamar su 
derecho de nacimiento, ahora que me había enterado de su existencia. Abuelo, 
me llamó—. El coronel Chadwick se rio, con un sonido cruel y quebradizo. — 
Le dije que su revelación destruiría a Caroline y a sus hijos. Su matrimonio 
con mi hijo sería declarado inválido y sus hijos serían llamados bastardos. Eso 
le hizo reflexionar. No era un muchacho cruel, sólo que no era demasiado 
brillante. 


— ¿Qué le propuso? 


—Le imploré que reconsiderara su posición. Le dije que le daría una 
importante cantidad de dinero, suficiente para vivir cómodamente el resto de 
sus días, siempre y cuando no destruyera a mi familia. Se lo supliqué — 
añadió el coronel con suficiencia, y su labio se curvó con desagrado-. —Me 
consideró un viejo sentimental, sobre todo cuando lo abrazaba a mi pecho y lo 
llamaba nieto. 


— ¿Y entonces? 


—Le dije que necesitaría varios días para conseguir los fondos. 
Acordamos reunirnos en la iglesia el sábado por la noche, y él me entregaría 
el certificado a cambio del dinero en efectivo. Aceptó. No podía llegar a la 
1glesia por mi cuenta, así que pedí la ayuda de Lucinda. Ella se ocupó de los 
caballos. 


— ¿Y le habría dado el dinero? — Preguntó Jason. — ¿Le habría 
permitido alejarse? 


— ¿La verdad? —, preguntó el coronel, con los ojos arrugados en las 
esquinas. 


—La verdad—, respondió Jason. 


—Lo habría hecho. Sin el certificado de matrimonio, no tendría pruebas, 
así que sus acusaciones caerían en saco roto aunque hubiera decidido hacerlas 
públicas. 


—Pero no lo entregaría, ¿verdad? —. Preguntó Jason. 


—No. Aceptó el dinero y me dio las gracias, pero luego se negó a 


entregar el certificado. Dijo que no haría público el documento. Tenía su 
palabra, como un caballero—. El coronel se rio a carcajadas, como si 
estuviera realmente divertido. ——Evidentemente, era igual que su padre 
después de todo. 


—AsÍ que se enfadó y le golpeó con la cruz. 


El coronel asintió, pero sólo después de un momento de duda. —Fue una 
torpeza por mi parte. Debí haberlo pensado bien, pero mi temperamento se 
apoderó de mí. Una vez que estuvo inconsciente, busqué en sus bolsillos, pero 
no llevaba el documento. 


—Seguía vivo después de que lo golpeara—, dijo Jason, observando al 
hombre de cerca. Sospechaba firmemente que había sido Lucinda quien había 
blandido la cruz, pero el golpe no había sido mortal, así que quién lo había 
administrado no importaba a la larga. 


—Sí, seguía vivo, pero no podía dejar que saliera de esa iglesia, sabiendo 
lo que sabía y dispuesto a utilizarlo contra nosotros. Lo cual habría hecho. 
Una y otra vez. Este habría sido el primer pago de muchos. Puede que no haya 
heredado el patrimonio, pero para cuando terminara con nosotros, 
desearíamos que lo hubiera hecho, el parásito sin fe. Lucinda y yo lo 
arrastramos hasta la cripta y lo metimos en la tumba de Sir Percival. Esa 
pequeña maniobra casi me mata; con gusto se lo digo. 


— ¿El moretón que vi en su muñeca fue causado por tus esfuerzos? 


—Ese y muchos más. Ultimamente me salen moratones con facilidad—, 
respondió el coronel con tristeza. —Este cuerpo inútil me está fallando. 


—Y luego lo apuñalo en el corazón—, dijo Jason, sin poder ocultar su 
disgusto. —Y lo dejo pudrirse. 


El coronel Chadwick se burló. —Era más amable matarlo directamente 
que dejar que volviera en sí en esa tumba y se asfixiara lentamente. 


—Excepto que no se habría asfixiado, ya que nunca cerrasteis bien la 
tapa. 


—Deberíamos haber sido más cuidadosos, lo reconozco, pero a esas 
alturas apenas podía mantenerme erguido, y Lucinda estaba demasiado 
asustada como para preocuparme demasiado por lo que pudiéramos haber 
dejado atrás. La pobre chica pensó que iba a caer muerto en ese momento. Así 
que me ayudó a subir a mi caballo y nos llevó a salvo a casa. 


—Y fue Lucinda quien entró en la casa de la Sra. Harris y se llevó las 
posesiones de Alexander McDougal. 


—Sí. Se vistió con las prendas desechadas por Harry, caminó hasta el 
pueblo y entró en la casa por la puerta trasera. Dijo que fue casi demasiado 
fácil, ya que el viejo murciélago había dejado la puerta sin cerrar. 


— ¿Y qué hay del ataque al agente Haze? Me inclino a pensar que fue 
usted, pero no me imagino que seas capaz de acercarse sigilosamente a él, no 
en su estado—, dijo Jason, burlándose del viejo. 


—El hombre no tiene a nadie a quien culpar sino a ser entrometido—, 
dijo el coronel Chadwick, con voz burlona. —Estuvo a punto de decirles a 
Arabella y a Lucinda que sabía quién lo había hecho, y luego lo vi salir de la 
iglesia. No tenía nada que hacer allí a media tarde, a menos que fuera 
buscando algo, y a juzgar por su fanfarronería, diría que lo había encontrado. 


—No fue una coincidencia que estuviera en ese cementerio, ¿verdad? — 
preguntó Jason, fascinado por la astucia del viejo. 


—”Por supuesto que no. En cuanto Lucinda me dijo lo que Haze había 
dicho, le pedí a Harry que me llevara al pueblo. Le dije que tenía un deseo 
abrumador de visitar la tumba de mi difunta esposa. Harry prácticamente 
corrió a las caballerizas para ordenar que se preparara el coche de caballos, 
tan sentimental como es—, dijo el coronel con una risa. —No he visitado la 
tumba de mi esposa desde el día de su funeral, que fue un buen día en mis 
libros. Me alegré de deshacerme de ella. 


— ¿Y el ataque al agente Haze? — preguntó Jason. 


El coronel se encogió de hombros. —Tenía que ocurrir. No nos dejó 
muchas opciones. Certificado o no, se estaba acercando demasiado. Hice que 
Lucinda vigilara su casa mientras le decía a Caroline que se encontraba mal y 
que no nos acompañaría a cenar. Sabía que Caroline no se molestaría en 
comprobar cómo estaba. No es demasiado maternal, mi querida nuera—, dijo 
con sarcasmo. —Así que Lucinda siguió a Haze hasta su casa y estuvo al 
acecho. Sabía lo que había que hacer y lo hizo. Sin vacilar, sin 
remordimientos. Debería haber nacido hombre. Mucho más inteligente y 
valiente que el tonto de su hermano. Es la única de la familia que se parece a 
mí. 

Jason escuchó la nota de admiración en la voz del anciano y vio algo en 
sus sorprendentes ojos azules que le hizo reflexionar. El coronel Chadwick 
quería de verdad a la niña, eso era fácil de ver, pero había algo más en su 
mirada, algo parecido al orgullo paternal. Y entonces se dio cuenta de que era 
enfermizo. 


—+Es suya, ¿verdad? — preguntó Jason, asombrado por la magnitud de la 
depravación de aquel hombre. 


Los ojos del coronel se abrieron de par en par, sorprendidos, y luego una 
sonrisa lenta y astuta se dibujó en su rostro. —Así es. Mi hijo prefería el 
whisky escocés a su mujer, así que le sustituía de vez en cuando. Caroline no 
se opuso demasiado, al menos después de la primera vez. Necesitaba un 
hombre de verdad en su cama, no un bulto tembloroso de inseguridad. No 
puedo estar seguro de los otros dos, ya que Robert todavía intentaba cumplir 


con su deber de marido en aquellos días, pero cuando se quedó embarazada de 
Lucinda, él no se había acercado a ella en meses. Nunca hubo duda de quién 
había engendrado a Lucinda. Y es mi niña hasta la médula. Es la mejor parte 
de mí, la única persona a la que he querido de verdad. 


Jason sacudió la cabeza, asombrado por la arrogancia de aquel hombre. 
¿Qué le había hecho a su hijo saber que su propio padre compartía la cama de 
su mujer y había sido padre de al menos uno de sus hijos? No era de extrañar 
que Robert hubiera preferido el whisky a la compañía de su mujer. ¿Y qué 
hay de Lucinda? ¿Sabía ella quién era su verdadero padre? ¿Había participado 
voluntariamente en el asesinato de Alexander, o el coronel la había obligado a 
ayudarle? 


—Y, sin embargo, la ha involucrado en un asesinato y le ha dado 
instrucciones para que ataque a Daniel Haze—, dijo Jason, sin poder ocultar 
su disgusto. — ¿Ha pensado alguna vez en el daño que eso podría causarle, 
especialmente si el agente Haze muriera a causa de sus heridas? 


—L o he hecho, pero sea cual sea el daño que haya podido sufrir, el daño 
para su futuro habría sido mucho peor si la verdad hubiera salido a la luz. 
Lucinda es fuerte; seguirá adelante, con la certeza de que hizo lo que tenía que 
hacer para proteger a su familia. 


—No siente ni una pizca de remordimiento, ¿verdad? — dijo Jason, 
estudiando la expresión del anciano. — ¿Tenía siquiera la intención de dar el 
dinero a Alexander McDougal, como afirma, o planeaba matarlo desde el 
principio? —. A Jason le costaba creer que el coronel Chadwick hubiera 
tenido la intención de dejar que su nieto saliera de Birch Hill sin ser 
molestado. El dinero tenía que haber sido una excusa para llevar a Alexander 
a un lugar que estaría desierto a esa hora de la noche, para que el coronel 
pudiera asesinarlo y deshacerse de su cadáver. El coronel debió de llevar la 
daga consigo, sabiendo que la necesitaría. 


El coronel Chadwick se encogió de hombros como si la muerte de su 
nieto le importara poco. —Le habría dado el dinero si hubiera cumplido su 
palabra. Lo dije, ¿no es así? No fue su culpa que su padre fuera un papanatas 
sin carácter que lo abandonó a su suerte, y no es que crea que sea 
responsabilidad de un hombre mantener a sus bastardos. El Señor sabe que 
tengo uno o dos por ahí, y eso sin contar los que engendré en la India. Esos 
mestizos deberían agradecerme la sangre inglesa que bombeé en sus venas. 
Les di una oportunidad de elevarse por encima de sus limitaciones. Pero estoy 
divagando. No siento ningún remordimiento por su muerte; él mismo se lo 
buscó. Lo único que lamento es haber destrozado la inocencia de Lucinda. Me 
hubiera gustado ahorrárselo, y me iré a la tumba sabiendo que hice daño a mi 
preciosa niña —dijo el coronel, con la voz temblorosa por la emoción. 


Se encorvó sobre su bastón, como si toda la fuerza que le quedaba 


hubiera salido de su cuerpo, su energía agotada por la intensa conversación en 
la que se había visto obligado a participar, pero Jason no se dejó engañar. El 
coronel Chadwick no era un hombre que permitiera que lo llevaran ante un 
magistrado y lo acusaran de asesinato, una acusación que desharía todo lo que 
había trabajado para evitar. Podía ser viejo y frágil, pero seguía siendo un 
soldado, un hombre que consideraba que matar era un medio para conseguir 
un fin. Jason deslizó casualmente su brazo detrás de la espalda, asegurándose 
de que la pistola estuviera al alcance de la mano. 


—Necesito un momento—, dijo el coronel Chadwick con dificultad. — 
Me canso tan fácilmente estos días. 


Se apoyó en el tronco de un árbol y cerró los ojos, respirando 
profundamente, con las manos todavía agarrando el bastón para apoyarse. 
Jason observó y esperó, sin apartar la mirada del rostro ceniciento del hombre. 


Cuando el coronel finalmente atacó, fue tan rápido como un rayo. 
Arrancó el pomo de su bastón, mostrando una hoja de aspecto malvado, y se 
abalanzó sobre Jason con un chillido agudo. Jason tenía que reconocer el 
mérito del anciano. A pesar de su enfermedad, sus años de entrenamiento 
militar y su autodisciplina seguían siendo sus mejores bazas, y parecía haber 
hecho acopio de sus últimas fuerzas para montar un ataque. A pesar de 
anticipar el ataque, Jason fue tomado por sorpresa, buscando a tientas el arma 
mientras el coronel cargaba contra él, con la espada levantada para golpear 
hacia abajo, en el corazón. 


El pánico momentáneo fue sustituido al instante por una calma absoluta, 
su entorno desapareció mientras se concentraba en la hoja que parecía 
moverse a cámara lenta, cuando en realidad estaba cortando el aire, con la 
punta a escasos centímetros del pecho de Jason. Su propio instinto de soldado 
se puso en marcha y agarró la muñeca del coronel con la mano izquierda, 
deteniendo la espada en el aire. Con la mano derecha, sacó el Colt de su 
cintura y apuntó al viejo, pero el coronel no se dejó intimidar. Era más fuerte 
de lo que Jason había previsto, y la desesperación hizo que la adrenalina 
recorriera su brazo. Apuntó con fuerza, sus ojos brillaron ferozmente cuando 
la punta se hundió en la tela del abrigo de Jason. 


Jason sintió un dolor agudo cuando la hoja se clavó en su piel a unos 
cinco centímetros por encima del pezón. Una humedad familiar le alertó de la 
sangre que ahora goteaba de la herida y bajaba por su pecho, empapando su 
camisa. Jason apretó los dientes y apretó el agarre, sus dedos apretando sin 
piedad la frágil muñeca del anciano. El coronel Chadwick gritó de angustia 
cuando la espada se deslizó de su mano, cayendo al suelo y brillando bajo el 
sol. Jason no soltó la muñeca del coronel, sino que siguió apretando, 
queriendo aplastar los huesos del anciano. 


— ¿De verdad creía que podía dominarme? — gruñó Jason, con la 


respiración entrecortada y acelerada. Estaba furioso y asustado a la vez, 
sabiendo lo cerca que había estado de la muerte. Otra vez. 


El coronel respiraba con dificultad y su rostro era de color verde grisáceo 
bajo el bronceado. Jason lo sintió temblar y aflojó su agarre, pero no lo soltó. 
Sus rostros estaban a centímetros de distancia. La mirada del coronel se 
deslizó hacia la mancha en el abrigo de Jason, la sangre que ahora se filtraba a 
través de la tela y se extendía como los pétalos de una flor floreciente. Sus 
ojos lo decían todo. A pesar de la juventud y la salud de Jason, habían estado 
casi igualados, y esto podría haber ido de otra manera. 


—Habría arrojado tu cuerpo al lago, junto a las galas de segunda mano 
de ese tonto—, siseó el coronel. —Y luego habría vuelto aquí todos los días 
sólo para poder estar aquí cuando tu cadáver hinchado flotara en la superficie, 
con tu cara carcomida por el pescado ya no reconocible, y reír, sabiendo que 
había ganado. 


—”Pero, lamentablemente, no lo hizo—, respondió Jason. Su respiración 
estaba volviendo a la normalidad y la herida ya no ardía, la piel alrededor de 
la incisión ahora estaba adormecida. 


— ¿Es ésta el arma homicida? — preguntó Jason, señalando con la 
cabeza la daga que tenía a sus pies, la pistola que seguía apuntando al 
estómago del coronel. 


—No tengo que responder a sus preguntas—, espetó el coronel 
Chadwick. Su respiración se había ralentizado y el brillo maníaco de sus ojos 
había sido sustituido por una mirada especulativa, que se entrecerraba como si 
intentara averiguar cómo salir de la situación. —No tienes ninguna prueba—, 
gruñó sin aliento. —Aunque tengas el certificado de matrimonio, como dices, 
no prueba nada. 


—Prueba que Caroline no era la legítima esposa de su hijo y que sus 
hijos no fueron concebidos dentro del matrimonio. Margaret McDougal murió 
hace sólo tres meses, y hay pruebas de ello. Incluso si el agente Haze no 
puede probar que usted asesinó a su propio nieto, la evidencia es suficiente 
para destruir la reputación de su familia. 


El coronel clavó a Jason una mirada acerada. — ¿Qué quiere, capitán? 


—Quiero una confesión por escrito en la que se declare que usted mató a 
Alexander McDougal. No me importa la razón que des para el asesinato. 
Caroline y los niños no merecen ser castigados por la insensibilidad de su hijo 
y su brutalidad. 


— ¿Y qué hay de Lucinda? —, preguntó el coronel, con voz suplicante. 
—Ella tuvo poca elección en el asunto. 


—Lucinda hizo lo que hizo por amor a usted. Mantendré su nombre 
fuera del proceso siempre que cumplas mis deseos. Tienes hasta la 


investigación de mañana. Si no confiesa, el agente Haze y yo presentaremos 
las pruebas, y yo también testificaré que intentó matarme. Su familia se 
arruinará, sus nietos serán despreciados por la sociedad. Todo por lo que ha 
trabajado se convertirá en cenizas ante tus ojos—. 


Jason soltó la muñeca del coronel, pero no antes de patear la hoja fuera 
del alcance del anciano. 


El coronel Chadwick se incorporó a su altura, cuadrando los hombros 
como un soldado en un desfile. —Entiendo, y haré lo que me pide si tengo su 
palabra de caballero de que Caroline y los niños se salvarán. Lucinda era la 
única que sabía la verdad. Caroline no tiene ni idea de lo cerca que estuvo de 
perder todo lo que aprecia. 


—Tienes mi palabra—, dijo Jason. 
—Gracias. 


Jason no devolvió la pistola a su cintura hasta que el coronel se hubo 
alejado, apoyándose fuertemente en su bastón sin pomo mientras cojeaba por 
el camino. Jason recogió la hoja y lo siguió a una distancia prudencial, 
volviéndose hacia la cuadra sólo después de haber visto al anciano entrar en la 
casa. Jason ignoró la expresión de asombro del mozo mientras entraba en los 
establos, con la espada en la mano y la sangre en el abrigo. 


—Mi caballo, por favor—, dijo tan civilizadamente como pudo. 
—ER, sí, señor. Enseguida, señor. 


Jason montó con bastante torpeza y salió al trote del patio, respirando 
aliviado una vez que atravesó las puertas y se quedó solo en el camino 
iluminado por el sol. La herida había empezado a sangrar de nuevo, y una 
sacudida de dolor le punzaba el pecho cada vez que el caballo se movía bajo 
él, pero apretó los dientes y miró al frente. Ahora sabía lo que había sucedido, 
y cómo, pero no podía garantizar que Daniel Haze sobreviviera a su herida, ni 
confiaba en la palabra de aquel viejo zorro al que acababa de acorralar. Las 
próximas veinticuatro horas serían cruciales. 


CAPÍTULO 29 


Jason entregó su sombrero a un Dodson con la boca abierta y subió las 
escaleras de dos en dos, rezando todo el tiempo para no encontrarse con 
Micah. No lo hizo, y respiró aliviado mientras cerraba la puerta del dormitorio 
tras de sí y se quitaba el abrigo manchado de sangre y se despojaba de la 
camisa, arrojándola al suelo. 


— ¿Milord? ¿Puedo ser de ayuda? — Henley llamó a través de la puerta 
cerrada sin aliento, probablemente habiendo subido corriendo las escaleras 
después de haber sido llamado por su tío. 


—Estoy bien—, respondió Jason con brusquedad. 


Se limpió la herida con agua fría, la desinfectó y luego sacó un fajo de 
algodón de su bolsa médica y lo aseguró con una venda de gasa. Luego se 
puso una camisa limpia, recogió su ropa manchada de sangre del suelo, la 
echó en un cesto de la ropa sucia que Fanny había colocado allí para su uso, y 
bajó las escaleras. La planta baja estaba silenciosa como una iglesia a 
medianoche, el tictac del reloj del salón era el único sonido que perturbaba el 
silencio. 


— ¿Dónde está el agente Haze? — preguntó Jason a Dodson, que había 
aparecido silenciosamente a su lado. Algunos días Jason se sentía como si 
llevara un cencerro para alertar a Dodson de su presencia en el piso de abajo. 


—Lo siento, señor, pero Joe y yo hemos trasladado al alguacil a uno de 
los dormitorios. No estaba cómodo en el sofá. 


Jason estuvo a punto de reprender a Dodson por trasladar a su paciente 
sin permiso, pero se mordió la reprimenda. Lo hecho, hecho está, y Dodson 
había tenido razón en su decisión. El corto y estrecho sofá no era lugar para 
un hombre convaleciente. — ¿Qué dormitorio? 


—El dormitorio verde. La tercera puerta a la derecha—, aclaró Dodson. 
—-Está dormido desde que usted se fue, señor. 


Jason volvió a subir las escaleras y entró en la habitación sin llamar, 
sobresaltando a la encantadora joven sentada en una silla junto a la cama, con 
sus delicados dedos agarrando la mano de Daniel. Tenía el pelo oscuro y unos 
luminosos ojos oscuros, pero su rostro era tan pálido como su blusa blanca de 
cuello alto. Soltó la mano de Daniel y se puso en pie de un salto, juntando las 
manos delante de ella como si pidiera la merced de Jason. 


— Milord —, susurró. — ¿Se va a poner bien Daniel? —, preguntó, con 
la voz temblorosa por la ansiedad. —Por favor, dígame que se pondrá bien. 


La mirada de Jason se posó en las gafas de Daniel que habían sido 
cuidadosamente colocadas en la mesita cerca de la cama. Uno de los cristales 
estaba agrietado y los bordes de alambre estaban doblados. Por alguna razón, 
la visión de las gafas estuvo a punto de desanimarlo y tragó con fuerza antes 
de responder a la pregunta de la Sra. Haze. Lo que más deseaba era decirle lo 
que ella quería oír tan desesperadamente, pero no podía mentirle. A la larga, 
podría ser la mayor crueldad. 


— Sra. Haze, Daniel ha sufrido una grave herida en la cabeza. No hay 
manera de saber si el cráneo está intacto. Si sólo ha sufrido una conmoción 
cerebral, mañana le dolerá mucho la cabeza y experimentará náuseas, mareos 
y fatiga, pero empezará a recuperarse. Si se ha fracturado el cráneo o si hay un 
hematoma, entonces desarrollará una hinchazón que podría ejercer una 
presión indebida sobre su cerebro. 


— ¿Qué significa eso? — La Sra. Haze susurró, sus ojos enormes de 
terror. 


—Significa que debemos esperar y ver. Vigilaré a Daniel durante toda la 
noche y haré todo lo que esté en mi mano para ayudarle a superar esto. 


—Necesito estar con él—, dijo Sarah Haze, con expresión decidida. 
—Haré que le preparen una habitación para que pueda permanecer cerca. 


—No he dicho cerca, he dicho con, — replicó con fuerza, apareciendo 
puntos brillantes de color en sus mejillas. 


—Por supuesto. Sólo quise decir que tendrá un lugar donde retirarte si 
deseas descansar. 


—Gracias, milord. Lo siento. No quise ser grosera. Es que estoy muy 
asustada—, dijo Sarah Haze, la fuerza se le fue tan rápido como había llegado. 


—L o entiendo perfectamente. 


Sus labios se movieron, pero no salió ningún sonido. Parecía estar al 
borde del colapso. Haciendo caso omiso de las convenciones, Jason se acercó 
a ella y la rodeó con un brazo, llevándola al sillón junto a la chimenea. —Por 
favor, siéntese. ¿Ha comido? 


Negó con la cabeza. —No puedo comer—, murmuró. 


—Una taza de té fuerte con mucho azúcar—, dijo Jason, como si le 
hubiera recetado un tónico medicinal. — ¿Cree que puede soportarlo? 


Ella asintió. —Gracias, milord —. Le miró, con los ojos llenos de 
lágrimas. —No puedo perderlo. Es lo único que me queda—. Las lágrimas 
resbalaron por sus mejillas, pero no hizo ningún esfuerzo por limpiarlas. —He 
sido tan estúpida—, susurró. —Tan egoísta. 


—Daniel es fuerte como un buey, e igual de testarudo, por lo que veo. 


—No ha sido el mismo desde...— Tragó con fuerza. —Desde que 
perdimos a nuestro hijo. Ninguno de los dos lo ha sido—. Su voz era apenas 
audible. 


Jason le puso una mano en el hombro. —Uno nunca puede recuperarse 
del todo de la pérdida de un hijo, pero con el tiempo será más fácil, sobre todo 
si compartís vuestros sentimientos y no os encerráis en vuestro dolor. 


Ella asintió miserablemente. 


—Examinaré a su marido y luego le traeré ese té—, dijo Jason, dándose 
la vuelta. Estaba claro que Sarah Haze necesitaba un momento para serenarse 
y tenía que comprobar cómo estaba su paciente. 


Jason realizó un breve examen, despertando a Daniel el tiempo suficiente 
para encontrarse en el extremo receptor de una mirada de ojos apagados. 
Satisfecho de que el estado de Daniel no había empeorado mientras Jason 
había estado fuera, salió de la habitación y casi chocó con Micah en el pasillo. 


El chico parecía excitado, con los ojos como platillos en su rostro 
pecoso. — ¿Ibas a disparar a alguien? — exclamó Micah. —Acabo de ver una 
Colt en tu habitación. No había sido disparada. La olí—, añadió. —Olía a 
aceite, pero ni una pizca de pólvora. 


—No iba a disparar a nadie. Era sólo una precaución. ¿Y qué hacías en 
mi habitación? 


—Buscándote, por supuesto. ¿Una precaución contra qué? — Preguntó 
Micah. — ¿Dónde has ido esta mañana? ¿Has averiguado quién mató a ese 
hombre? 


—Sí—, admitió Jason. —Lo he hecho. 


—Sabía que lo harías. Eres como un perro con un hueso cuando estás en 
algo. 


—Gracias. Creo—, respondió Jason, sonriendo al chico. 


—Por eso sé que encontrarás a Mary —, dijo Micah, buscando en el 
rostro de Jason. —La encontrarás, ¿verdad? Sé que lo harás—, dijo en voz 
baja, como si tratara de convencerse a sí mismo. 


Jason le puso una mano en el hombro. — ¿Has desayunado? 


—Hace horas. Pero volveré a comer contigo, si quieres—, ofreció Micah 
con generosidad. 


—-V amos, entonces. 
Dodson apareció al pie de la escalera. — ¿Desayuno, señor? 


—Sí, por favor. Y queremos unas salchichas—, dijo, sorprendido al 
sentir la mano de Micah en la suya. —Y por favor, llévale una taza de té 


fuerte con azúcar a la Sra. Haze. Quizá también unas tostadas. 


—Sí, señor—, dijo Dodson, y se dirigió hacia la puerta con toda la 
pompa y circunstancia de alguien que ha sido encargado de servir a la realeza. 


CAPÍTULO 30 


Jason pasó las siguientes horas en un estado de gran ansiedad, su mente 
volvía continuamente a su conversación con el coronel. Aparte de matar al 
hombre, no había mucho más que pudiera hacer, pero temía que el coronel lo 
sorprendiera haciendo algo inesperado, como un animal acorralado al que le 
quedara poco que perder. 


— ¿Puedo ir a visitar a Tom? — preguntó Micah después del almuerzo. 
Todavía estaba molesto porque su excursión de pesca se había cancelado 
debido a las órdenes de Jason de que no saliera de casa mientras él no 
estuviera. 


—No—, respondió Jason secamente. 


— ¿Por qué no? — Micah se quejó. —+Estoy aburrido. Y Tom se 
enfadará conmigo. Estaba deseando ir a pescar y hacer un picnic. Yo también. 


Jason sonrió, sintiéndose arrepentido por haber sido brusco con el chico. 
Por supuesto, Micah estaba aburrido, y le preocupaba que su amigo se 
enfadara con él. —Te diré algo. ¿Por qué no le pides a Joe que traiga a Tom? 
¿Te gustaría? 


Micah asintió con entusiasmo. —Estaremos tranquilos, lo prometo. Sé 
que tienes que cuidar al agente como se llame. ¿Va a estar bien? No tiene muy 
buen aspecto, y su señora parece necesitar que la atiendan casi tanto como a 
su marido. 


—Tú sólo evita que tu amigo este cerca de mí y yo me encargaré de 
atenderlo—, dijo Jason, divertido por los comentarios de Micah. —No debes 
salir de esta casa. ¿Entiendes? 


—Lo entiendo. Sabes, estás empezando a sonar como mi papá. 
—Lo tomaré como un cumplido. 


Micah le hizo una mueca y bajó corriendo las escaleras y salió por la 
puerta, llamando a Joe mientras cruzaba el patio, mientras Jason volvía a la 
habitación de los enfermos. 


La tarde pasó rápidamente, con Jason insistiendo en que la Sra. Haze 
descansara en un dormitorio contiguo mientras él se sentaba con Daniel. 


— ¿Cómo se siente? — preguntó Jason cuando Daniel se despertó y le 
miró desde el fondo de la cama. 


—Mejor que nunca—, bromeó Daniel. — ¿Y usted, capitán? 


—Estoy bien, y creo que puedes empezar a llamarme Jason—, 
respondió. — ¿Te duele algo? 


—Me duele la cabeza como el demonio, y mi visión es borrosa—, dijo 
Daniel miserablemente. — ¿Me puedes dar mis gafas? 


—Me temo que están rotas. ¿Tienes un par de repuesto en casa? 


Daniel asintió con la cabeza, pero inmediatamente hizo una mueca de 
dolor y dejó de mover la cabeza. Jason se alegró al ver que no hablaba mal. 
Siempre es una buena señal en alguien con un traumatismo craneal. 


—Tendrás que ir a la investigación en mi lugar—, dijo Daniel. — 
Lamentablemente, no tendrás mucho que contar al magistrado Talbot. 


—En realidad, tengo mucho que contarle—, dijo Jason. Puso a Daniel al 
corriente de su encuentro con el coronel Chadwick. 


—+Ese viejo perro astuto—, dijo Daniel cuando Jason terminó. Omitió la 
parte en la que el coronel lo había herido. Daniel no necesitaba saber eso, no 
en su estado. 


—Siempre pensé que Caroline Chadwick parecía desconfiar de él; ahora 
entiendo por qué. La ha estado violando todos estos años—, dijo Daniel con 
disgusto. —Probablemente ni siquiera podía acudir a su marido en busca de 
ayuda. Robert Chadwick no habría hecho nada para detenerlo. Casarse con 
Margaret debió de ser su único acto de rebeldía juvenil, y parece que se 
arrepintió en cuanto lo hizo. — Los ojos inyectados en sangre de Daniel se 
ensancharon al mirar a Jason. — ¿Crees que murió por causas naturales? 


Jason se encogió de hombros. —Nunca lo sabremos, pero teniendo en 
cuenta lo que he averiguado sobre esa familia, todo es posible. 


—Dudo que el coronel Chadwick hubiera dejado vivir a Alexander, a 
pesar de lo que dijo. Creo que el destino de ese joven quedó sellado en el 
momento en que le dijo al coronel la verdad de su parentesco. Mientras 
Alexander estuviera allí, siempre podría exigir más dinero, o amenazar con 
vender su historia a los periódicos. Imagínate el escándalo. Los Chadwick 
nunca lo olvidarían—, dijo Daniel. 


— ¿Crees que Caroline lo sabe? — preguntó Jason. 


—Espero que no. Me gustaría pensar que, al menos, se lo ha ahorrado. 
Imagina descubrir que toda tu vida ha sido una mentira. 


Jason asintió. Tal vez, en el fondo, Caroline ya lo sabía, después de 
haber estado casada con un marido ineficaz y posiblemente impotente durante 
veinte años, y de haber tenido que aguantar los abusos de su suegro. Por lo 
que Jason sabía, podría haber participado de buen grado, pero no dudaba de 
que su voluntad no habría supuesto ninguna diferencia para el coronel, que era 
un hombre acostumbrado a tomar lo que quería y a deshacerse de lo que no 


quería. 


Satisfecho de que el estado de Daniel no había empeorado, Jason se 
excusó poco después de las cuatro y se dirigió a la iglesia. El cementerio 
estaba bañado por la luz del sol de la tarde y el olor a rosas llenaba el aire. 
Había tanta paz que por un momento Jason deseó poder sentarse un rato y 
darse tiempo para pensar en todo lo que había sucedido esta última semana, 
pero le había prometido a Katherine Talbot que pasaría por allí antes de la 
misa de la tarde, y no quedaba mucho tiempo antes de que los aldeanos 
empezaran a entrar en la iglesia para el servicio. 


Jason abrió la pesada puerta y gimió cuando un dolor agudo le atravesó 
el pecho. La herida que el coronel Chadwick le había infligido tardaría en 
curarse. Jason entró en la iglesia y se quedó en silencio al fondo de la nave 
mientras su mirada se adaptaba al tenue interior. 


Katherine estaba sola, tarareando en silencio mientras arreglaba las flores 
cerca del altar. Se volvió cuando oyó los pasos de Jason resonando en el suelo 
de piedra y sonrió. 


—Has venido—, dijo, como si esperara que él no apareciera. 


—Sí—, respondió Jason. Ella se sonrojó de forma bonita y sonrió, 
contento de sentir algo aparte de la preocupación y el dolor aunque fuera por 
un rato. — ¿Estás aquí sola? —, preguntó. No tenía ninguna razón para pensar 
que ella no estaba segura en la iglesia de su padre, pero los acontecimientos 
de esta semana todavía estaban frescos, incluso si el asesinato no había tenido 
nada que ver con Katherine. 


—Mi padre está en la sacristía, preparándose para el servicio. Estoy 
bastante segura aquí—, añadió, interpretando correctamente su pregunta. — 
Me enteré del ataque al agente Haze. ¿Estará bien? —, preguntó, mirándole. 


—Es demasiado pronto para decirlo con seguridad—, respondió Jason 
con sinceridad. —Pero soy optimista—. La expresión de Katherine cambió de 
repente, sus ojos se llenaron de preocupación. 


— ¿Qué pasa? — preguntó Jason. 


—He encontrado algo esta mañana—, dijo. Extrajo un papel doblado del 
bolsillo de su vestido. —Es bastante... eh... perjudicial—, dijo. —Necesito 
que me prometas que serás discreto. 


—Tienes mi palabra—, dijo Jason. Extendió la mano y ella depositó el 
papel en ella, sin apartar la mirada de su rostro. 


Jason desdobló el documento y leyó su contenido. Era un certificado de 
matrimonio a nombre de Robert Chadwick y Margaret McDougal, pero era 
diferente del que había dejado en su escritorio. Para empezar, estaba menos 
adornado y la firma del sacerdote que había oficiado las nupcias no tenía la 


misma floritura, a pesar de llevar el mismo nombre. — ¿Dónde has 
encontrado esto? 


—Noté una mancha en la base de la cruz. La Sra. Dowd debió pasarla 
por alto cuando la limpió. Tuve que poner la cruz en el altar para limpiar la 
sangre que había quedado debajo. Siempre había supuesto que la base era 
perfectamente plana, ya que nunca había tenido motivos para mirar la parte 
inferior, pero hay una cavidad alargada en el centro. El documento estaba 
escondido dentro—. Katherine lo miró, con el ceño fruncido por la 
preocupación. — ¿Significa esto lo que creo que significa? —, preguntó, 
buscando en su rostro. 


—Sí. Esto es por lo que Alexander McDougal fue asesinado. 

— ¿Era el hijo de Robert Chadwick? 

—Lo era. Su único hijo legítimo, si este documento es auténtico. 
— ¿Por qué no lo sería? — Katherine preguntó. 


Esa es una muy buena pregunta, pensó Jason, pero decidió guardar sus 
sospechas para sí mismo por el momento. 


—Podría ver por qué alguien lo mataría para mantener el secreto—. Su 
mirada voló a su rostro. — ¿Crees que fue Harry? ¿Mató a ese joven para 
proteger su herencia? 


—No0, no fue Harry. 
— ¿Sabe entonces quién fue? — Katherine insistió. 


—Lo sé, pero no estoy en libertad de decirlo ahora. Tenemos que esperar 
hasta la investigación. 


— ¿Podrá asistir el agente Haze? 
—Y o presentaré el caso en su lugar—, respondió Jason. —¿Estarás allí? 


Katherine negó con la cabeza. —Mi padre no me permite asistir. Dice 
que es indecoroso que una mujer joven esté presente cuando se discuten 
asuntos tan impactantes. Pero me lo contarás todo, ¿verdad? —, preguntó, 
estirando los labios en una seductora media sonrisa. 


—Lo haré. ¿Quizás quieras acompañarme a dar un paseo después de la 
misa del domingo? —, preguntó, esperando que ella aceptara, pero Katherine 
sacudió la cabeza con tristeza. 


—Debo volver a casa para hacer la cena. Papá espera cenar precisamente 
a la una. 


—Ya veo—, respondió Jason, sintiendo pena por esta encantadora joven 
cuyos propios sentimientos y necesidades parecían no interesarle a su padre. 
— ¿Cuándo puedo verte, entonces? 


—Quizá pueda arreglármelas para salir después. A papá le gusta echarse 
una siesta después de cenar. Normalmente, sólo leo o trabajo en mi bordado, 
pero creo que una bocanada de aire fresco sería beneficiosa. 


—El aire fresco ha demostrado ser beneficioso para la salud—, convino 
Jason, sonriéndole. —Lo recomiendo encarecidamente—. Estaba a punto de 
decirle que estaba deseando volver a verla cuando los primeros miembros de 
la congregación empezaron a llegar para el servicio. 


— ¿Te quedarás para la misa? — preguntó Katherine, con cara de 
esperanza. 


—Me temo que no. No debo dejar al alguacil Haze desatendido por 
mucho tiempo. 


—Hasta mañana, entonces—, dijo Katherine suavemente. 


Jason le tomó la mano y rozó con sus labios la pálida piel. —Hasta 
mañana—. sabía que ella lo estaba mirando mientras salía de la iglesia. 


Cediendo a sus anteriores recelos, se desvió del camino y caminó por el 
cementerio, encontrando un lugar aislado. Había un banco de piedra bajo un 
antiguo tejo, así que se sentó y se apoyó en el árbol, con sus pensamientos 
desordenados. ¿Qué significaba la existencia de un segundo certificado de 
matrimonio? ¿Era simplemente una copia del original hecha en un formulario 
diferente? ¿Era éste el original? ¿Por qué Margaret McDougal tenía dos 
certificados de matrimonio en su poder? Eso parecía inusual. ¿Acaso Robert 
Chadwick había dejado su copia con ella cuando regresó de Escocia, y una 
pareja recibía automáticamente un certificado cada uno al casarse? Esto 
también parecía extraño. 


Jason sacó el documento y lo estudió a la luz del sol que se filtraba entre 
las ramas de los árboles, buscando cualquier irregularidad que no tuviera que 
ver con el formato. No vio nada, pero no era un experto y probablemente no 
habría sido capaz de detectar un error evidente, aunque lo tuviera delante. 
Pero había una cosa que sí sabía, y que se aplicaba a todas las personas en 
todas las partes del mundo. Los estafadores podían encontrarse en las entrañas 
de cualquier metrópolis próspera, y Alexander McDougal había vivido en 
Seven Dials, una zona conocida por su elemento criminal, según Daniel Haze. 


¿Era posible que el certificado de matrimonio fuera falso? ¿Qué tan 
difícil sería falsificar un documento que nadie que estaba vivo podía 
impugnarlo? Tal vez Alexander había mandado hacer varias falsificaciones y 
pretendía utilizarlas para extorsionar al coronel Chadwick o a la viuda de su 
padre durante años, y no le había importado que los certificados no fueran 
idénticos en apariencia. Cualquiera de las copias le serviría para sus 
necesidades. 


Jason se sentó más erguido, con una nueva posibilidad tomando forma en 


su mente. ¿Habían estado Margaret y Robert legalmente casados, y Robert 
Chadwick había sido realmente el padre de Alexander, o todo había sido una 
astuta treta para extorsionar a una familia rica? La única prueba física de que 
Margaret podía haber conocido a Robert Chadwick eran los viejos recortes 
que Daniel había descubierto en su Biblia, pero, en sí mismos, no probaban 
nada. Podría haber conocido a Robert Chadwick en Escocia y haber 
desarrollado sentimientos por él. Tal vez incluso había tenido una breve 
relación con él, pero varias personas habían descrito al hombre como débil e 
ineficaz. 


¿Habría sido lo suficientemente rebelde como para casarse con la hija de 
un capitán de mina cuando sabía que su familia nunca aprobaría el 
matrimonio, sobre todo porque Margaret había sido católica? ¿Casarse con 
Margaret fue el único acto de rebeldía de Robert, o el matrimonio no tuvo 
lugar? Tal vez Margaret había tenido una relación con otra persona, con la que 
se había casado, o no, que había sido el padre biológico de Alexander, y la 
confesión en el lecho de muerte de la que había hablado Charles Boyd nunca 
se había producido. 


El coronel Chadwick había matado a Alexander McDougal, según su 
propia confesión, pero todos los demás datos que Daniel había reunido no 
eran más que conjeturas. La historia que había reunido podía ser cierta, o 
podía ser un cuento de hadas inventado por Alexander McDougal para 
librarse de las garras de la pobreza. Había sonado lo suficientemente cierto 
como para convencer al coronel Chadwick, y le había costado la vida a 
Alexander. 


Jason se levantó y se dirigió hacia la puerta del cementerio, deseoso de 
dejar a los habitantes del cementerio en su tranquilo sueño. La investigación 
era mañana por la mañana, pero no estaban más cerca de la verdad que el día 
que había examinado el cuerpo del joven en la cripta. 


CAPÍTULO 31 


Jason regresó a casa, guardó el segundo certificado de matrimonio con el 
primero y fue a ver cómo estaba Daniel. Estaba dormido, con el rostro 
apacible. Sarah Haze estaba quieta como una estatua, con los hombros 
encorvados por el cansancio. Giró la cara un poco y sonrió con desgana 
cuando vio que era Jason quien había entrado en la habitación. 


— ¿Ha estado durmiendo todo el tiempo que he estado fuera? — 
preguntó Jason. 


—Sí. Se volvió a quedar dormido poco después de que se fuera. 


— Sra. Haze. Sarah—, dijo Jason en voz baja. —Por favor, coma algo y 
acuéstese un rato. Me sentaré con Daniel. Iré a buscarle si hay algún cambio, 
para bien o para mal. 


La Sra. Haze empezó a protestar, pero luego lo pensó mejor. — ¿Lo 
promete? 


—Tiene mi palabra. 


Suspiró con resignación y se puso en pie. Parecía agotada. —Creo que 
me acostaré unos minutos. 


—Le diré a la Sra. Dodson que le lleve una bandeja a su habitación. 
—Gracias, milord. Ha sido usted muy amable. 


—No estoy siendo amable, Sra. Haze. Estoy haciendo lo que cualquier 
médico haría en este caso. Los estoy tratando a ambos. 


Ella asintió y salió de la habitación. Jason tiró del timbre para llamar a 
Fanny y se inclinó sobre Daniel para comprobar sus constantes vitales, que 
eran muy parecidas a las anteriores. Estaba pálido y quieto, pero su pulso era 
constante y su respiración uniforme. Jason le examinó cuidadosamente la 
cabeza, en busca de hinchazón. Había algo, pero era consistente con un golpe 
en la cabeza. Si Jason estaba en lo cierto, Daniel debería empezar a mejorar 
mañana, y si se equivocaba, Daniel podría morir en los próximos días. 


— ¿Sí, milord? — Preguntó Fanny al entrar en la habitación. 


—Por favor, dígale a la Sra. Dodson que suba una bandeja para la Sra. 
Haze y que vea si la señora necesita agua caliente o un camisón para 
cambiarse. 


— ¿Tiene un camisón para ella, milord? — Fanny preguntó 
prácticamente. 


—Puede usar una de mis camisas—, respondió Jason. La expresión de 
escándalo en la cara de Fanny le hizo sonreír. Estaba claro que no llevaba 
mucho tiempo en el servicio si los caprichos de la alta burguesía podían 
escandalizarla tan fácilmente. 


—Estoy segura de que eso es muy poco ortodoxo, milord —, dijo ella, 
sus mejillas se tiñeron de color una vez que se dio cuenta de la impertinencia 
de su comentario. —Lo siento, milord. No quería... 


Jason rechazó su disculpa. —No, tienes toda la razón. Quizá puedas 
pedirle algo a la Sra. Dodson o a ti. 


—Me encargaré de ello, milord. 
—Sí, hágalo. 


Jason esperó a que Fanny se fuera antes de tomar la silla que Sarah Haze 
había dejado libre. Consideró brevemente despertar a Daniel, pero luego 
cambió de opinión. Dormir era lo mejor para él, y no creía que Daniel Haze 
pudiera arrojar ninguna luz sobre los oscuros tejemanejes de la mente de 
Alexander McDougal o sobre las dudas que Jason sentía respecto al proceso 
de mañana. 


Si el coronel Chadwick se negaba a confesar el asesinato, la carga de la 
prueba recaería en Jason, pero al presentar el certificado de matrimonio al 
magistrado, seguramente destruiría la vida de cuatro personas. No sentía 
mucha simpatía por Lucinda, sabiendo lo que había hecho a instancias de su 
padre, pero Caroline Chadwick y sus otros hijos no se merecían la 
humillación que supondría la revelación. Harry y Arabella perderían cualquier 
posibilidad de hacer un matrimonio decente o de conservar a alguno de sus 
amigos, y Caroline sería rechazada por la sociedad para el resto de su vida. Y 
si el certificado era falso y el matrimonio entre Robert y Margaret nunca había 
tenido lugar, entonces estaría perpetrando una injusticia aún mayor contra 
ellos. 


Jason apoyó los codos en las rodillas y se pellizcó el puente de la nariz. 
Un dolor de cabeza se acumulaba detrás de los ojos, algo que siempre le 
ocurría cuando estaba tenso. ¿Qué iba a hacer? ¿Y cómo iba a enfrentarse a 
Lucinda? No creía que la chica se mereciera salir impune, no cuando casi 
había matado a Daniel Haze, pero conociendo lo que ahora sabía del coronel, 
estaba convencido de que la habían asustado o intimidado para que lo 
ayudara. Tal vez Lucinda fuera una astilla del viejo y fuera tan cruel y 
manipuladora como su padre, pero Jason no quería encargarse de arruinar la 
vida de una adolescente. Quería darle el beneficio de la duda. 


Jason se recostó en la silla y cerró los ojos, permitiéndose unos 
momentos de descanso. Estaba cansado, mental y físicamente. Y mañana sería 
un día difícil. 


CAPÍTULO 32 


Domingo, 10 de junio 


El comedor de Red Stag estaba lleno, todo el mundo hablaba 
animadamente en previsión de la investigación y echaba miradas al cuerpo de 
Alexander McDougal, que estaba colocado en una larga mesa junto a la pared 
del fondo. La Sra. Etty, sentada a los pies de la mesa, lo había lavado y 
vestido con gran cuidado, pero llevaba casi una semana muerto, hecho que se 
veía reforzado por el olor que desprendía el cadáver y que llenaba la 
abarrotada sala. 


Varios veteranos recordaban un asesinato ocurrido hacía unos treinta 
años, pero a los más jóvenes no les interesaba el pasado, sino que su atención 
se centraba en un crimen que había ocurrido durante su vida. Había varias 
mujeres presentes, pero Jason no vio a Caroline Chadwick ni a ninguna de sus 
hijas. De hecho, no había nadie de la familia Chadwick. Moll, que estaba 
apoyada en la barra, le llamó la atención y le guiñó un ojo. 


El silencio se apoderó de la sala cuando entró el caballero Talbot, con 
una carpeta de cuero bajo el brazo. Tenía un aspecto severo y cansado, las 
manchas oscuras bajo sus ojos eran el testimonio de una noche difícil. Tomó 
asiento en la mesa reservada para él y levantó la vista para observar a la 
multitud, con una mirada de resignación en su rostro rubicundo. 


Jason se sentó en la primera fila de asientos, con las entrañas revueltas 
por la aprensión. Había preparado dos versiones diferentes, ninguna de las 
cuales le satisfacía demasiado. En una, pretendía presentar el certificado de 
matrimonio para apoyar su afirmación de que el coronel Chadwick había 
asesinado a Alexander McDougal para evitar que saliera a la luz el secreto del 
primer matrimonio de su hijo. En la otra, planeaba simplemente ofrecer su 
palabra como prueba de que el coronel Chadwick había confesado el asesinato 
de Alexander McDougal y presentar el arma homicida, que también había 
sido utilizada contra él. Se había limpiado y desinfectado la herida de nuevo 
esa mañana, pero aún rezumaba sangre y estaba claramente fresca, en caso de 
que el caballero Talbot, en su papel de magistrado, le exigiera que mostrara 
pruebas del altercado. 


Ninguna de las dos declaraciones era muy convincente, en opinión de 
Jason, pero cualquiera de ellas mancharía la reputación de los Chadwick de 
forma irreparable. El único punto positivo de la mañana era que Daniel se 
había despertado y había pedido algo de comer. El hambre era siempre un 
signo de recuperación, y la hinchazón en la parte posterior de su cabeza no 
había aumentado durante la noche, lo cual era la indicación más clara de que 


el traumatismo era externo y no interno. Jason había dejado a los Haze juntos, 
con Sarah metiendo un huevo hervido en la boca de Daniel y dándole trozos 
de pan tostado mojados en la yema, y Daniel mirándola como si fuera su 
ángel de la misericordia. Para un hombre que había estado a punto de conocer 
a su Creador, Daniel parecía sorprendentemente feliz, por lo que Jason había 
decidido no disgustarle hablándole del segundo certificado de matrimonio. Lo 
pondría al corriente una vez que regresara de la investigación, con noticias del 
resultado. 


—Buenos días—, dijo el caballero Talbot mientras su mirada recorría la 
asamblea. —Anoche recibí algunas noticias que tienen que ver con esta 
audiencia. 


La sala quedó tan silenciosa que Jason pudo oír a un ratón correteando 
detrás de la barra. Todos se inclinaron hacia adelante, ansiosos por escuchar lo 
que el caballero Talbot tenía que decir. 


—Ayer por la tarde, el coronel Chadwick se quitó la vida. Antes de 
cometer este acto impío, escribió una carta, que me dirigió, confesando el 
asesinato de Alexander McDougal. 


— ¿Pero por qué? —, gritó alguien. — ¿Por qué lo mató? 


—Al parecer, el padre de Alexander McDougal había conocido al 
coronel Chadwick en la India y estaba en posesión de alguna información que 
le había dado a su hijo forraje para el chantaje. El coronel Chadwick no 
especificó con qué lo habían chantajeado. Confesó haber matado al Sr. 
McDougal en un ataque de ira cuando se reunieron para discutir las 
condiciones y haber intentado ocultar el cuerpo. 


—Debió tener un cómplice, jefe—, dijo un hombre de la segunda fila. — 
Es imposible que el Coronel se haya deshecho del cuerpo por sí mismo. 


—Sí, creo que tiene razón, Sr. Todd, pero en su confesión, el coronel me 
informó de que la persona que le ayudó lo hizo bajo amenaza y no tuvo 
mucha elección en el asunto. 


—Entonces, ¿fue uno de sus sirvientes? —, preguntó alguien. 


—No ofreció ningún nombre—, dijo el caballero Talbot. —A la vista de 
estas nuevas pruebas, dictamino que el Sr. McDougal fue asesinado 
ilegalmente por el coronel Chadwick. Como el autor ya está muerto, su alma 
está ahora en manos de nuestro Señor, Jesucristo. Que Dios se apiade de su 
alma. 


— ¿Cómo se mató? — gritó el Sr. Todd. 


El caballero Talbot lo miró con desagrado, pero respondió a la pregunta. 
—Se disparó en la cabeza. 


— ¿Y el entierro de la víctima? —, preguntó una mujer sentada al fondo. 


—+El coronel Chadwick ha dejado instrucciones explícitas para que su 
familia pague el entierro y proporcione la lápida para Alexander McDougal, 
ya que parece que no tenía familia propia viva. 


El caballero Talbot se levantó trabajosamente y se dirigió a la puerta. No 
parecía un hombre satisfecho con el trabajo de la mañana. El coronel 
Chadwick había sido un vecino y un amigo, y sus acciones dejarían una 
mancha en su pacífica comunidad. La sala estalló en conversación tan pronto 
como la puerta se cerró tras él, todos expresando su conmoción y 
consternación. 


— ¿Le apetece una copa, milord? — preguntó Moll, apareciendo al lado 
de Jason como por arte de magia. 


—Gracias, no. 


—Vamos, milord, seguro que no os desanima el olor—, bromeó ella, 
arrugando la nariz con disgusto. —El tío hará que lo trasladen de inmediato. 
Los cadáveres podridos son malos para el negocio. 


—SíÍ, estoy seguro de que lo son—, estuvo de acuerdo Jason. 
— ¡Moll! Trae tu culo aquí—, gritó Davy Brody. 


—NOo hay descanso para los malvados—, dijo Moll, y se abrió paso entre 
la multitud hacia la zona del bar. 


Jason salió de la taberna y se adentró en la mañana nublada. Se sintió 
enormemente aliviado por no haber sido llamado a declarar y se alegró de que 
el coronel Chadwick hubiera optado por hacer lo más honorable para su 
familia. El suicidio era un pecado a los ojos de la Iglesia, pero la forma de la 
muerte pronto se olvidaría y la familia podría seguir adelante, sin saber quién 
había sido realmente Alexander McDougal ni sus razones para venir a Birch 
Hill. Lucinda sería la única persona que sabría la verdad. Jason esperaba que 
su abuelo, o mejor dicho, su padre, le hubiera dejado algún tipo de explicación 
o disculpa, pero de alguna manera lo dudaba. Estaba seguro de que la decisión 
del coronel se había basado únicamente en su deseo de salvar a Lucinda y 
asegurar su futuro. Para él, eso sería disculpa suficiente. 


—Cuéntame lo que pasó—, dijo Daniel una vez que Jason regresó a casa 
y fue a verlo, enviando a Sarah abajo a tomar una merecida taza de té. 


—El coronel Chadwick se suicidó anoche. Sin embargo, dejó una 
confesión firmada, exonerando a su cómplice y ofreciéndose a pagar el 
entierro de Alexander McDougal. 


—Grande de él—, dijo Daniel, haciendo una mueca de dolor. —Menos 
mal, sin embargo, porque nunca habríamos podido demostrar que lo hizo. 


Jason sacó los dos certificados de matrimonio de su bolsillo y se los 
entregó a Daniel, que parecía estupefacto. 


— ¿De dónde has sacado el segundo? — preguntó Daniel, entrecerrando 
los ojos al ver el documento. —Ojalá tuviera mis gafas—, murmuró. 


—La Srta. Talbot lo encontró escondido en la base de la cruz. 
— ¿Qué piensas? — preguntó Daniel, ahora mirando a Jason en su lugar. 


Jason negó con la cabeza. —No lo sé, pero creo que hay muchas 
posibilidades de que sean falsos. 


— ¿Quieres decir que todo esto era una estratagema para extorsionar? 


—Creo que es muy posible. ¿Qué deberíamos hacer con ellos? — 
Preguntó Jason. Sabía lo que deseaba hacer, pero le correspondía al alguacil 
Haze tomar la decisión. 


—Déjenlos conmigo—, dijo Daniel, con una voz llena de convicción. — 
Me gustaría estudiarlos más detenidamente cuando me sienta capaz de 
hacerlo. 


Jason asintió. —Por supuesto. Mi carruaje está a su disposición por si 
necesita ir a Brentwood a pedir unas gafas nuevas. 


—Gracias. No podría haber hecho esto sin ti, sabes—, dijo Daniel, su 
boca se estiró en una sonrisa. —Puede que aún tengamos preguntas sin 
respuesta, pero has descubierto quién es el asesino y lo has llevado ante la 
justicia. 

—Lo hemos llevado ante la justicia—, le corrigió Jason. —Hacemos un 
buen equipo. 


—Eso hacemos, Jason. Eso es lo que hacemos. ¿Puedo ir a casa, crees? 
— preguntó Daniel, levantando la voz con esperanza. 


—Mañana, pero sólo si sigues mejorando. No creo que tu cabeza se 
beneficie de las sacudidas de un carruaje. Ahora, quédate quieto y haz lo que 
te digo, o haré que te quedes aquí el resto de la semana. 


— ¿Alguien te ha dicho alguna vez que tu trato con los pacientes es 
espantoso? — preguntó Daniel con una sonrisa divertida. 


—No0, tú eres el primero—, respondió Jason. 

—De acuerdo. Seguiré tu consejo. ¿Y qué piensas hacer el resto del día? 
Jason sonrió. —Me voy a pescar con Micah. 

Daniel se rio. —Eres el lord menos señorial que he conocido. 


— ¿Y has conocido a muchos lores? — preguntó Jason, sonriendo con 
diversión. 


—Más de los que me gustaría nombrar, en el cumplimiento del deber, 
por supuesto. Viejos y pomposos cabrones, todos y cada uno de ellos. 


—Entonces me alegro de ser la excepción. Si me disculpas, debo ver a 
Micah. Creo que se siente un poco abandonado. 


Daniel asintió y cerró los ojos. 


Jason encontró a Micah sentado en su cama y con aspecto desolado. — 
Entonces, ¿cómo te fue? —, preguntó petulante. 


—Tan bien como cabía esperar. El coronel Chadwick se voló los sesos 
anoche—. Jason se estremeció ante la crudeza de sus palabras, pero los ojos 
de Micah se abrieron de par en par con interés. 


— ¿De verdad? Eso debe haber sido algo. ¿Quién lo encontró? 


—No lo sé. Debe haber sido uno de los sirvientes—, dijo Jason, 
esperando que no fuera Caroline o uno de los nietos. Especialmente no 
Lucinda. 


— ¿Sientes que la vieja cabra se haya rematado a sí misma? — preguntó 
Micah, ahora inapropiadamente alegre. 


—La verdad es que no—, respondió Jason con sinceridad. Se lo merecía, 
pensó, y no sólo por el asesinato de Alexander McDougal. 


Un repique de campanas de la iglesia rompió la tranquilidad de la 
mañana, su alegre tañido convocaba a los feligreses al servicio dominical. 


—Espero que no esperen que vaya a la iglesia—, dijo Micah, adoptando 
una postura defensiva. Podía ser tan terco como un burro cuando se decidía. 


—No lo hago, pero si quieres, puedo preguntar si hay una iglesia católica 
en Brentwood. 


Micah negó con la cabeza y se detuvo, con una expresión pensativa en 
sus rasgos. — ¿Puedes? Me gustaría ir a misa y rezar por el regreso de Mary. 


—Considéralo hecho—, dijo Jason. 


Se apartó de Micah, necesitando un momento para ocultar sus 
sentimientos. El viernes había llegado un telegrama de Nueva York, pero 
Jason lo había dejado a un lado para tratarlo más tarde, ya que no era 
necesaria una respuesta urgente. Decía: Búsqueda de Mary Donovan 
infructuosa. Suspender las investigaciones a menos que se indique lo 
contrario. 


B. Hartley 


Jason había planeado decírselo a Micah cuando volviera a casa, pero 
ahora no se atrevía a hacerlo. Dejemos que el chico espere un poco más, 
pensó Jason con pesar. Nunca era demasiado tarde para romperle el corazón. 
Enviaría una respuesta al Sr. Hartley, pidiéndole al agente de investigación 
que siguiera buscando. 


Volviéndose, Jason sonrió a Micah, su corazón dando un vuelco de 
ternura por el chico. — ¿Qué te gustaría hacer hoy? Tú eliges. 


—Quiero ir a pescar. 


— ¿Con Tom? — Preguntó Jason, sintiéndose un poco dolido de 
repente. 


—No, contigo. Tengo las lombrices preparadas y Tom me ha prestado 
sus cañas de pescar—. Micah estaba prácticamente rebotando de emoción. 


—Sólo necesito un momento para cambiarme—, dijo Jason. 


—Bueno, date prisa. Todos los peces se habrán ido para cuando 
lleguemos. 


Jason puso los ojos en blanco, exasperado. —Ahora mismo bajo. Ve a 
por tus gusanos. 


Micah saltó de la cama y corrió escaleras abajo para ponerse las botas de 
agua que Dodson le había proporcionado y recoger su lata de gusanos. 
Cuando Jason se reunió con él en el vestíbulo, ya estaba listo y esperando. — 
Vamos—, gimió. 


Micah saltó hacia el río, con su brillante pelo brillando bajo el sol que 
había aparecido tras las nubes. —Sabe, capitán, esto empieza a gustarme—, 
dijo cuando encontró el lugar que había estado buscando y dejó la lata. — 
Podemos quedarnos un rato si quieres. Dodson ha dicho que el médico se ha 
marchado, así que quizá puedas hacerte cargo de su consulta. Sé que te gusta 
sentirte útil—, dijo Micah, haciendo que Jason se riera. 


En realidad, Jason no quería hacerse cargo de la consulta del doctor 
Miller, ni tampoco le invitarían a hacerlo en Inglaterra, donde un cirujano no 
era considerado un médico, sino más bien un comerciante, debido a la falta de 
educación universitaria, y se dirigían a él como milord en lugar de Doctor. 
Jason tenía la educación y las credenciales, pero no tenía ningún deseo de 
arreglar miembros rotos o tratar fiebres y forúnculos. Saldría si le llamaban, 
pero no pretendía montar una consulta, al menos no en Birch Hill. 


—Tal vez nos quedemos un tiempo—, dijo Jason mientras elegía una 
lombriz gorda para cebar su anzuelo. —Este lugar empieza a gustarme. 


EPÍLOGO 


Septiembre de 1866 


Daniel abrió los ojos pero no hizo ningún movimiento para salir de la 
cama. Unos suaves dedos de sol le acariciaban la cara y el embriagador olor 
de las rosas de Sarah entraba por la ventana, haciendo que el despertar en su 
propia cama fuera aún más delicioso. Sarah seguía dormida, con una pequeña 
sonrisa en los labios mientras soñaba. Decidió dejarla dormir un rato, mientras 
su corazón se derretía de amor por ella. Habían regresado ayer por la tarde, 
después de pasar un mes en Escocia. Una segunda luna de miel, la había 
llamado Sarah. Lo delicioso de la palabra todavía le producía escalofríos de 
placer. 


Los primeros días después del ataque habían sido un poco incómodos el 
uno con el otro, pero una vez que volvieron a casa desde Redmond Hall, su 
relación había empezado a florecer, haciéndose más fuerte cada día que 
pasaba. Casi se le ocurrió agradecer a Lucinda Chadwick por golpearle la 
cabeza. Ella, sin saberlo, había salvado su matrimonio. 


Sarah se removió en su sueño y dejó escapar un pequeño suspiro. 
Anoche habían vuelto a hacer el amor, con hambre el uno por el otro renovada 
tras años de abstinencia. Daniel no había expresado sus esperanzas con 
palabras, pero rezaba para que su viaje fuera fructífero. Un hijo les daría 
mucha alegría a sus vidas y le daría a Harriet un nieto al que adorar en su 
vejez. 


Daniel sonrió al pensar en Harriet. Ella se había alegrado de darles la 
bienvenida y los había puesto al corriente de todas las novedades, con un 
torrente de palabras que fluyó de su boca desde que entraron por la puerta 
hasta que se retiraron por la noche. Apenas había prestado atención a la 
mayoría de las cosas que había dicho, pero había escuchado con atención 
cuando había hablado de los Chadwick. 


El compromiso entre Harry Chadwick e Imogen Talbot se había 
anunciado apenas la semana pasada, antes de que Caroline cerrara la casa y 
trasladara a la familia a Londres para la próxima temporada. Harriet no creía 
que Caroline hubiera publicado una esquela para el coronel Chadwick en los 
periódicos londinenses, una suposición apoyada por el hecho de que nadie 
había acudido al funeral, aparte de la familia inmediata. Daniel no podía 
culparla, dado que acababa de salir del luto por su marido y no querría que la 
presentación en sociedad de sus hijas se retrasara un año más, sobre todo 
porque el coronel se había suicidado y no había muerto por causas naturales. 
Caroline Chadwick era una mujer con una misión. Tal vez a eso había aludido 


Arabella cuando había dicho que nada sería igual y que ella sería la siguiente. 
Con el futuro de Harry resuelto, Arabella sería la siguiente en casarse, siendo 
la hermana mayor. 


— ¿Y el capitán Redmond?— Había preguntado Daniel. 


—Sigue residiendo en Redmond Hall. Ese muchacho suyo se ha 
desbocado con el hijo de John Marin. Necesita una mano firme, en mi 
opinión. Espero que el capitán Redmond contrate a un tutor para él. Es hora 
de que ese niño aprenda algo de valor. 


—Estoy seguro de que el capitán Redmond tiene la situación bien 
controlada—, había dicho Daniel, tratando de ocultar su sonrisa. Se había 
sentido aliviado al saber que Jason Redmond no se había marchado. Tenía 
ganas de verlo y de compartir con él lo que había descubierto en Escocia. 


No se había decidido conscientemente a visitar Rutherglen, pero una 
parte de Daniel no podía descansar hasta conocer la verdad del asesinato de 
Alexander McDougal y los certificados de doble matrimonio, por lo que había 
propuesto una parada en Glasgow en el camino de vuelta. Sarah había querido 
hacer algunas compras, así que la había dejado sola durante la tarde mientras 
iba en busca de la iglesia que figuraba en el certificado de matrimonio. Una 
parte de él casi esperaba no encontrarla, pero allí estaba, una vieja iglesia de 
piedra encaramada en una colina que dominaba el pueblo. Daniel había 
paseado por el cementerio, preguntándose si Margaret McDougal habría 
preferido ser enterrada aquí y no en Londres. 


El sacerdote que le había saludado al entrar en la iglesia no tenía más de 
treinta años y llevaba pocos en la parroquia, pero era un tipo amable y 
dispuesto a ayudar en la investigación. El padre Michael había sacado el 
registro parroquial de 1845 y habían revisado las entradas, buscando cualquier 
mención a Robert Chadwick y Margaret McDougal. Y allí estaba, el diecisiete 
de agosto de ese año, la fecha especificada en el certificado de matrimonio, un 
matrimonio debidamente registrado por el padre Fergus, el predecesor del 
padre Michael. 


El matrimonio se había celebrado y uno de los certificados era válido. 
Daniel sospechaba que Alexander había mandado hacer una copia y podría 
haber tenido la intención de entregársela a los Chadwick, pero cambió de 
opinión, posiblemente porque se había decidido por el chantaje una vez que 
vio hacia dónde soplaba el viento. Por alguna absurda razón, a Daniel le hacía 
sentir mejor saber que Alexander McDougal no había sido un estafador 
empeñado en defraudar a una familia inocente. Era una pena que hubiera 
muerto, pero al menos lo había hecho mientras alcanzaba algo que había sido 
suyo por derecho. 


Daniel se estiró y trató de ignorar el ruido de su vientre. Se había 
acostumbrado a los abundantes desayunos escoceses y soñaba con las gachas 


de avena que tomaba todas las mañanas, aderezadas con mantequilla, nata y 
una cucharada de miel, seguidas de huevos, tostadas, beicon y champiñones 
fritos. Daniel se deslizó fuera de la cama, se vistió en silencio para no 
molestar a Sarah, y se dirigió a la planta baja, esperando que Cook hubiera 
empezado con el desayuno. Acababa de servirse una taza de té cuando 
llamaron a la puerta, y una nerviosa Tilda apareció en el umbral, con los ojos 
muy abiertos por la sorpresa. 


—Le llaman, señor—, dijo. 

— ¿Quién es? 

—Es Matty Locke. Dice que le han enviado a buscarle. 

— ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 

—Ha habido una muerte, señor. Davy Brody cree que es sospechoso. 

— ¿Dónde está la víctima? 

—Matty dice que el Sr. Brody la encontró cerca de la vieja abadía, señor. 


Daniel dejó su taza de té y se puso de pie. Odiaba admitirlo, pero sintió 
un escalofrío de excitación y un profundo placer ante la idea de ver a Jason 
Redmond esa misma mañana. Esperaba que ya le hubieran llamado para 
examinar el cadáver. Un nuevo caso estaba a punto de comenzar. 


El final 


NOTAS 


Espero que hayas disfrutado de la primera entrega de los misterios de 
Redmond y Haze. Hay varias más por venir. 


Este género es un poco diferente para mí, pero siempre he sido un gran 
fan de Sherlock Holmes, y más tarde, de los detectives británicos más 
modernos, y me preguntaba si podría lograr un misterio emocionante y 
atmosférico. Espero haberlo conseguido. 


Me encantaría escuchar sus opiniones. Me pueden encontrar en 
Irina.shapiroO yahoo.com , www.Irinashapiroauthor.com , o  https:// 
www.facebook.com/IrinaShapiro?/ . 


Sí quieres unirte a mi lista de correo de misterios victorianos, utiliza este 
enlace. 


https://landing.mailerlite.com/webforms/landing/u9d902 


Notes 


be 


Policia 


[2] 


Significa comportarse de manera rígida, formal, represiva 


